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Nodo Antioquia

Marta Alicia se paró detrás de la puerta  roja;   en la parte superior a través de una rejilla  de flores metálicas se podía observar su rostro moreno y su cabello corto encanecido.   “esto era lo único de valor que teníamos” dijo aferrándose a    la puerta.  “Por ella nos dieron cinco mil pesos, un platal en ese entonces,   nos compraron  la casita,  los cincuenta palos de tomate y nos dieron plata por cada hijo”.      

La historia de Marta Alicia y su familia  fue la misma de muchas  que en el año 1.988 tuvieron que vender  sus tierras  por  la construcción del proyecto hidroeléctrico Río Grande II.  Como la suya algunas  se fueron a vivir más arriba y otras se fueron para el pueblo  a  probar suerte ante la escasez de fuentes de trabajo.   

Mientras tarareaba una canción, Leidy  su hija menor  barría con una escoba hecha de ramas de pino  los pétalos y las hojas secas de los Besos, Geranios y Novios  que crecían en medio del patio de tierra amarilla.  Apenas comenzaba el día  y por entre  las matas de maíz  que rodeaban la casa se vislumbrada sol  y buen tiempo.

Se le vio salir  de uno de los cuartos   con un delantal  blanco de cuerpo entero y una pañoleta  del mismo color  ceñida  a la cabeza.   Se  lavó las manos  con abundante agua  y mientras se dedicaba  a preparar  las cremas de Caléndula    habló de la  vida que entre “trancazos y buenasos” le ha tocado vivir.  

Lo Más Aborrecido Es Lo Más Apetecido 

Siempre le gustó  estudiar, por eso no dudo en ponerse  a  trabajar  en una casa de familia  cuando su papá le dijo que no podía  seguir pagando el internado  donde había cursado hasta cuarto de bachillerato.    Su relativa independencia y su chispa de adolescente la   llevaron  por el camino que tarde o temprano  las mujeres de su época tenían que transitar. 

Un muchacho de campo  le seguía la pista cuando iba para el colegio  “yo ha Josiangel  no lo podía ni ver, pero lo más aborrecido es lo más apetecido”.   Sin cumplir los 18  se caso.  De punto, por rebeldía contra su papá que la cohibía demasiado  y le reprochaba constantemente  sus salidas con José Ángel.    

En su cocina sencilla y  acogedora  mientras echaba puñados de pétalos  a un molino, recordó que todas  sus hermanas  se habían casado así.

Con el estudio a medio camino  y con la desprevención de las muchachas de su edad  comenzó su vida de casada en la que a punta de necesidades y amarguras  aprendió que el camino era largo y la miel escasa.   Su papá tenía razón, por eso  asumió su responsabilidad y se tragó las penas.    

Toda la vida le habían gustado los niños por eso tubo 7: Liliana, Omar,  Oscar, Julian, Leidy, Felipe y  Jhon Edisson; unos nacieron en las tierras que inundó la  represa y los 3 últimos en la que actualmente es su casa.  Ellos endulzaron su vida  y le desarrollaron la capacidad de sobreponerse y hacerle frente a las circunstancias adversas de la vida,   como la pobreza y la falta de empleo.   “Cuando llegaron las Empresas  sufrimos todos, se acabó el trabajo, la gente rica se fue  y nosotros nos quedamos de últimos  sin plata, sin trabajo”.  

Empezar De Nuevo 

Con el dinero que recibieron por la compra de la tierra construyeron  una casa  con vista amplia,  muy diferente a la que tenían,  con pisos de cemento, con techo de teja, y  con amplias piezas.   La pintaron con el infaltable rojo que tiñe la mayoría de las casas del campo, tal vez  por que hace juego con el verde de las montañas o por que es sinónimo de alegría.  “Josiangel  se puso a sembrar y a jornalear  donde le resultara".   Fueron tiempos muy difíciles tan difíciles como lo son ahora.

Poco antes del medio día  el sumo de las flores que había molido hervían en  una olla pequeña que  revolvía de manera constante  con una cuchara de palo.    Un sonido común que venía  de  lejos la sustrajo  de sus pensamientos" Leydi asómate donde cantó la gallina  que tengo que encontrarle el nido"  grito apurada mientras salía de la cocina.   

En aquellos días de dificultades económicas La Secretaría de Agricultura, El Jardín Botánico y el Municipio convocaron a las gentes ce la vereda  para un proyecto productivo,  como buena creyente que es siguió al pie de la letra  la sentencia Divina:  ayúdate que    yo te ayudaré y  se le apuntó al proceso.  Ya se había desempeñado durante  7 años como secretaria  de  Acción Comunal,  y ahora que los hijos estaban grandes podía dedicarle tiempo  a otras actividades, además tenía que "rebuscarse",  José Ángel y los hijos mayores tenían "colocas"  en otras partes por que en la Palma no había  que hacer,  estaba sola y aunque contaba con   su  apoyo, “el palo no estaba pa` cucharas”.  

Al principio eran  más de 20 las personas que conformaban  el grupo,  el proyecto pintaba bien pero se descuidó la comercialización y después no había a quien venderle el producto.   Poco a poco  la gente se fue retirando, hasta que prácticamente no quedo quien trabajara.   "Falta mucho compromiso de  la gente,  cuando no reciben  un incentivo económico tiran la toalla".   

El primer capítulo del proyecto estaba  a punto de cerrarse, sin embargo Marta Alicia estaba convencida  de que  el cuento era rentable,   "las plantas medicinales  tienen futuro, ahora tiene comercio  todo lo natural"  decía con frecuencia, con los pocos que le pararon bolas organizó un  nuevo grupo y arrancaron, nada perdían con intentarlo,   al fin y al cabo  tenían   lo más importante:  el conocimiento.   Era cuestión de conseguir el terreno y meterle ganas. 

Un delicado olor  a miel invadió la cocina "después de que se revuelve con la vaselina,  sólo hay que esperar un poco más para envasar la crema" dijo mientras  esperaba  unos momentos,  después cuidadosamente envasó el liquido en unos tarritos blancos en los que se leía: PAMPA, Productoras de Plantas Aromáticas y Medicinales  vereda La Palma   San Pedro de los Milagros. Licencia en Trámite.  

La fuerza de las mujeres no esta en las manos si no en el corazón.

Para Doña Rosmira nunca es tarde, por eso  ha sido   una de las incondicionales compañeras de Marta Alicia   en su propósito  de fortalecer la microempresa.    "A los hombres de por aquí les da pena trabajar   con mujeres" decía entre sonrisas mientras  levantaba un  azadón  y caminaba pesadamente con unas botas de caucho negras.    Ella  con Marta Alicia y   9 mujeres más  desde muy temprano   llegan al sitio de trabajo, un lote cedido en comodato  por el municipio  que ellas  prepararon para la siembra.  Mientras distribuyen el trabajo  del día   sus hijos  juegan a esconderse  entre los cultivos  de caléndula  que de lejos parecen una manta color naranja secándose  sobre un matorral.   

Las más jóvenes cavan, mientras otros riegan, recolectan o abonan;  entre palada y palada de tierra     se cuentan las tristezas y se piden  consejos, gozan;   “compartimos  el trabajo comúnmente,  nadie manda a nadie, cada quien respeta el sitio de cada cual”   dice Marta  mientras saca de entre la tula  del desayuno  unas hojas que contienen el reglamento,   14 o 15  puntos  que  debe cumplir todo miembro del grupo. 

Entre ellas está la prohibición de vender las cremas de manera particular, presentar los informes mensuales de ingresos y  gastos y tomar  colectivamente las decisiones y lo más importante, no hablar mal del grupo;   los problemas, se resuelven  en el    desayuno. 

Unas Plantas Cuidan Las Otras

Cultivan Caléndula, Manzanilla, Alcachofa, Tilo,   Limoncillo y otras especies que intercalan con legumbres y hortalizas.  Dice Marta que “las matas son de  lo más querido, unas cuidan las otras.   Ponga atención:  si sembramos  una planta de repollo  junto a la caléndula,  tenemos la seguridad  que al repollo no le va a caer  peste porque la caléndula  absorbe todo, lo mismo que la ortiga”.  No utilizan químicos en ninguna de las fases de  producción.  “Nosotros tratamos de sacar productos limpios, fue lo que nos enseñaron”. 

Promediaba la hora del almuerzo,  el olor dulce de la miel ya no estaba  y en cambio  un aroma de  cebolla y  cilantro  convidó a sus hijos   Leidy,  Felipe y Jhon Edison que entre risas y alborotos fueron llegando a la cocina.    La meza estaba tendida con un mantel plástico de frutas y sobre él  las cremas listas para vender y los platos de almuerzo.  “Uno por aquí no vive si no de ACPM: arroz, carne cuando alcanza, papa y maíz,   en el grupo estamos ensayando con el cultivo  de  la Quinua  que es muy nutritiva, reemplaza el arroz y en tortas queda deliciosa”.  

La Yerbatera 

Así le dicen los muchachos cuando llega a la cocina a hacer sus “menjurges”, ella sabe que lo ideal  sería prepararlos  en la escuela de la vereda  donde tienen  todos los implementos necesarios para la elaboración de cremas y otros productos, pero desde que  el grupo  comenzó de nuevo  actividades  los celos  y los problemas no se hicieron esperar,   por lo que  optaron por hacer las cremas   en las casas de cada una.  

Como dicen sus compañeras "Marta no se le arruga a nada" ella es la que gestiona, pregunta y pide ayuda para el  grupo,  hace todas las diligencias,  de tipo legal o administrativo  y   aunque tiene un carácter fuerte dice que   aprendió a tratar a la gente  " si uno llega con educación y humildad nadie se puede negar a escucharlo".  Reconoce  que no se puede estar  callada, que no puede tragar entero  y eso en la comunidad le ha causado problemas.  

“La caléndula sirve para muchas cosas,   protege de las quemaduras, y las manchas de la piel, evita la pañalitis, es excelente como cicatrizante, con decirle que hasta para  los pezones de las vacas sirve...” dice contando en los dedos de las manos  los beneficios de la crema de caléndula;   ella sin lugar a dudas  pone en práctica la regla de oro de todo vendedor:  conocer  el producto que ofrece.      En el grupo  saben que de nada sirve cultivar, recolectar y fabricar  si  no hay a quien venderle, por eso no es extraño oírlas hablar de las estrategias  para  vender su producto.   Aspiran a conformar una cooperativa  que le solidez al proyecto  para avanzar  en la elaboración de otros productos que saben hacer,  y por supuesto  mejorar las ventas para incrementar sus ingresos  familiares.  

De vez en cuando  Marta cruza el patio  de tierra de su casa  y sube hasta una pequeña  montaña, ese es su sitio favorito, allí espera el regreso de José Ángel que “de pronto se aparece” y de sus hijos  que no deja de extrañar,   desde allí  se ven pequeñitas  las casas de los vecinos  y    las carreteras pero  ella prefiere mirar  para lo alto donde   todo se ve grande, donde no hay limites.      

***

EL PASADO UNA HERENCIA PARA EL FUTURO

Doris Perafán

En Toribío, Nacho lee nasa yuwe, calcula con naranjas, patos, cuyes y pinta con flores, tierra y arcilla.

Pee.peeee.peeee, 

-Se acerca la chiva- se escucha una voz aún somnolienta-

Si, la chiva o c’am tan da, el cucarrón de hierro como le llaman los Nasa en su propio lenguaje, un aparato grande, de cara aplastada, ojos redondos y colores vistosos como los de un papagayo, es el despertador que le indica a la comunidad estudiantil de Toribio que son las seis de la mañana y que apenas queda tiempo para tomarse un café acompañado de masitas para llegar a tiempo a clases.

Así pues en medio del rugido del motor diesel y del pito  de la chiva, del mugido de las vacas, del cacareo de las gallinas, el piar de los pollitos y el cantar de los pájaros, inicia un nuevo día para los estudiantes de Toribio, un municipio ubicado en el norte del Cauca y donde a pesar del sonido también de las explosiones, balas y metrallas producto de los hostigamientos por parte de los grupos armados, niños y niñas se preparan cada día para ir a las 60 escuelas que existen en los tres resguardos del municipio.

-Chipuyunjaw

-Chinjaw, mijos le dicen a la profesora Belarmina que mañana voy a hablar con ella lo de la minga

-si amaaa.

Con el ánimo no solo de aprender sino de compartir conocimientos y sin el temor de los chicos de ciudad por no haber hecho las tareas niños de piel trigueña oscura, cabello negro lacio, ojos negros semi rasgados y de un metro con treinta de estatura se dirigen por un camino lleno de altibajos, sus pasos son largos y apurados pero no se les nota preocupación, pues en sus rostros se ven dibujadas sonrisas de felicidad, es el día de organizar la minga para el domingo, el objetivo desmontar la cancha de la escuela. Cada uno lleva una jigra o mochila de cabuya en la cual además de llevar los cuadernos llevan también cebolla, plátano y zanahoria, pues todos los días el almuerzo es comunitario, cada uno aporta lo que se da en su huerta.

Lo normal o lógico sería “todos ponen y todos comen”, para los Nasas es: “Los que pueden y tienen ponen y todos comen” dice Ana Delia Tenorio, profesora de la escuela de Sesteadero.

Cuando se tiene la oportunidad de visitar las escuelas de los resguardos de Toribío, Tacueyó y san Francisco o San Pacho como dicen sus habitantes, se siente una dinámica muy diferente a la de las escuelas o colegios de las grandes ciudades, distinta aún de otras poblaciones pequeñas, allá, arriba en la montaña no existe lo privado, la educación es pública y tampoco se habla del famoso y reconocido PEI o proyecto educativo institucional, sino “del que será famoso y reconocido por sus grandes aciertos en materia de educación, el PEC o proyecto educativo comunitario” como dicen algunos maestros que creen y le apuestan a esta propuesta.

El PECl busca integrar las áreas del conocimiento a lo local mediante proyectos productivos que no se desligan nunca de lo ambiental, este último el indicador principal de dichos proyectos.

Es así como podemos encontrar escuelas que están trabajando varios proyectos al mismo tiempo, unos mas avanzados y fortalecidos que otros, por ejemplo en la escuela San Julián los niños preparan el pan para su desayuno; en Vichiquí se están recuperando mitos; en Soto se trabaja con materiales reciclables; en Belén y en la escuela urbana de Tacueyó se hace énfasis en la lecto escritura mediante el método global; en la urbana de Toribio, en la granja y en el Congo se trabaja la matemáticas mediante la lúdica. Eso si en todas las escuelas se trabajan las huertas escolares, Se refuerza cada vez mas el idioma propio y se ejerce el derecho a la democracia mediante los gobiernos escolares.

EL TUL , UN ESPACIO PARA RECUPERAR LA SOBERANIA ALIMENTARIA

Don Luis Evelio es un habitante de la vereda el Congo, él no tiene el titulo que lo acredita como profesor y no recibe bonificación por su trabajo, hecho que no le interesa pues es llamado maestro de maestros, titulo dado por la misma comunidad y ahora lo más importante es el cargo que desempeña en la escuela, que lleva el mismo nombre de su vereda, como asesor de los proyectos con especies menores como cría de conejos, cuyes, patos y el mantenimiento de la huerta.

La escuela del Congo tiene salones, sillas y mesas pero don Luis Evelio prefiere los alrededores del lago para compartir sus conocimientos no solo con los alumnos sino también con profesores y padres de familia.

“Si los niños preguntan es por que quieren aprender más”dice Don Luis Evelio quien no se mide a la hora de entregar su sabiduría y es que el sabe que todos los conocimientos que tiene no los adquirió en ninguna escuela, los aprendió arando la tierra, sembrándola, preparándola con abonos  orgánicos, untándose de kiwe o tierra, pues según la ideología paéz, “el Tul solo se posee recorriéndolo, mirándolo y sembrándolo”, ese es el legado que debe entregársele a los niños que son el futuro y  no quedar en el pasado como simple historia.

Hoy la escuela del congo cuenta con cría de patos los cuales conviven con tilapias en el mismo lago, “porque son patos chilenos y esa raza no ataca a los peces” dicen los niños con gran naturalidad al ver la cara de asombro de los visitantes; también cuenta con una huerta en donde se mezclan todo tipo de plantas de acuerdo a la cosmovisión indígena; es por eso que los niños saben  que las plagas son reguladas mediante la combinación de plantas frías, calientes, amargas y dulces; asi se producen frutos más sanos y nutritivos, al tiempo que se enriquece el suelo.

Pero no todo es teoría, Don Luis Evelio sabe sin necesidad de reloj ni campana que es hora de jugar un poco, por eso invita siempre a los pequeños  a jugar , esta vez trajo una ronda nueva; niños, profesores y padres de familia se toman de las manos y comienzan a corear “Vamos a la huerta vamos  a sembrar, y el que no siembre no cosechará” todos logran así dar movilidad a sus cuerpos sin alejarse de la temática  que los tiene reunidos.

El Tul o huerta se posiciona cada vez mas en las escuelas como  ese espacio sagrado que además de conjugar variedad de cultivos para el consumo familiar, también es ese espacio mágico de aprendizaje y enseñanza en donde  teoría y práctica son inseparables.  De esta manera, plantas medicinales como la ruda que cura el dolor de estomago, el llantén para los problemas del hígado, la ortiga para purificar la sangre, los diversos tubérculos como la papa, la yuca, la rascadera que no solo sirve para consumo en el restaurante sino para abono orgánico y para alimentar las gallinas; las hortalizas como la zanahoria, la remolacha los rábanos; las legumbres como la lechuga, el repollo la col, la coliflor, la espinaca y la acelga cumplen en el tul no solo la función productiva sino social y cultural a la comunidad pues es la forma de mejorar la dieta alimenticia de los niños mediante los restaurantes escolares sino de volver a consumir los productos nativos y propios.

“Es muy rico saber que uno consume lo que siembra” expresa Francisco Úl,  un pequeño, que con pala en mano asegura que no solo aprehende de  Don Luis Evelio sino que también él enseña otras formas y técnicas transmitidas  por su padre para mantener la huerta, como los refrescos hechos por los the walas o sabedores los cuales a través de un rito  logran  mantener la armonía de la tierra con el ser humano.

LAS MATEMÁTICAS EN LA VIDA COMUNITARIA

Para el profesor Edgar Pavi de la escuela el Congo, fue bastante difícil aceptar que los niños de quinto grado no conocieran las ventajas del azafrán en cambio si conocieran el guisamac, el knork y el triguisar, “todo esto por la globalización” dice.

“En una de las clases y llevando la programación de la cartilla territorio naturaleza y producción, empecé a hablarle a los niños del azafrán y no lo conocían”agrega Edgar Pavi todavía con un poco de asombro, fue asi como llevo a los niños a la huerta y además de contarles de los poderes curativos de la raíz del azafrán y de los sabores como condimento en la cocina de sus hojas también los puso a hacer cuentas de cuanto se gastaban en las tiendas diaria, mensual y anualmente comprando productos de afuera y malos para su salud.

Pero como a los pequeños se les ha enseñado que teoría pura no vale, ellos necesitaron también  probar cuales eran esas ventajas en la cocina y le propusieron a su profe poner la raíz de azafrán en la práctica.

Desde ese día pudieron sentir el maravilloso sabor que dio al mote la desconocida mata  y además tenían otra razón para estar satisfechos, ya no gastarían más su dinero en “las porquerías que vienen de afuera y no enveneraremos nuestros cuerpos con químicos” dijo, como recitando la lección aprendida, Ana Maria Mestizo del grado quinto.

Para los niños de cuarto grado de la escuela la Granja lo que menos  importa es el nombre que se le da a cada área, pues de manera inconsciente saben que todo tiene que ver con todo, por eso cuando el profe Aldemar Julicué llega diciendo “Hoy vamos a jugar a las matemáticas, ellos de inmediato salen para la huerta y recogen de lo que está en cosecha.

Naranjas, limones, mangos guayabas o maracuyás se convierten en la materia prima para hacer de la clase de matemáticas la mejor.

Y es que para enseñar a sumar y a restar con fraccionarios, es lo mejor asegura el profesor quien lleva 10 años creando y diseñando nuevas metodologías de enseñanza de la tan abstracta matemática. “de esta manera los niños parten la fruta, cuentan, juegan y luego se la comen” termina diciendo con una sonrisa que al parecer es de satisfacción.

EN LAS ESCUELAS TAMBIEN  APRENDEMOS A TEJER EL PENSAMIENTO

Son las nueve de la mañana y los niños de la Escuela El Flayó esperan ansiosos la llegada de Omaira, Australia y Dinora, tres mujeres que todos los martes dejan  palas, ollas y azadones para asumir con responsabilidad el rol de maestras.

Aunque un poco retrasadas, pues el aguacero del día anterior dejó  empantanado el camino, estas tres madres de familia no faltan a la cita y  llegan a la escuela a enseñarle a los niños  a hilar lana, zafar cabuya, hacer chumbes y sombreros, ya que como dice Omaira Medina “el interés de nosotras como nasas es que los niños aprendan a valorar lo nuestro, hoy  por ejemplo vamos a enseñar a hacer mochilas de cabuya, pues todos los niños no tienen plata para comprar lana, eso cuesta, mientras que la cabuya esta en la mata y uno la puede raspar, hilar y después tejer”.

En un patio grande y con el piso aun húmedo, se organizan niños y niñas de diferentes grados dispuestos a aprender, en medio de un ambiente lúdico, familiar, de amistad y de respeto, este último, un valor muy importante para Gerardo Delgado, docente-directivo de la escuela,  quien asegura que: “ el niño empieza a ver en el padre de familia o en la madre a un líder, a una persona que vale en su comunidad y empieza a valorarlos, a respetarlos; también el líder ve que es importante la función que esta desempeñando y el compromiso que tiene con esta comunidad”.

“Al arrancar la cabuya de la mata no podemos mirarla pues salen tiras muy cortas, y eso es verdad no ve que mi abuelo me lo enseño” dice muy segura Adriana Noscué una niña de 8 años experta en el tema de los tejidos.

Los niños según la cosmovisión nasa al hacer el ejercicio de tejer no solamente están sacando un producto como lo son  las mochilas, carpetas o jigras,  también están hilando y tejiendo el pensamiento, pues cada puntada es una nueva visión de la vida.

EL CABILDO ESCOLAR, UN EJEMPLO DE ORGANIZACIÓN EN LAS ESCUELAS

Jaime, Avelino y Carmen  son estudiantes de cuarto y quinto grado  de la escuela de Vichiqui postulados para gobernadores estudiantiles. Es dia de elecciones y los alguaciles cumplen con la función de organizar las filas, son 220 estudiantes desde el grado preescolar hasta quinto de primaria y como toda jornada electoral se abre con el himno nacional esta vez en lengua paéz  o nasa yuwe 

Mientras tanto los tres candidatos repasan su discurso el cual busca convencer a sus compañeritos de sus capacidades y actitudes para ser gobernador en la escuela; “yo me comprometo a mantener las filas en orden  a la hora del almuerzo, a mantener la escuela limpia y a mantener organizados los turnos para el trabajo en la huerta eso si con la ayuda de todos ustedes” dice Jaime el candidato con más opciones de ganar no solo por su manera de dirigirse al público sino por que es el que mas barra tiene de su lado.

La profesora Marleny recuerda de nuevo a los estudiantes la forma de votar en las urnas las cuales están organizadas sobre dos mesas largas, atrás se encuentran  las cuatro profesoras del plantel que en este caso serán el jurado y un poco después un cartel grande con ilustraciones de niños de diversas razas que dice “ respetemos los derechos de los niños”; así pues los niños de manera ordenada caminan hasta las urnas y depositan su voto.

Se escuchan risas y murmullos y a pesar de que muchos pequeños aún no comprenden el sentido de las elecciones, los candidatos son conscientes que recibir la vara de mando implica asumir con la gran responsabilidad de ayudar a solucionar los diversos problemas que se presentan en la escuela y los múltiples espacios en donde se vean involucrados los estudiantes.

Al terminar el conteo de votos hecho en asamblea pública, se anuncia pues el ganador, “el ganador es Jaime con 140 votos” dice en Voz alta la profe Cecilia a quién le toca hacer un gran esfuerzo para anunciarlo,  pues hay alboroto en toda la escuela, los niños saltan, ríen y juegan; hay alegría porque aun sin haberlo escuchado muy claro ya lo sabían, es más,  muchos se habían puesto de acuerdo para votar por el ganador.

Y COMO TODO PROCESO DEBE CONTINUAR.

Los frutos empiezan a verse, algunos a cosecharse pero el camino es largo, así lo expresan muchos líderes; y aunque los cambios que se han dado hasta hoy desde 1971 con el nacimiento del programa de educación bilingüe del Concejo Regional Indígena del Cauca, CRIC, cuando los indígenas defendieron la etnoeducación e hicieron ver la necesidad de llevar el proceso a todas las escuelas del municipio,  son hechos visibles, hay que seguir trabajando por una educación de la vida para la vida.

Durante toda la semana, los estudiantes y profesores de las diversas escuelas reciben la visita de médicos tradicionales, promotoras de salud, miembros de la junta de acción comunal de su vereda, grupos de mujeres y demás lideres comunitarios, los cuales comparten   sus experiencias de trabajo y sus conocimientos, es así como los padres de familia se involucran en las actividades de la escuela, logrando  integrar el proceso educativo  con el trabajo cotidiano de la familia Nasa, con el cabildo, con los proyectos productivos, en fin, se logra crear una amalgama entre la vida comunitaria y la escuela.

De esta manera, el sueño es seguir consolidando la “verdadera escuela comunitaria” donde interactúen los niños, los Mayores, los padres de familia y las autoridades indígenas, donde la dinámica de enseñanza aprendizaje se salga del aula de clases, solo así se experimentará el conocimiento como dice Noemí Mestizo, docente indígena.

Hoy las escuelas de primaria ya cuentan con material didáctico propio, con libros cuyas temáticas tienen que ver con la cotidianidad del alumno como: territorio, naturaleza y producción, sitios sagrados,  huertas, plantas medicinales, empresas comunitarias, mercadeo, cultivos ilícitos; con lotes grandes en donde ya existen muy buenos ejemplos de huertas integrales; cuentan también con algunos profesores expertos en Nasa Yuwe los cuales se rotan por los resguardos; y lo más importante cuentan con el personal humano y con la sabiduría de los ancestros depositada mediante la tradición oral en sus mas representativos líderes.

**

“Las mujeres somos capaces de transformar el mundo con la razón y el corazón”.

ROSA VALDEZ…“LA TENACIDAD HECHA MUJER”

Esa segunda tarde de toros en El Carmen de Bolívar, 4  de diciembre del 2003,  después de 39 años de no realizarse las fiestas de toros, debido a la violencia generada a raíz del asesinato  de Ezequielito Méndez, capataz de la Casa Frieri, no podía sino traer recuerdos y nostalgias  a  Rosa Carmela Váldez, quien durante su niñez no hizo más que  ir de pueblo en pueblo, de plaza en plaza acompañando a su padre José Trinidad Váldez y a su madre Ana Joaquina Cerpa a las  fiestas en corralejas, quienes con su casa a cuestas aprovecharon estos festejos para armar su venta de fritos, raspao, guarapo y comida, durante más de 16 años. 

SIPAZ/Nodo Montes de María. Por:  Soraya Bayuelo Castellar

Por eso hablar de Rosa Carmela Váldez Cerpa de Teherán es hacer un homenaje a la tenacidad de la mujer caribe, a la indígena,  a la trabajadora, a la superación de una  mujer que sabe lo que quiere en la vida y cómo a ésta, a la vida, hay que sacarle el quite para disfrutarla a plenitud y conseguir los sueños propuestos. Rosita, como cariñosamente le llaman sus vecinos y amigos, es una artista natural, polifacética, creativa, que encarna la resistencia y la alegría, el amor por la vida, la solidaridad por el otro, por su familia, por la comunidad que la vio crecer y formarse.

Quizás ese espíritu de viajera que hoy la caracteriza, se remonta a la herencia de su padre quien fue un navegante barranquillero que en uno de los trayectos por el Río Grande de la Magdalena, conoció en el Buque de Caro a la mujer de sus sueños, Ana Joaquina Cerpa, indígena Zenú del Resguardo de San Andrés de Sotavento, quien viajaba a Barranquilla buscando trabajo  como ayudante de cocina y oficios varios en casas de familias prestantes. Ese amor a primera vista los unió para siempre a pesar de que ella ya  tenía un hijo y él doce, con diferentes mujeres en varios puertos y pueblos. 

De esa unión y después de doce años de andar juntos y de llegar a El Carmen de Bolívar, huyendo de la violencia política de los años cincuenta,  nació Rosa Carmela Valdez el 18 de Noviembre de 1951, lo que los obligó por un tiempo de cuatro años  a fijar su residencia en este pueblo del centro del departamento de Bolívar. Sin embargo, estos viajeros naturales  no se quedan mucho tiempo en un mismo  lugar ya que cuando José Trinidad sintonizaba la radio y escuchaba “toros, toros y más toros” en Sincé o Corozal, Sucre; Montelíbano y Sahagún en Córdoba, Soledad en el Atlántico o San Jacinto en Bolívar, no dudaba en armar la casa itinerante, compuesta por láminas de zinc, troncos y hamacas para dormir, pero que al amanecer  se convertía en  venta de comidas y demás chucherías propias de las fiestas de corralejas. Con ellos siempre llevaron a Rosa, su hija,  a quien nunca dejaron con familiares, por más que se lo pedían. La colocaban en un pequeño canasto, cerca de la mesa de fritos y sólo, a los compadres o compañeros de jornada, les era permitido darle una vueltecita por los alrededores de la plaza para distraerla cuando lloraba. 

Todo ello  hace que el liderazgo de esta morena, de 1.65 de estatura, marcados rastros indígenas, ojos negros, cabello lacio, amante de la música romántica, que se identifica con el color rojo y disfruta con toda clase de comidas, aflore desde muy tempana edad para emprender su aprendizaje y autoformación. “Todo lo aprendí de mi padre… a deletrear las primeras letras, las operaciones matemáticas de una sola cifra, a escribir mi nombre “.

En Sincé Sucre, tuvieron doce años de buenos tiempos, gracias al Restaurante Rosita situado a la entrada del pueblo, sitio obligado para viajeros, bandas de músicos, policías y con servicio a domicilio para las casas prestantes. Pero por  el año de 1967, debido a la crisis por la situación económica de la época,  los padres de Rosa emprendieron el regreso hacia El Carmen de Bolívar  para comenzar de nuevo y,  gracias a un lote donado por el gobierno municipal para las familias pobres,  construyeron una casa de bahareque en el barrio 12 de noviembre, cerca de la plaza donde se hacían las fiestas de toros.  

Durante esos años de estabilidad Rosa pudo terminar los estudios hasta tercero de primaria, gracias a una beca que se ganó, por haber dibujado ocho láminas de los próceres colombianos, en una semana cultural del Colegio Nuestra Señora del Perpetuo Socorro, de la niña María Fuentes. Sumida en sus pensamientos recuerda que “no era que yo intelectualmente me sintiera preparada,  pero si tenía mucha habilidad para las manualidades, la pintura y  la caligrafía, más  no para la ortografía”.

El espíritu soñador, sencillo, constante, honrado y humilde de Rosa Váldez se percibe orgulloso y aun enamorado cuando cuenta, cómo el único novio que tuvo en su vida, y que conoció cuando ella tenía tan sólo nueve años de edad, es hoy su esposo y padre de sus cinco hijos. Escudriña los recodos de la memoria con su habilidad de narradora oral y, con la amplia sonrisa que la caracteriza, cuenta como su esposo, Luis Carlos Teherán, en 1968, se ganó una bofetada por haberle robado un beso, sin su consentimiento, aprovechando la oscuridad de las calles de Mompox y el 10 de agosto del mismo año, se reconcilió con él mientras venían de esa ciudad en una lancha. “Claro que eso fue un disimulo mío para que el creyera ya que yo eso era lo que más deseaba en mi corazón … pero tenía que demostrarle a él que yo no era mujer fácil”. 

Luis Carlos es de El Carmen de Bolívar y también, desde niño, vendía fritos cerca del  sitio donde los padres de Rosita tenían la fonda por lo que eran amigos de infancia. Ella siempre se fijo en él pero nunca se atrevió a decirle nada y lo mismo sucedió con él. Fue el 7 de Noviembre de 1971 después de que José Trinidad, el padre de Rosa se opuso al matrimonio, decidieron hacerlo a escondidas en la iglesia Nuestra Señora de El Carmen, con la bendición del Párroco Manuel Nemesio Garrido y la complicidad del padrino de Rosa, Juan Báez, y de una hermana de crianza llamada Araceli Valdez. 

Para poder salir de su casa inventó que se iba a sacar una muela y cuando regreso a el hogar ya estaba casada. Esa osadía motivó el primer enfrentamiento con su padre. “Los viejos” no tuvieron otra opción que aceptar los hechos y a Luis Carlos, tanto así que duramos cinco años conviviendo con ellos mientras nos organizamos en nuestro propio hogar, hasta el día de hoy” dice Rosa, todavía tan feliz como el primer día.

El interés por develar, por cuenta propia, todos los misterios de la vida, hace esta mujer de 52 años de edad, se mantenga constante en lo que se propone para satisfacer no sólo la  curiosidad por aprehender sino para apoyar, económicamente, su núcleo familiar. Por eso ha creado una microempresa  de dulces típicos, turrones de coco, bocadillo de plátano y de, guayaba que vende por las tiendas de El Carmen de Bolívar y de otros pueblos de los Montes de María como San Jacinto, San Juan Nepomuceno, Ovejas o Zambrano. 

El amor que su padre le inculcó por el trabajo, la llevó a crear esta empresa, recordando la ocasión en que éste inventó, para las fiestas de la Bajada del Cristo de la Villa, en San Benito Abad, una mesa de juegos de azar y una ruleta cuyos premios eran dulces con figura de caimanes, culebras y animales, propios de la región, hechas de turrón de coco con azúcar y colores, sacados de tinte vegetal. “Eso es como trabajar o manipular la plastilina pero es muy duro, por el calor que genera, la persona debe tener callos en las manos”•

Trabajar el dulce es bastante riesgoso ya que la persona que maneja este caramelo caliente puede sufrir de artritis y es muy pesado, por lo que Rosita, en los últimos tiempos, lo ha dejado un poco de lado para dedicarse a otro oficio que también la apasiona como es la mecánica dental. Claro que este sueño sólo se le cumplió después de haber parido a sus cinco hijos Cecilia Rosa, Luis Carlos, Enrique José,  Jhonny David y Marly del Carmen y de ser abuela de tres nietos. Lo primero que hizo fue validar la primaria en la Escuela Gabriela Mistral y el bachillerato en el Liceo Nocturno de El Carmen de Bolívar  y la carrera intermedia de Mecánica Dental en la ciudad de Sincelejo, estudio que realizó con muchos sacrificios ya que tenía que combinar su papel de madre, esposa, líder comunitaria, trabajadora y estudiante.

Rosita Valdez piensa, suspira y ríe mientras la memoria evoca, los vaivenes de su existencia. Su vida está plagada de nombres, personas, lugares, recuerdos, carencias, olores, alegrías, retos, tristezas, bailes y cuentos. Por eso, su mente es un valioso archivo preñado de anécdotas y tradiciones contadas por su madre Ana Joaquina en las noches de su infancia y los ratos de descanso, durante las correrías en las fiestas patronales y de corralejas, por los pueblos del Caribe Colombiano. 

Ella sabe que esa inclinación a narrar historias, con las que cautivó en el 4º y 5º Encuentro Nacional de Mitos y Leyendas, realizado en la ciudad de Buga, Valle; que la llevó a representar a Bolívar en la Octava Feria Nacional del Libro en Bogotá; que esa vocación con la que aprehendió al público de Cartagena durante las noches de Cuentería realizadas en las plazas, colegios y parques de esta ciudad y por los Montes de María, durante estos años, le viene de esa sabiduría ancestral indígena, que le facilita capturar los detalles y seducir con el verbo. Ese don es patrimonio de la cultura Zenú, heredado de su mamá.

Se reconoce estudiosa, inquieta por aprender y tenaz como lo dice su signo escorpión, “que no descansa hasta no conseguir lo propuesto”, por lo que esa curiosidad sin término le hace persistente y hoy puede manifestar que esa capacidad de líder la despertó después de asistir a cuando seminario que sobre este aspecto dictaran en la Casa de la Cultura, en la Mutual Ser Montes de María, Alcaldía etc. 

Su preocupación por la pérdida de valores, de respeto por la vida y por la violación constante de los Derechos Humanos en la zona, debido al incremento de la violencia política y el abandono estatal, que vive la región, le movió el espíritu para animar a otras mujeres, que como ella, sufren las consecuencias del conflicto armado, se organizaron y comprometieron a apoyar a más de 25 mujeres que viven en situación de desplazamiento y a otras muchas que son receptoras de esta calamidad nacional. 

Ella recuerda que así fue como empezó a liderar el capítulo zonal en El Carmen de Bolívar sobre la Liga de Mujeres Desplazadas de Bolívar. “Por ello mi compromiso es total y mientras se pueda aportar para transformar el país con nuestro ejemplo y trabajo seguiremos  adelante”. Recalca.

Cree en la reencarnación, es una máquina de sueños, admira a su esposo Luis Carlos, a sus hijos, a las personas trabajadoras, inteligentes y capaces como su amigo Héctor Rivas Fontalvo a quien sigue admirando, aun cuando lo hayan abatido las balas de la violencia, por su liderazgo y aporte a la comunidad. Practica el Tai Chi, una filosofía oriental, y gracias a esa danza y a la coreografía, que montó junto con un compañero de la doctrina Tao, pudo ganarse una beca en la escuela para terminar de validar el bachillerato. Le fascina bailar, diseñar y coser su propia ropa, oficio que también aprendió empíricamente y que luego perfeccionó con el sastre profesional Luis Tapia, obteniendo así su cartón de modistería. 

Espera que la vida le de tiempo para conseguir los recursos con que comprar ese “pasajón tan caro”  y cumplir el sueño de ir a ciudad de México. También espera la oportunidad para conseguir los recursos con qué ayudar a montar, junto con las compañeras de la Liga de Mujeres Desplazadas, una microempresa de sandalias y zapatos, oficio que también aprendió ya adulta y que está en capacidad de enseñar y multiplicar. “Estoy dada y disponible para aprender y me gusta cuando yo puedo ser útil para algo o para alguien”. Manifiesta con voz firme y con una mirada cargada de esperanza.

**

El Último Entundado de La Manglería 

“Al sector cultural le he entregado lo más valioso de mi: mi vida, mi alma, mi corazón y mi sabiduría[1]”.

Agustín Francisco Tenorio Angulo, nació el 4 de octubre de 1952 en la ciudad de Tumaco sumergido en su cotidianidad, puesto que él mismo lo dice “como todo hombre nací en mi cultura... en mi medio... en mi entorno, en lo que me rodea... Mi cultura y como buen negro me amamantaron con pura leche de teta...”. En el campo de la práctica, simpatía y amor por su cultura ancestral desbordó  convirtiéndolo en uno de los personajes más comprometidos en la conservación de las expresiones identitarias de la cultura en el municipio de Tumaco. El expresa “yo tenia una sola abuela que fue Gavina Carvajal... Esta mujer cantaba... Cantaba Bambuco... Mi papito Agustín Gabino Tenorio tocaba Marimba, entonces empecé a vivir todo este sueño de la Marimba y su Bambuco en Panamá (uno de los barrios de Tumaco), donde también mi abuela asistía a bailar y cantar Marimba en la casa de Don Camachito, el padre o padrastro de Rafael Valencia [2] y donde doña Clemencia Obregón... Así mismo los 6 de Enero se reunían a jugar los Cucuruchos (Fiestas de Reyes)  los mayores, los 31 de Diciembre Culele realizaba el año viejo, el 25 de Diciembre Carlitos Morcillo “Mira feo”, el hijo de Doña Pola, realizaba el pesebre... Todo esto me fue como metiendo en esa vida, en esa cultura que fui mirando,  cuando llegué a ser joven me gustó esto y quería como llevarlo a cabo, pero ya Carlitos  que vivió en el barrio Herrera se había trasladado a la calle del Comercio, se había acabado el pesebre, ya papacorra  que era el de los Cucuruchos no sacaba Cucuruchos y mi abuela Gavina tampoco bailaba Currulao... ¡El baile de Marimba había desaparecido!” [3].

Las fuentes inspiradoras que fortalecían las raíces ancestrales que el señor Tenorio poseía estaban desaparecidas, se habían sumergido en la memoria de los viejos, pero no su amor por su cultura y sus deseos de conservación de la misma, por esta razón por el año 1970 motiva a un grupo de jóvenes de la Comba (Barrio de Tumaco) “Hagamos un grupo para hacer un pesebre, vamos a recoger plata en el Comercio, con el motivo del pesebre... Recogimos tanta plata que hicimos un pesebre bien típico... hicimos un pesebre con todas las cosas de monte y al otro día hicimos una carrera de carretas; Carretas de esas que uno las arriaba con una paleta... eran de hierro estaban hechas de la parte de arriba de los tanques, entonces hicimos una competencia de carretas y premiamos la carreta que primero llegó, le dábamos  juguetes y así empezó eso, el día 31 hicimos el año viejo y salimos con los canutos de guadua  tocando, ponete carreta por el año viejo... ponete carreta por el año viejo... Recogimos dineros pero estos lo dejamos para hacer los Cucuruchos del 6 de Enero y el 6 de Enero hicimos los Cucuruchos... habíamos formado un grupo de jóvenes que por amor a la cultura y al trabajo comunitario se convocaban a realizar campañas, encuentros deportivos, fiestas patronales, veladas y a vivir los encuentros con la cultura de los mayores. sinceramente este fue el inicio donde yo me empecé  a empujar... y allí es cuando caigo en el embrujo total”. Era la fecha que Plan de Padrinos se instalaba en el barrio Panamá y el grupo del maestro Tenorio le hizo la recibida con sus cucuruchos al igual que solicitaron el apoyo para la compra de uniformes y patrocinio de otros gastos, como una forma de apoyar la dedicación y talento del maestro “en el año 1973 Plan de Padrinos me da empleo...”.

Después de muchas actividades de carácter comunitario y cultural, Francisco incursiona de lleno en el conocimiento de la cultura y logra para su grupo el apoyo institucional de Plan Padrinos, rompe frontera y se muestra su trabajo como propio de la cultura del Pacifico Sur, no obstante a su fortaleza como grupo representativo del Municipio arranca imitando el trabajo  que tenia el grupo de Marcos Chávez, algunas escuelas y colegio de Tumaco “pero ya nosotros bailamos un Mapale, una jota careada... ” olvidando los Cucuruchos, posteriormente es invitado Francisco con el grupo a representar al Municipio en la ciudad de Buenaventura donde el trabajo que llevó no fue aceptado por ser del Atlántico y no de Tumaco, volvió a su pueblo Francisco con la moral por el piso y sin ánimos de continuar, hasta que encuentra el apoyo del director de Plan de Padrinos el señor Han Van Osten quien lo interesa por la investigación de las expresiones tradicionales de Tumaco y le brinda el apoyo económico pertinente para tal trabajo “Desde ese momento empiezo yo a hablar del río San Juan para acá y del río San Juan para allá... del río San Juan para ya es la Chirimía y del río San Juan para acá es la Marimba... yo llamo al sentir de la gente de esta franja la cultura del Pacífico Sur...”.

El trabajo de investigación que el señor Francisco realizó lo posesiona como uno de los más conocedores expertos de las diferentes expresiones culturales y en especial dancisticas del Pacífico Sur Colombiano. Es un embrujado sin remedios de la cultura de la Manglería así mismo es consiente que sumergirse a escudriñar las raíces ancestrales de los hombres y mujeres de Tumaco requiere de un esfuerzo contundente, hacer uso de todos los sentidos, romper paradigmas, creer de lo que se habla aunque no se vea y rodearse de buenas fuentes que lo puedan guiar y embeber de una buena pócima de cultura “... Como será que yo para aprender a bailar Currulao tuve 18 maestras y  para aprender a bailar Caderona unas 12 maestras, para poder mostrar lo que tengo... para mostrar la historia... para yo poder decir que el Bambuco es una ola que se mueve en el mar tuve que tener mucha experiencia... me gaste parte de mi vida... escuchando a la gente...”. Con todo ese fortín cultural que adquirió en sus trabajos de investigación ha venido guiando a las nuevas generaciones, creando y dirigiendo grupos de danzas, fue cofundador y director  del grupo Raíces para el II Festival del Currulao, evento del cual también fue cofundador y trabajador incansable por sacarlo adelante, siempre a estado metido en la difusión  de la cultura del Pacifico Sur trabajo este que le ha dedicado toda su existencia la cual fue tentada cuando casi pierde la vida en el accidente que sufrió en el año 1984  que también fue culpable que su grupo entrara en crisis.

Todo el trabajo que ha realizado el señor Tenorio le ha abierto las puertas para incursionar en la política aunque no se ha lanzado a ocupar ninguna curul, tiene mucho perfil político el cual lo ha capacitado para entrar en compromisos con políticos regionales tales como el señor Teodulo Overman Quiñones (Alcalde del periodo 1992 a 1994), quien durante su mandato lo asumió como su consejero en el campo cultural, por otro lado apoyó al alcalde Newton Valencia (periodo 1997 al 2000) y le nombró como Jefe de la Oficina de Cultura del Municipio. Hoy los artistas de Tumaco le han propuesto a Tenorio que se lance como candidato de la Cultura para las próximas elecciones de concejo, a él no le parece mala la idea pero tampoco les ha aceptado ya que su interés es que el sector se fortalezca y no se convierta en un grupo de mercaderes de cultura.

Francisco ha demostrado que haga lo que haga siempre estará en la defensa de la cultura tradicional del Pacífico Sur hasta su muerte, a él se le preguntó el porqué la gente que entra en contacto directo con los lenguajes de la cultura vernácula de allí no sale y contestó “En primer lugar es sabroso... es un encanto o embrujo como se le quiera llamar... esto no es que uno lo lleva externo como para arrancárselo... una vez mi Mami Angélica Angulo me dijo “La sangre ni porque la cortes con cuchillo”... Lo anterior nos conlleva a afirmar que el señor Francisco Tenorio continuará embrujado para toda su vida, al respecto el dice  “Yo le dije a mis hijos y a mi esposa   lo peor que ustedes pueden hacerme es quitarme el grupo de danzas de mi casa Si... Harol dijo no es que yo no voy a ser de danza... Yo no voy a ser de esto Papi... Ah, bueno, le dije Yo no le estoy diciendo que eso va a ser usted... no me gustaría que fuera... pero usted es... y en estos días lo veo llevando todo el manejo del grupo... y Yo no se lo he pedido... es él que se lo ha tomado... es él que esta haciendo  todo lo que debe hacer con el grupo... y enante lo vi a Alex haciendo una Marimba... Ya inicia a embrujarse...”.

Este personaje del sector cultural que forma parte de los 8 notables frente a la lucha de sacar a delante el trabajo y/o proceso cultural que se viene realizando expresa “Hay gente que no tiene carne ni le interesa sacar a delante este proceso... pero hemos caído en una gran problema... Es lógico lo que voy a decir...  Queremos vivir de la cultura... eso Yo lo veo aceptable... pero hemos caído en una parte como muy metalizada... es la parte más grave... ¿Como le digo?... se que hay que ganarse un dinero pero no malgastar un dinero... cuando nosotros empezamos a malgastar un dinero no nos fortalecemos... ¿estamos como?... nos convertimos  en vividores de la cultura y no gestores ni artistas”. El maestro destaca la importancia de tener claro el papel y lo que debe ser un líder nato “ Ya los lideres... lideres  en Tumaco como para sacar esto adelante lastimosamente tienen que ser Julio Cesar y Francisco... y no veo sinceramente otros, no porque esté hablando contigo Julio Cesar... no veo la gente que esté como disponible a sacar esto adelante... lideres hay muchos... pero los lideres buenos y responsables son pocos... y pretendo que en las administraciones que he participado directa o indirectamente se fortalezca el sector... el sector en si quede con una visión clara de sector... no una visión de grupos,  saber que es lo que es un grupo... que es lo que nosotros no tenemos bien claro y que es lo que puede hacer un grupo... y lo mucho que puede hacer el sector Cultural en pleno”.

Francisco tenorio es el ultimo entundado de los 8 notables[4] de la cultura de Tumaco cuya labor le hizo nombrar como coordinador de la red cultural de Tumaco “ RECUTUM”, él no ha declinado su amor por su Currulao y sigue firme, parado como un roble en la investigación y enseñanza  de su legado tanto que ha convertido su casa en una escuela de danzas, artesanías y elaboración de instrumentos musicales llamada escuela del Pacífico Sur Tumaco. 

Su tesis de denominar a la costa desde el rió San Juan hasta Nariño como la cultura del Pacifico sur lo ha obligado a sumergirse en lo profundo de la sabiduría de los viejos y es de ese convivir y escuchar que en este año logra su reconocimiento como un maestro con cartón, obtuvo el sábado 13 de Diciembre del año 2003 en el auditorio de la casa de la cultura de Tumaco su titulo de Normalista Superior Etno-educativo con énfasis en Ciencias Naturales, así mostró a los profesionales de la enseñanza su proyecto de aula denominado la ETNO-ARTISTCA, enfocado a permitirle al educando  viajar por el mundo del arte tomando como base sus propios flujos y raíces culturales tradicionales, es la manera más clara como el maestro Tenorio muestra a las generaciones que su cultura ancestral es la neura y la estructura para fortalecer el presente y proyectar el futuro sin olvidar la importancia del pasado en términos de educación integral.

El Pacífico sur vive en gratitud con el maestro Tenorio por su labor que sin plata del municipio, ministerio de cultura, Fondo Mixto de cultura de Nariño  o de alguna ONG internacional continua sembrando cultura en los niños, niñas y jóvenes de este pedazo de tierra Pacífica con solo la base de un 25% de la pensión que le legó la perdida de su motricidad normal más el apoyo incondicional de su esposa Laylis Quiñones y el total amor y comprensión de sus 5 hijos y 3 nietas.  

Así mismo el pueblo grita a las deidades milenarias de la Manglería que engendren hombres como él para que la cultura del negro del Currulao continué con su marimba de amor y liberad sonado por siempre, para que no mueran con las nuevas marejadas extractivas y genocidas que hoy visten a Tumaco como el lugar más peligroso, corrupto y el banco de la droga. 

Solo la cultura tradicional y hombres como el maestro por antonomasia Agustín Francisco tenorio podrán cambiar el norte incierto que le espera a lo que ayer fue Tumaco “La Perla del Pacifico”. 

El presente texto es extraído del libro sin publicar ¡POR AMOR AL ARTE! ” Relatos De Una Dulce Vida En El Mierdero De La Gestión Cultural ” de Julio Cesar Montaño Montenegro.

[1] Angulo Tenorio Agustín Francisco. Entrevista 3 de Enero de 1998. Tumaco. 

[2] Líder de los pescadores artesanal en Tumaco, conocido como el Ali del Mar, acecinado el 19 de septiembre del año 1992.

[3] Angulo Tenorio Agustín Francisco. Entrevista 1 de Abril de 1998. Tumaco.

[4] Destacados personajes de las artes vernáculas de Tumaco: Julio Montaño, Isaac Castro, Hernán  Cortes, Jairo Castillo, Marcos Chávez, Wilson Alfredo Vélez, Francisco Tenorio, Oscar Mora. 

La Vida vale la pena

La brisa de diciembre corretea sin descanso por entre las copas tupidas de los mangos, ahuyentando, a medias, el calor del mediodía; los tambores con un rebruje tras otro esparcen su golpe cadencioso a los cuatro vientos, al tiempo que Petrona, robusta y morena, con su pelo crespo y entrecano recogido en dos trenzas laterales que se abrazan detrás de la cabeza para formar un moño, y con las puntas de su pollera larga y rizada en las manos, levanta una nubecilla de polvo fino al bailar sobre el piso de tierra, mientras canta su bullerengue: 

“Bonito canta Petrona 

Bonito verla cantá

Herencia que le quedó

De su abuela y su papá”

Un bullerengue sucede a otro, luego una chalupa, una puya, después un son de negros, un fandango y de nuevo un bullerengue sentao, todos ellos ritmos propios de una zona comprendida entre el Canal del Dique y Los Montes de María, en la Costa Caribe Colombiana. 

Los músicos sudorosos, cada vez más animados, repasan una y otra vez cada canción, arreglan aquí o allá una nota, y Petrona, concentrada y siempre dispuesta, repite también con ellos cada estrofa en medio de una corte de nietos que no pierden uno sólo de los ensayos, en el patio de su abuela, en Palenquito.

En este caserío levantado a la entrada de Palenque, corregimiento de Mahates, a 40 minutos de Cartagena, capital del departamento de Bolívar, vive Petrona Martínez rodeada de su esposo Enrique Llerena, de sus hijos, sus nietos, sus matas y sus gallinas.

Como cada dos domingos, a eso de las diez de la mañana, empezaron a llegar los hijos y los amigos que la acompañan en su conjunto, con su cargamento de tambores, y a las once se iniciaron los ensayos. Desde ese momento la magia del bullerengue se tomó por asalto el silencio rural de Palenquito y la cantaora, con su pollera en la mano, canta y baila sus propias composiciones.

Después de dos horas de ajetreo ininterrumpido, la sofocación obliga a un breve descanso. La bullerenguera, un poco fatigada, y enjugándose el sudor con una toalla pequeña y trajinada, se sienta a reposar en una mecedora tejida. Entonces, diez de los doce chicos, con edades entre uno y catorce años, que hasta ahora sólo eran curiosos espectadores, entran en escena.

Los nietos, organizados en tres parejas, comienzan bailando un son de negros; luego las nietas se lanzan a bailar bullerengue tratando de imitar a su abuela. Entre risas y aplausos, Petrona ordena hacer sonar uno de sus discos y las niñas se arrebatan a mover sus caderas de bullerengueras incipientes. 

En medio de la euforia, la cantaora, más que complacida, se queda absorta contemplando la minúscula rueda de baile y se ve a sí misma, sobre todo allí, en esa pequeña nieta, que con escasos dos años y medio, ya remeda a la perfección el modo de bailar de la abuela y eso la remonta a las ruedas de baile de San Cayetano. 

San Cayetano es un corregimiento de San Juan Nepomuceno, que está ubicado al pie de los Montes de María, en el centro del departamento de Bolívar. Allí nació Petrona Martínez el 27 de enero de 1939 y allí se crió en medio de bullerengues y cantaoras.

Como su madre enfermó cuando ella nació, su madrina, que además era su tía, hermana de su madre, se la llevó para criarla. Pero su abuela, como suele suceder con frecuencia por estos pueblos, también quiso ayudar a la crianza de la nieta, así que terminó creciendo entre su madrina Candelaria Valdés, donde pasaba el día, y su abuela Orfelina Martínez, adonde se iba a dormir en la noche.

Para Petrona esto fue determinante porque, si bien nació con la vocación, vino al mundo con la maestra en casa. Ella cuenta con orgullo cómo heredó su arte de la abuela Orfelina, que no sólo era cantautora, sino que también era cabilda, de los cabildos de Palenque, junto con Batata primero, que por esa época era el tamborero que tocaba el “pechiche”, un tambor de casi dos metros, cuando ellas iban a cantar lumbalú, ritual fúnebre de los afrocolombianos de esta región, en San Basilio de Palenque. 

Sin embargo, la abuela no fue la única encargada de transmitirle su arte. Orfelina lo heredó de Carmen Silva, su madre y bisabuela de Petrona, y ésta de Jacinta Valdés, tatarabuela de Petrona. Por eso, cuando abuela y bisabuela, ambas cantaoras y compositoras, se iban a las ruedas de baile de San Cayetano, la niña Petrona, enredada en las polleras de la abuela, se marchaba también con ellas a ver bailar y cantar y, como sucedió una que otra vez, a bailar con los señores mayores, hasta cuando la madrina, Candelaria Valdés, la sacaba del baile y la llevaba a acostar. 

Ya en la cama, continuaba escuchando los tambores con ganas de volver a levantarse pero, como ella misma cuenta, el respeto se lo impedía. Entonces, se quedaba acostaba hasta que terminaba rendida, arrullada desde lejos por el llamador de Alberto Pimentel, un tío suyo, hermano de su mamá y los tambores de Juan Valdés y Polo Valdés, tamboreros de renombre por aquella època, como ella lo canta:

“Juan Valdés y Polo Valdés

no se pueden olvidar

eran los dos tamboreros

que tocaban de verdad

un bullerengue sentao

pa las mujeres bailar”

Así transcurrió su niñez, sin mayores sobresaltos, rodeada de música y de artistas, sin muchos amigos, visitando de vez en cuando la casa de su madre para jugar con sus hermanos, siempre pegada de su abuela, bebiendo la esencia de su arte y su folclor, alimentando la artista que estaría latente, durante su niñez y su juventud.

Petrona se enamoró, tuvo siete hijos, se dedicó a los oficios de la casa, pero nunca olvidó su vocación. Ella cantaba bullerengue como su abuela y ponía a sus hijos, entonces pequeños, a cantar y tocar con ella. Alvarito, tocaba el tambor con una latica; Nilda y Mayo contestaban, Aracely también cantaba, Joselina estaba chiquita, en fin, cada uno tenía su papel dentro del naciente conjunto familiar.

Sólo hasta 1981, cuando escucha una grabación de la niña Irene Martínez cantando “El Lobo”, canción que ella había oído en boca de su abuela Orfelina y de su bisabuela Carmen Silva, es consciente de que ella, habiendo nacido de bullerengueras, también podía cantar como la niña Irene. 

Sin embargo, su primera presentación en público sólo se realiza el 24 de diciembre de 1984, en Malagana, también corregimiento de Mahates, Bolívar, adonde organizaron una entrega de aguinaldos en la plaza principal de esa población y querían amenizarla con un grupo de bullerengue.

A Epifanio Martínez, primo hermano de Petrona y sobrino de su padre, lo contratan para que vaya a cantar unos bullerengues; él convida a Petrona para que lo acompañe en el evento y la cantaora, aprovechando la oportunidad, se va cantar acompañada de Enrique, su esposo, y de Lucho, uno de sus hijos. 

El recuerdo que ella tiene de ese día es muy nítido: “Fue la primerita vez que yo salí a cantar en público, dice. Por cierto, no canté sino un bullerengue que grabó la difunta Irene Martínez, que se llama El Palo Grande. Ese Palo Grande también lo había oído en boca de la difunta Tomasita Martínez, tía de mi abuela, en los bullerengues”.

Después de la presentación, ese día, se quedó cantando en Malagana, con algunos amigos y conocidos. Durante la tertulia le proponen que se vaya a cantar con Los Soneros de Gamero, pero ella prefiere crear su propio grupo, que sea de ellos y con gente de Malagana. De ahí nace “Tambores de Malagana”, agrupación con la que grabó su primer disco de larga duración, en Felito Records de Barranquilla, y que se llamó “Petrona y Tambores de Malagana”.

En este primer trabajo discográfico, como en todos los que le han seguido, Petrona publica composiciones de su autoría inspiradas en su cotidianidad. Su entorno, sus tradiciones, sus imaginarios, son la fuente de donde manan sus canciones. 

Hasta el evento más insignificante es motivo de inspiración para esta compositora que canta a cualquier cosa: al trabajo en el arroyo, a la familia, a los cortes de luz. Por eso vive atenta a los detalles y sus canciones tienen nombres como “La condorita” refiriéndose a la pareja del cóndor herido, bautizado Pancho, que llegó a Barranquilla con una pata quebrada; “Ratón Bodeguero” que narra las incomodidades sufridas en la casa por culpa de los ratones y un título insólito “El Niño Puerco” que describe el susto de dos lechoncitos, que por estos lados se conocen como puercos, llamados Niño y Niña y que eran de sus hijos Alvarito y Joselina. Sin embargo, también compone temas con una alta dosis de filosofía y esperanza como “La Vida vale la pena” y de mucho dolor como “Un niño llora en los Montes de María”.

Cuando la asalta una idea primero la organiza y le da forma en su cabeza, luego, ya convertida en canción, la escribe y se la pasa a Guillermo Valencia, su persona de confianza y quien toca el llamador en el grupo. Guillo, como le dicen, la escribe en máquina y en seguida van los dos, él y Petrona, a registrarla en Cartagena, Mahates o Arjona.

El segundo disco que salió al mercado fue grabado en Cuky Records con el nombre de “El Folclor Vive”; a éste siguió un súper sencillo con Pilo Discos titulado “El Destape del Folclor”.

Pero así como la música tiene sus sonidos y silencios, la vida tiene regocijos y tristezas y, por esta época, Petrona hace un pare; es un profundo y doloroso silencio por la muerte de su hijo Lucho. La Martínez, como se llama a sí misma en “Bonito que canta”, no reacciona y así pasan tres años, hasta que tanto ella como Alvarito empiezan a soñar con Lucho. 

En los sueños le decía que tenía que seguir con la música porque él había dejado cuatro hijos y ella debía ayudarlos a salir adelante. Si abandonaba la música ¿cómo los iba a ayudar? Eso la reanima y decide seguir cantando. Fue entonces cuando graba un compacto que se realizó en Francia, aunque fue grabado en Cartagena, y que se llamó Le Bullerengue. Ya para entonces era conocida en Europa aun cuando aquí casi nadie sabía de ella. Más adelante, y bajo la tutela de Luis Ortiz, graba en los estudios Abril y Abril, de Bogotá, “La Vida vale la pena”. 

Poco a poco se va ensanchando la puerta que conducirá a Petrona a su consagración como cantaora. En el año 2002, con Rafael Ramos Caraballo como productor, tiene su primera gira por Europa, donde es más conocida que acá en su patria, y graba en Inglaterra un trabajo que fue muy reconocido fuera de nuestro país, “Bonito que canta”, y que le mereció una nominación a los premios Grammy.

No importa que no hubiese ganado. El sólo hecho de estar nominada ya la hacía sentir triunfadora. Estaba radiante. Ese reconocimiento, que es más de lo que hubieran podido imaginar todas las bullerengueras juntas en toda su vida, no era sólo para Petrona Martínez. Era para todas esas mujeres que desde la noche de nuestra historia han mantenido viva la tradición musical de las cantaoras, del bullerengue, del baile cantao y que han sido las encargadas de transmitir el goce y el desparpajo a las generaciones que las suceden en el baile y el canto.

Esa victoria sin premio fue también para las raíces de ese árbol frondoso que es Petrona Martínez; para las raíces que fueron su abuela Orfelina Martínez, su bisabuela Carmen Silva, su tía abuela Tomasita Martínez, a quienes ella, a su vez, hace un homenaje:

“A nombre de mis ancestros

Yo compuse este homenaje

Recordando de la era

De aquellas bullerengueras

Orfelina, Tomasita,

Carmen Silva y Reye Herrera”

y para todas las demás que han cargado sobre sus hombros la responsabilidad de la alegría durante las fiestas, con el mismo empeño con que han asumido la crianza de sus hijos, las labores del hogar y, muchas veces, el sostenimiento total de la familia. 

Para Petrona no ha sido diferente. Ahora, más que nunca, es el sostén espiritual y económico de su casa, como ella misma dice: “La satisfacción más grande que yo he tenido ha sido esta carrera de la música. Le doy gracias a Dios, que me ha dado para vivir yo y ayudar a mi familia”. Porque con su canto ayuda a sus hermanos, sus tíos, sus hijos y sus nietos. El solo hecho de poder contribuir al estudio de sus nietos; levantar, poco a poco, su casa, eso, para ella, ha sido grandioso. 

Y no es porque la música le haya dado grandes sumas de dinero. Petrona días tras día se levanta entre las seis y las siete de la mañana; coge su escoba para barrer, luego riega y arregla sus matas, después da de comer a sus gallinas; se pone preparar los bolis, que son una especie de helados caseros, congelados dentro de una bolsa pequeña, casi siempre hechos de frutas; llena bolsas plásticas con agua para hacer hielo, lo que ellos llaman cubetas; sacan todavía arena del arroyo y, como si fuera poco, los domingos también cocina pasteles para la venta.

El resto del día lo pasa ocupada con la venta de los bolis y cubetas que ha preparado por la mañana y cualquier otro cuidado que necesiten sus matas o sus gallinas. En medio de estos oficios, saca el tiempo para recibir las visitas que no faltan en toda época. Son amigos de siempre, amigos de ahora, conocidos y hasta desconocidos, que llegan allá por primera vez, con ganas conocerla y en alguna que otra ocasión, para obtener una entrevista, como le sucedió cuando fue nominada a los Grammy.

Muchos periodistas se agolparon en Palenquito, adonde instalaron antenas para transmitir en directo. Todos esperaban ansiosos el resultado de la premiación. Petrona, con la sencillez que siempre le rebosa, lo tomó como un acontecimiento normal. Si ganaba, bien y si no, también. Pero los periodistas consideraban que “lo normal” era que estuviera nerviosa, entonces le preguntaban a cada rato: ¿Y usted cómo se siente? A lo que ella respondía: ¿Cómo me voy a sentir? Bien. Una y otra vez le repetían la pregunta y ella, con infinita paciencia, les respondía igual. Y decía para sus adentros: ¿cómo no me voy a sentir bien si estoy en mi casa y con mi gente? Claro, que lo único que lamentó de la jornada fue que tenía unas ganas locas de fumarse un cigarrillo y le daba pena hacerlo delante de tanto extraño.

Con esa misma tranquilidad se sube a una tarima para dar un concierto, sin grandes pretensiones, con el vestuario diseñado y confeccionado por su hermano Francisco allá en su casa de Palenquito, con el arreglo y maquillaje de su hija Joselina Llerena, que canta con ella en el grupo y, lo que no podía faltar: el visto bueno de todos sus músicos que no la dejan salir al escenario sin antes visitarla en su camerino y decirle lo hermosa que se ve. 

Esta es la Petrona Martínez que representa este rincón de la patria en sus recorridos por España, Inglaterra o Canadá y que ahora está preparando un repertorio para una gira por Rusia; que habla de su viaje por Europa con la misma sencillez con la que habla de una salida a Malagana; que añora su tierra, su gente, su comida, sus matas y sus gallinas, cuando está por fuera. Tanto, que Totó la momposina, con quien la une una gran amistad, cuando Petrona estuvo cantando y grabando en Inglaterra, le llevó un sobre con semillas para que las sembrara en el patio de la casa donde se alojaban, de modo que, a su regreso, dejó ya un jardín florecido.

Petrona tiene que continuar el ensayo. Sabe que el bullerengue seguirá vivo en la familia. De eso se encargarán Alvaro con su tambor y Joselina con su voz. Después continuarán las nietas que, de seguir así, pronto podrán anexarse al grupo.

La bullerenguera sabe que no será eterna. Por eso ha compuesto un disco para el día de su muerte, que es su canción predilecta, la cual fue grabada en el álbum “Bonio que canta”  y se llama el parrandón:

“El día que yo me muera / que formen un parrandón

que vengan mis compañeros / que toquen y beban ron

Javier que toque la gaita / Luis tocará las maracas

Edgar que toque su guacho / Guillermo su llamador

Edwin toca su tambora / Alvarito su tambor

Y ya como yo estoy muerta / la “niña” agarra mi voz

Llegó Gerardo Varela y / se completa el parrandón

Y en la mesa del altar / pone dos botellas de ron”

Como el hecho de componer una canción para su muerte, no obliga a su autor a morirse de inmediato, Petrona está preparada para seguir con la misión que la vida le ha encomendado y que ella cree que paso a paso está cumpliendo:

“La vida vale la pena / no la quiero desperdiciar

por eso antes de morirme / quiero cantar y bailar”

Esta mujer, con más de 70 composiciones, con cuatro discos compactos y tres de larga duración, todos con canciones de su autoría, recomienda a los nuevos músicos tener paciencia, que ella tuvo mucha; tener prudencia y ser bastante disciplinados. No hay que ser arrogantes ni amargados. Que muchas veces cuesta un poco conseguir lo que se anhela, pero si se persevera se obtiene. Ella fue la mujer que tuvo que sufrir mucho primero para obtener lo que hoy en día es:

“Cuando llegué a Palenquito / yo vi la vida en un hoyo

me dediqué con mis hijos / a sacá arena del arroyo”

Petrona Martínez sigue preparándose para su próxima gira y para sus próximos trabajos musicales. El último grabado en el 2003, se llama El Tamborero, también bajo la dirección de Rafael Ramos. Pronto saldrá para Bogotá y de allí para Rusia, siempre optimista, siempre confiando en lo que hace, siempre segura de que “La Vida vale la pena”


MUJERES ROBLES...GENERADORAS DE ESPERANZAS!

“De pronto me encontré en tierra santandereana, de mi pueblo salí huyendo de criminales fantasmas, augurios que indicaban que éramos ciudadanos incómodos y que nuestras vidas corrían peligro”

Esto comenta Libia Herrera, algunos años después de haber aterrizado en San Gil.

“Abordamos con premura un bus que nos sacara de nuestro terruño costeño, tomando curiosamente dirección suroriente, era nuestro pasaporte a la seguridad de 24 horas”

“El cañón del Chicamocha, gris e imponente me hizo despertar, pensé que éste ponía límites a mi vida, que ésta era una frontera, a partir de la cual encontraría nuevos horizontes”

Desplazada y con un fardo de nostalgias y temores, huyéndole a un pasado insólitamente extraño, llega con su pequeña Faride Astrid a dominios sangileños; los primeros días de gris insostenible, de pie frente a los empinados caracoles, inmensas pendientes construidas por el hombre, casi tocando el cielo, sentía su impotencia más real y más cruda la indiferencia de gentes que no han palpado la guerra y no quieren al otro.

 Los primeros días, parapetada en una escondida banca situada en la raíz de una anciana ceiba, esta mujer, de piel morena, cabellera abundante, rostro esculpido por el sol del litoral, de voz aguerrida y plagada de recuerdos, devuelve la película de su vida, la cual revive a su querida Ocaña, los momentos inmensos de una infancia feliz, la salida precipitada hacia Aguachica por la muerte de su hermano.  En este escenario tan duro como el metal, las circunstancias le exigen para poder sobrevivir extenuantes jornadas en la tienda de su padre; nerviosas sonrisas dibujadas en su rostro evidencian la imagen de un padre fuerte, decidido, honesto, cariñoso, quien le preparó para la ardua lucha por la existencia.

Su faz se encoge como si tuviese un gran dolor, imágenes distorsionadas llegan de pronto...una mujer ensangrentada, a punto de perder la vida, atravesada absurdamente por balas oficiales, joven parapléjica sometida al silencio de una silla, un deceso inesperado...una luchadora que se fuga de este mundo en busca de equidad que no parece terrenal... Era Faride, su hermana.

Libia, la recuerda en su vital dimensión, extrovertida, luchadora, juvenil, compartiéndolo todo con sus familiares y amigas; formada en luchas machistas que éstas regiones protagonizan.  Estudiosa de los derechos de la mujer, la equidad de género, creadora de la Casa de la Mujer en Cúcuta.

Recuerda con cierta melancolía y con voz entrecortada el 25 de Noviembre de 1999, cuando se hizo homenaje a la desaparecida Faride, precisamente el Día Internacional de la No Violencia Contra la Mujer.  Las mujeres allí presentes aplaudieron a Faride, no podía contener el llanto y comprendió la dimensión de su hermana y su compromiso con las mujeres.

Al pasar los días se fue haciendo santandereana, aparecieron amigos, expresó sus ideas, recorrió las calles que sudaban a su paso, buscaba mujeres para comenzar su obra.

El paisaje impregnado a hormiga sacrificada, se tornó cotidiano y ante su tenacidad y la ayuda de los medios se hizo posible la Casa de la Mujer Cabeza de Familia en San Gil el 5 de marzo del 2001.

Estaba segura que en cualquier rincón de Colombia encontraría mujeres excluidas, que pasaban anónimas, mascullando sus frustraciones y no era difícil entenderlo si se miraba desde la cultura.

Expuso la idea de organizar las mujeres, necesariamente buscó apoyo, tocó puertas, no retrocedió ante el escepticismo y finalmente sintió que su vida empezaba a tomar fuerza.

Hoy cuenta con una casa espaciosa y humilde, donde se reúnen y planean actividades comunitarias que permitan la superación integral de ellas.  Su oficina es un pequeño cuarto adaptado, sentada frente a una mesa que simula de escritorio, escucha testimonios desgarradores, dotándose de paciencia y sabiduría para iluminar a sus compañeras en la nueva carrera a seguir.

Escucha con atención las historias que emiten mujeres rurales y urbanas, enjuga sus lágrimas y alegra sus sentimientos con sentencias y perdón; de pronto debe salir a resolver todas las dificultades y regresa; parece que intuye que es el precio que se debe pagar para generar una buena asistencia social.

En la pared principal se deja ver una gran foto de Faride, quien se convierte en su consuelo cuando el cansancio y la impotencia quieren acobardar su corazón...y es así como Libia siente que ella y aún su hermana cada día dan un salto invaluable al mejoramiento de la calidad de vida de nuestras mujeres en esta sociedad excluyente y cómplice.

Es precisamente con esta Fundación, que se abren las páginas de otro capítulo de la historia de nuestras mujeres maltratadas física y psicológicamente.  Llegaban mujeres procedentes de la región, humildes, golpeadas, sumisas, como si el destino les prohibiese levantar la cabeza, como si naciesen para ser inferiores, con sentimientos culpables que pesaban como una carga de acero.

Recordaba a la titánica Faride, alentando mujeres, sacándolas de la ignominia, separándolas del olor nauseabundo de la mezquindad y la miseria.

Libia, tenia el reto de su vida, de pronto 425 mujeres renunciaban a la soledad y venían a la Casa de la Mujer a reencontrar el camino.

Esas noches oscuras palpitantes de golpes y abusos quedaban atrás, tenían una líder carismática, tierna y dura a la vez, que señalaba una senda nueva; las mujeres se reunían en los corredores semioscuros de su nueva casa a exhalar amarguras y a cabalgar en nuevas y tenues ilusiones...”Gracias mamá Libia”, no cesaban de decir. 

Libia poco a poco se fue empapando de esa difícil realidad y fue diseñando ayudas estratégicas, extendió concejos permitiendo que profesionales en psicología donaran su tiempo y cariño y permitieran que las afligidas mujeres se desahogaran y encontraran un apoyo moral; generó espacios productivos para que la mujer mejorar sus necesidades de ingreso a través de la realización de trabajos por equipo y actividades específicas como la creación del taller de costura, el de cocina, manualidades y belleza, además les permite cubrir las necesidades básicas de educación primaria, bachillerato y cursos académicos con convenios que se han realizados con instituciones educativas del municipio, ya que la capacitación garantiza la manutención de su núcleo familiar. Y en cuanto a la salud, hay excelentes oportunidades para que ellas y sus hijos gocen de privilegios especiales.

Libia, es una convencida de que el Educar a la mujer permite disminuir los niveles de violencia intra familiar y permite que ella se sienta útil para con ella misma, su familia y su comunidad.

                 Agua paso por aquí... De cómo surge el Acueducto El Común

Por: Germán Silva

Barichara, Sipaz Santander


Hace cuarenta años, Ángela Luna vive en San José Bajo en la vereda de Barichara, desde allí trabaja religiosamente en sus tres profesiones: ama de casa, agricultora, líder comunitaria. 

 “Ora 10 años se bregaba muchísimo por el agua, en tiempo de verano, teníamos que ir al pueblo a traer el agua en carro y para lavar teníamos que ir a la Cristalina [a dos kilómetros de su casa]. Gracias a Dios yo tenía una amiga que me daba permiso de  lavar en Barichara. Iba hasta allá, no había otra forma de hacerlo porque no se conseguía el agua”.

Manuel Mejía, hijo de Barichara, treinta y ocho años recorriendo y conociendo la provincia Guanentina, gerente del Acueducto Regional Cooperativo El Común. Obrero de su inquietud por crear comunidad.

“El acueducto El Común es una larga historia, pero muy bonita. Antes de nacer se presentaron varias luchas; en 1982 hubo una crisis, durante un año no llovió en Guane, tocaba traer el agua en carrotanques y pimpinas, mucha gente se fue de la región. En 1984 1.000 campesinos protestamos por la escasez de agua, nos tomamos la carretera Bogotá / Bucaramanga en el sitio La Laja, jurisdicción de Aratoca. Frente a esto la Gobernación envió buses para llevar una delegación a negociar, entonces nos tomamos la gobernación durante tres días hasta que logramos que se comprometieran a construir la represa El Común: invirtieron 550 millones de pesos. La represa terminó de construirse en 1986, abastece 18. 000 personas de Barichara, Villanueva y Cabrera”.

Leonor Gómez Patiño, setenta y cinco años, soltera, cristiana, apostólica y romana. Se dedicó a cuidar a su padre, Sixto Gómez, quien al morir le heredó una gran tradición oral con los bienes que conforman el patrimonio cultural de Barichara. Vive de su herencia tangible e intangible, los vecinos le admiran su prodigiosa memoria.

“El agua se apocó desde que mataron la madre del agua: La Copetona. Una culebra tan grande como un ternero chiquito. Uno la reconoce por una cresta o “rosa” que corona su cabeza. Así es la madre del agua. Ella no pica, uno nada más la escuchaba cuando se bota al poso, hace mucho que nadie la ve... La última vez que la escuché fue cuando era muchacha y me tocó bajar a los Aljibes de La Toma a traer una brazada de pasto para la vaca. La Copetona me sintió venir desde lejos porque yo escuché el “vaho” que hace y luego como se tiraba en el poso, cuando llegue nada más estaba el agua revolcada”.

Desde las Crónicas de Indias se pueden leer descripciones de la aridez de la tierra santandereana. Peñascos terracotas, rojizos y quebrados son el paisaje predominante en la zona.  Manuel Ancizar, cronista de la primera expedición coreográfica que pasó por Santander, retrata travesías desérticas en su libro La Peregrinación de Alpha.

Desde entonces la necesidad de Barichara ha sido el agua, esta debilidad se ha intensificado por la acelerada deforestación que han generado los monocultivos, desde la colonia con la quina y el tabaco hasta hoy. Estos cultivos no necesitan de sombra por esto los terrenos han quedado muy despoblados de bosque, a esta situación se le suma la demanda de madera que piden los hornos de lecha para mantener los chircales donde se fabrica teja, ladrillo y bloque de barro, labor que sostiene a gran número de artesanos.

Con la deforestación llega la desaparición de los pequeños nacimientos de agua y con estos la problemática social, económica y cultural de Barichara.

“Lo único que le falta es agua...’’ 

Camilo Bermúdez, arquitecto, comenta: “Barichara cuenta con una sencilla, austera y elegante arquitectura de piedra, tierra y barro. Sus desiguales muros de tapia pisada, sus techos sostenidos por retorcidos troncos rollizos atraen la atención de quienes deciden descansar refugiados en el limpio silencio de la atmósfera.”-

Oscar Martínez, fotógrafo: “En Barichara están presentes la grandeza y la humildad del hombre desde siempre, eternizadas en los templos, el cementerio, las innumerables piletas, columnas, pilastras y diversas creaciones, fruto del ancestral oficio de romper las piedras y tallarlas”.
 
Barichara remanso de paz, Barichara el pueblito mas lindo de Colombia... etc.  Así inician casi todas las descripciones de esta población ubicada junto al cañón del río Suárez, muchos hemos escuchado varias de ellas pero pocos conocen como terminan estas remembranzas bucólicas.

La mayoría de descripciones que hacen los visitantes de este pueblo colonial termina con la frase: “Lo único que le falta es agua”. Sin embargo a pesar de esta escasez existe un acrecentado fenómeno migratorio, que aporta a la economía local pero también disminuye las posibilidades equitativas del consumo de agua en el pueblo.

Los nuevos habitantes de Barichara en su mayoría provenientes de la capital, llegan “Al Mediterráneo Colombiano” a construir piscina y jardines exóticos con plantas que no son propias de la región, requiriendo grandes cantidades de agua para mantenerse.  Paralelo a este fenómeno poblacional, las nuevas generaciones  de raizales se desplazan hacia Barranquilla, Santa Marta, Bucaramanga, Bogotá y Cúcuta con la ilusión de mejorar sus condiciones de vida y con la pequeña maleta colmada de decepción al ver sin fruto sus esfuerzos anuales. Romper la dura tierra de esta región, regar, abonar, aporcar, sacar el préstamo en la cooperativa y al final una gran “nada” por la escasez de lluvia.

Desde 1986 con el surgimiento del acueducto Regional Cooperativo El Común la situación ha mejorado, puesto que se ha sensibilizado a propios y extraños con la problemática.

Por ejemplo, cada vez más se recolecta las aguas lluvias, los arquitectos diseñan colectores  y tanques de almacenamiento subterráneo de aguas lluvias, hay sistemas de riego gota agota y se están diversificando los cultivos. Paralelo a este proceso sé esta sensibilizado a la población a través de la emisora comunitaria invitando permanentemente a ahorrar agua y  reforestar. Cada vez más se unen esfuerzos con el fin de hacer sostenible la falta del preciado líquido.

ACUASCOOP

El acueducto regional cooperativo El Común nace después de una terrible sequía que desplazó principalmente a la población de Guane (corregimiento de Barichara). Luego, por este mismo motivo se realizó un paro campesino en la vía que une a Bucaramanga con Bogotá. La presión del paro agilizó la construcción de la represa que suministra agua a Barichara, Villanueva y Cabrera.

Para administrar y proyectar la represa “El Común” se congregaron Alcaldes, párrocos, Cooperativas, Juntas de acción comunal y 45 organizaciones. Así nació ACUASCOP. 

El crecimiento de esta cooperativa ha sido permanente. En 1992 con el esfuerzo voluntario de la población, 1.150 Millones de aportes de la cooperativa  y recursos del Estado lograron: construir una red veredal, cuatro estaciones de bombeo, redes domiciliarias y tanques de distribución. En 1998 la cooperativa debía 54 millones de pesos por mala gestión. En este primer y único momento de crisis (hasta hoy) entro a administrar Manuel Mejía Plata,  líder comunitario oriundo de Barichara. 

Perfil comunitario

Manuel Mejía - “Me siento orgulloso por lo que hemos alcanzado desde 1998, fecha en la que entre a administrar la cooperativa, Lo más gratificante es encontrarse con personas como Don Vicente Parra un campesino de Municipio Cabrera quienes ha trabajado voluntariamente abriendo chambas, cargando material por donde no llega la carretera, ha prestando servicio de fontanería desde que inicio el proyecto, es decir ha colaborado en los  últimos 4. 000. 000 metros de acueducto. Don Vicente ya es anciano, se cansa más rápido que antes pero sin embargo se ve joven por su empuje y tesón. Hace un año por fin llego la tubería a la finca de don Vicente. Los hijos ya se habían ido para la ciudad a causa de la incomodidad de vivir en el campo y perder permanentemente las cosechas, a pesar de su soledad don Manuel celebro con todos la llegada del agua a su finca y esta empeñado en ponerla bonita para que sus hijos vuelvan a trabajar con él ”-.

Manuel nació de campesinos logro estudiar y se ha dedicado a colaborar en proyectos colectivos que promuevan su comunidad. Desde muy  joven ha trabajado en asociaciones y cooperativas. No ha tenido estudios en administración pero el respeto que siente por su comunidad le ha indicado el mejor manejo de los recursos, por esto ha sacado adelante todos sus sueños  administrativos, garantizando la proyección de los esfuerzos colectivos en los que ha participado.

Acuascoop, en las manos de Manuel, pasó a convertirse en la primera cooperativa prestadora de servicios públicos del país, ha pagado todas sus deudas hasta el punto que ya recibe ganancias para autofinanciarse. Suministra agua a 18 mil personas con el propósito de ampliar su capacidad a 25 mil personas, hasta hoy ha gestionado, generado y propuesto proyectos de gran envergadura (como cuales)

Una apuesta por la vida

Acuascop ha soñado en grande se ha propuesto traer agua desde el otro lado del cañón del río Suarez, ha excavado en busca de agua subterránea, ha familiarizado a sus usuarios con la idea de sostenibilidad, reforestación, aprovechamiento de aguas lluvias. 

Este laboratorio inició con 60 familias de Barichara y 30 de Cabrera quienes implementaron  el sistema de recolección y aprovechamiento de aguas lluvias: Por medio de canales se recoge el agua de los tejados, luego se potabiliza y bombea para almacenarla en un tanque. Paralelamente se implementa un sistema de goteo para regar la huerta casera. El lema es “Siempre que llueve hay que colectar para la época de sequía,  dejar perder el agua lluvia ha sido el   mayor pecado que hemos cometido en la zona”.

Hasta el momento este trabajo ha contado con el apoyo decidido de todos los habitantes de Barichara, Villanueva y Cabrera. Cada uno pone de su tiempo y su esfuerzo  para  sacar adelante cada una de las etapas que ha propuesto la cooperativa.  A pesar de la colaboración el cubrimiento del servicio de acueducto aun no alcanza el 100% de la población. Por este motivo el siguiente paso consiste el construir una represa alterna al Común.

El sedimento de la represa el común ha subido considerablemente, desde hace 5 años los veranos y las sequías han intensificado por tanto la quebrada “La Laja” (que provee la represa) ha bajado su caudal hasta el punto de secarse por completo. Estas situaciones ponen en riesgo los sueños de la Cooperativa. Para garantizar el servicio y ampliar el radio de acción a mas usuarios se construirá una represa alterna cerca al nacimiento de la quebrada, con el fin de almacenar los excedentes de agua en invierno, la represa alterna es todo un reto para la comunidad que a su vez cuesta 1. 100 millones de pesos.

PRONATTA 

El Programa Nacional de Transferencia de Tecnología Agropecuaria (PRONATA) ha dado su voto de confianza a Acuascop con el sistema de cosecha de aguas lluvias de fuentes naturales o artificiales. Este proyecto cuenta con financiación internacional.

La cosecha de aguas lluvias consiste en recoger y almacenar el agua de diferentes fuentes naturales o artificiales. Una forma son los tradicionales canales de los techos de las viviendas o construcciones de la finca, otro es construir una caja recolectora de un patio y por tubería conducir el agua a un almacenamiento. También se puede cosechar el agua lluvia de los lotes, potreros o listas de cultivos mediante zanjas y canales que conduzcan y recolecten el agua lluvia.

Este proyecto esta en su fase de evaluación y esta dirigido especialmente a los habitantes de la zona rural. Cada vez más familias se interesan por este sistema. La cobertura, en esta fase, no colma las expectativas de los interesados en participar. 

Lo interesante es que cada finca apadrina a otra es decir el mensaje y las técnicas están rotando de finca en finca socializándose así cada uno de los esfuerzos de la cooperativa en sociedad con PRONATA. Juntos están gestionando recursos para hacer posible la participación de muchas otras familias que están necesitando este servicio.

Se han dado pasos certeros en la solución del problema de escasez de agua sin embargo falta mucho trabajo y mucho tiempo para lograr lo más importante: Educar a las nuevas generaciones en el uso y aprovechamiento del recurso hídrico. 

Desdichadamente Barichara, Villanueva y Cabrera aun no cuenta con posos de aguas residuales, entonces las aguas negras se dirigen directamente al río contaminándolo y enfermando a los campesinos que cultivan y viven junto al río. 

Falta mucho... mucho para entender que el agua que pasó por aquí ya nunca la podremos beber.

***

Ananías Caniquí: arte marcial para gente de paz

«Vea Ananías, le voy a enseñar las 120 paradas que tiene la grima, porque usted me ha demostrado ser  correcto, que no le gusta tener problemas con nadie y nunca vaya a hacer mal uso de este arte porque aunque se trata de aprender a manejar machetes y palos, no es para matar a nadie», con esas palabras el maestro Graciliano Balanta recibió al joven Ananías Caniquí como discípulo de ese arte marcial, quien a su vez lo había heredado de Teófilo Possú con la misma condición.

Por tener el perfil moral exigido por los viejos maestros de la grima, el hijo de Germán Gómez y Romelia Caniquí, habitantes de la vereda Mazamorrero del Municipio de Buenos Aires, Cauca, entró a formar parte del grupo de estudiantes de la grima, una suerte de esgrima folclórica que practicaban los esclavos negros del norte del Departamento del Cauca, cuyos secretos hacían parte de la tradición oral de la región, en la actualidad casi desaparecida, y cuyo último maestro es Ananías Caniquí.

Consciente de ello y para evitar que se pierda este arte y deporte centenario, Ananías organizó su escuela en  la vereda, cuyos alumnos escoge entre los jóvenes más calmados, por eso la mayoría son mujeres, que tienen en la grima una disciplina para el crecimiento espiritual y de paso para el fortalecimiento del cuerpo.

«Mi profesor Graciliano tuvo siete maestros entre ellos uno que se llamaba Quintero, otro Primitivo y de 32 paradas iniciales, con el conocimiento que tenía del  juego español, el granadino, el francés, el coralito, palonegro , el as blanco y el látigo gizón, él las reformó y salieron 120 paradas. En ese tiempo se trabajaba con compases y espadas».

«La grima es un poder espiritual que da el mismo Dios, por eso era prohibido enseñarle a la persona problemática, porque la grima es para gente educada y pacífica y yo hago lo mismo al escoger a mis alumnos» lo dice el viejo Nano, como le dicen por cariño en la vereda, con el orgullo de cumplir con rigor académico esos principios que orientan el aprendizaje de las suertes, los pasos y saltos que componen esta danza guerrera en apariencia, pero que no es más que un ritual de la lucha del cuerpo por alcanzar la espiritualidad.  

«Este juego no tiene nada que ver con brujería como mucha gente cree, aunque yo creo que la brujería existe desde tiempo de la Biblia» y Nano se remonta a recordar pasajes del sabio Salomón, de Moisés, porque en sus lecturas de la Biblia como buen evangélico que es, ha comprendido que esos poderes sobrenaturales de que ellos hacían alarde, como aquel pasaje en que la vara de Moisés se convierte en serpiente frente al Faraón, les conferían un perfil de brujos.  

«Fui un muchacho muy travieso y muy aficionado a las artes y al fútbol. Me dieron mucho látigo, figúrese que mi papá cuando me mandaba a hacer un mandado tiraba una escupa en el suelo y yo tenía que regresar a la casa antes de que se secara la escupa y si no, la fuetiza era fija pero así uno se formaba mejor», reconoce Nano que el fuete sirve para enderezar rumbos en casos como el suyo, y agradece la corrección que a tiempo le hizo su padre a punta de rejo, que él no puede hacer con sus hijos porque la ley lo prohíbe, sin embargo los ha sabido formar y hasta el momento ninguno de sus 7 hijos se le ha torcido. 

«Estuve 4 años en la escuela. Mi profesora Clelia Carabalí me enseñó a leer. Fui regular para el estudio pero muy bueno para los deportes que era lo que más me gustaba, tanto que fui de la selección Candelaria y habría  llegado a  profesional si no hubiera desperdiciado mi juventud en la indisciplina, porque el fútbol es apenas por un ratico y eso lo vine a comprender tarde»

«Cuando me empezaron a gustar las muchachas, a la edad de unos 16 años probé mujer y me quedó gustando la cosa. Fuí muy mujeriego y tomatrago pero nunca fui problemático. Nunca he peleado con nadie y por eso el maestro Graciliano me enseñó la grima. Tuve hijos en dos mujeres y llevo 20 años de casado y viví diez en unión libre. Fui muy muy bailarín y hasta tuve bailadero que se llamaba la «Nueva ola» y ese bailadero me lo quemaron yo creo que por envidia. Una noche me le metieron candela»

El depredador de la naturaleza
Como era normal, los campesinos de ese tiempo le hacían mucho daño a la naturaleza porque desconocían sus mecanismos vitales para la superviviencia de las especies, y Nano no fue la excepción.

La vereda Mazamorrero aún muestra las heridas causadas a su territorio por las dragas que extraían la tierra de su río para extraer, por el sistema de mazamorreo el oro que antes abundaba hasta agotarlo por completo, actividad que le dio el nombre, el mismo que lleva una vereda vecina pero correspondiente al municipio de Santander de Quilichao.

«Yo me crié en una finca y sembrábamos caña, recuerdo que hice un trapiche para molerla, uno de esos que llaman matagente y con eso sacaba guarapo, cultivaba plátano, café, maíz y el fríjol. En ese tiempo se cogía mucho pescado en el río Mazamorrero y el río La Teta. Practicábamos la cacería de guatín, guagua, carnero, almejo (armadillo), que también llamábamos cachicamo. Hay muy poquitos ya. Mi papá mataba mucho venado. En esa época para hacer una rocería teníamos que meter candela, era la idea que se tenía, pero ahora ya nos dimos cuenta que es malo porque se mueren los nutrientes del suelo». 

«Cuando la tierra se puso mala, nosotros en la vereda tumbábamos y quemábamos los árboles para hacer carbón porque eramos muy pobres.Un día llegaron a mi casa unos funcionarios de la CVC y me dijeron que no podía seguir quemando y yo les dije que como era tan pobre, tenía que tumbar monte para hacer carbón. Me prometieron que me iban ayudar trayéndome ideas y semillas para que cultivara y no tumbara más monte pero nunca aparecieron».

«Un día al frente de la alcaldía de Buenos Aires pusieron un aviso de que necesitaban tipos que quisieran aprender a embalsamar pájaros y a mí me ha gustado aprender a hacer de todo, era un gringo el que enseñaba, con la condición de que le vendiéramos a él los pájaros que le lleváramos embalsamados. Yo llegué a llevarle hasta 150 pájaros en una sola tanda. Yo no sabía que estaba haciendo mal, ahora no lo hago y tomé consciencia porque en la Biblia dice «no mataréis».

«Cuando conseguimos un trapiche panelero, dejamos de quemar carbón. Sembré yuca y plátano, de ese que llaman cachaco para consumo de la casa. También he tenido huerta en la que cultivé zapallo».

Por todo el daño causado a la naturaleza Ananías carga un sentimiento de culpa que se le alborota cuando llegan los técnicos de CETEC, la entidad que asesora a la asociación de productores campesinos ACAMAN de la cual hace parte y les hablan de producción sin atropellos a la naturaleza y el viejo Nano recurre de nuevo a la Biblia para entender las propiedades curativas del alma que tiene el arrepentimiento sincero. 

El empresario

Después de convertido a la nueva filosofía de aprovechamiento de los recursos naturales sin dañar, organizó un trapiche para producir panela orgánica en el que trabajan sus familiares y vecinos más allegados, sus «hermanos», como es el trato que se dan por pertenecer a la misma congregación religiosa y han logrado un nivel de armonía y paz en toda la vereda que comprueba una vez más como la pobreza no es generadora de violencia, esa que les llega cuando aparecen los paramilitares y guerrilleros en disputa de ese territorio, por ser camino estratégico de la droga que producida en las montañas de la cordillera central del Departamento del Cauca, busca la ruta del mar Pacífico por el camino clandestino trazado por los traficantes de drogas y armas que pasa por Mazamorrero.

Los habitantes de la vereda nada pueden hacer frente a la invasión de los intrusos y continúan sus labores de producción de panela, la principal actividad económica de la región, producto generador de energía, por algo no le falta a los ciclistas de alta competencia. Esa energía que los mazamorrereños extraen de la tierra en forma de caña para transformarla en panela, es la que les permite soportar el abandono del gobierno que nunca hace presencia y evitar caer en la tentación de unirse a los intrusos armados y les fortalece el espíritu para resistir pacificamente sin abandonar su tierra.

La panela sin aditivos químicos producida en el trapiche de Ananías y sus socios es apetecida por su calidad, por tal virtud tiene demanda en los mercados de Santander de Quilichao y Cali, sus principales consumidores.       

Expandiendo su espíritu empresarial, con su familia organizó una fábrica de colchones. todo comenzó cuando alguien de La Balsa, un corregimiento del Municipio de Buenos Aires, quiso compartir con quienes quisieran sus conocimiento en la confección de colchones. «El tipo dijo que quienes querían aprender y la señora mía dijo que ella quería y después ella le enseñó a las hijas. Entonces como teníamos la materia prima que son las pajas garrapatera y la fina, pensé en organizar la fábrica de colchones y ahí vamos».

El artista y artesano
Una vez lo llevaron a hacer un taller de grima a la costa pacífica donde vio una marimba de chonta, y una vez llegó a su casa, se puso a contruir una, pues tenía en su vereda la materia prima; cuando vio un violín, construyó uno con guadua, esa maravilla de la naturaleza que asiste a los campesinos en todas sus necesidades constructivas.

Aunque Ananías llegó tarde a la música, pues su talento se vino a descubrir cuando la Fundación Ambientarte llegó hace tres años a la vereda con el proyecto de recuperación de las culturas tradicionales en riesgo de desaparición, Ananías no solamente construye los instrumentos sino que se preocupa por aprender a tocarlos y de no haber empezado tan tarde, sería un virtuoso en el violín  y la flauta, los instrumentos que sus manos, torpes en apariencia, ejecutan tratando de recuperar el tiempo perdido.  

La familia
«Los hijos me han salido buenos, ninguno se me ha torcido gracias a mi Dios. Trabajan en el trapiche, en la colchonería, están en el grupo de cultura y en la grima. La palabra de Dios dice que si queres al hijo castigalo, pero no tenido necesidad de hacerlo porque no me han dado motivo»

«Yo aspiro que mis hijos vayan adelante. José Yr por ejemplo, mi hijo mayor, es compositor y quiere ser cantante. Ahora se fue para el llano donde tiene unos familiares que le van a ayudar a conseguir el dinero para grabar su disco. Davison el menor y mi hija Ginarly  también quieren ser cantantes de musica vallenata.»

Una anécdota
«Hace mucho tiempo llevábamos guadua hasta Cali por el río Mazamorrero que desemboca al Cauca y seguíamos río abajo hasta Juanchito. Allí vendimos el material y dijimos, vamos para el Centro de Cali y nos hospedamos en el Hotel Popayán, reposamos un rato y a media noche salimos a pasear. Por ahí por la 25 había una calle y un andén que decía «prohibido» y usté sabe que nosotros los campesinos no nos sabemos los reglamentos de la ciudad».

«Más allá yo miré un tipo que tenía una gorra con una  P y una M en el frente y yo iba bien tranquilo caminando por allí como si nada por encima del andén, cuando yo víde que ese señor se me viene y me manda qué estocada con la punta del fusil y le digo que yo le hice un salto tan tremendo que lo vi por enmedio de mis piernas y entonces él me lo cambió y le hice un volantín y me lo pasé por encima y arranqué a correr y la gente que vio la maniobra se puso a reir, para algo me sirvió la grima y ese policía quedó trémulo con esa parada que le hice de puro asustado ignorantemente. Salí corriendo al hospedaje y de allí no salí más».

El comunitario
«Cuando llegó CETEC con la idea de formar un grupo asociativo, yo me afilié desde el comienzo.  El grupo se llama Asociación Catalina, Los Mandules y Mazamorrero, ACAMAN y estamos trabajando muy bien con esa asociación. El primer crédito que me hicieron para trabajar fue de marranos, tuve 4 marranos se me murieron 2 y salvé dos con una vacuna. Quedé debiendo pero me prestaron para recuperar lo perdido. Tengo pollos y no me ha ido mal. El grupo tiene un comité técnico que nos asesora en todos los proyectos y así llevamos la cosa bien organizadita. No he ocupado cargos directivos en la asociación y simplemente he sido un socio, muy activo, eso si. Humberto Golú es el actual presidente.»

El líder cultural
Desde que la Fundación Ambientarte llegó a la vereda Mazamorrero, encontró en Ananías Caniquí el animador de los encuentros con la comunidad, dispuesta a recuperar las tradiciones perdidas por las influencias de los medios comerciales de comunicación principalmente. 

El viejo Nano es el que motiva a los muchachos a no desperdiciar esta oportunidad que les brinda el proyecto Dinamización Sociocultural, Ambiental, Escolar y Comunitaria en 21 Comunidades del Norte del Cauca, auspiciado por Ecofondo, el Fondo para la Acción Ambiental con el apoyo de CETEC, que después de dos décadas de asistencia técnica a comunidades productoras campesinas en el norte del Cauca, se dio cuenta que le faltaba el componente cultural a su trabajo de desarrollo rural.

«A los muchachos que les guste el problema, el basuco, el ladronicio y otros vicios, no se les puede enseñar la grima. Tienen que ser correctos en todo. La grima para mí es un deporte, es decir cultura, es una práctica muy sana ».

Nano está atento al desarrollo del proyecto que valora la tradición de la grima que tiene en él y su escuela de 37 alumnos de la vereda, la única opción de sobrevivir con la paradoja que le da sentido a su práctica, pues justo preparando a los muchachos para la guerra, es como logran mantener la paz interior, ese equilibrio que les permite vivir en armonía comunitaria, resistiendo con la indiferencia como arma, las invasiones de los intrusos armados que no les altera la paz, porque la llevan por dentro.

***

 EL BURDEL MURIÓ  Y EL DIAMANTE RESPLANDECIÓ 

Hablar de El Diamante no es en este caso, precisamente, símbolo de poderío, riqueza, o abundancia, basta con entrar y proyectar esas imágenes que se pierden en lo profundo de un túnel desgastado por el paso del tiempo.  Diamante quizá un barrio, un sector o un cúmulo de esperanza y aspiraciones de una gran cantidad de gentes buenas que una vez en un sueño profundo los despertó en una pesadilla que nunca olvidan.

Córdoba, Jaboncillo, Bolívar, lo que se sabe hace parte de aquel pasado glorioso de ilusiones que dejaron su huella en aquel humilde sector ubicado en la parte norte del Socorro o en el antiguo montecillo como lo denominaron los antiguos españoles en la época de la colonia como sitio histórico y cultural por excelencia según los escritos y los libros guardados celosamente por los archivos emanados de las épocas de la conquista de nuestra patria, así también como lo palmaría en sus obras don Horacio Rodríguez Plata historiador local; pero bueno, adentrarce en el Diamante es transportarce en la riqueza de la nada, calles polvorientas, sus casas algunas en adobe, tejados casi caídos, paredes a medio tenerce, claro está no todo el barrio es solo una parte porque ha pesar de la pobreza habían aspiraciones de construir lo poco o nada que existía; gentes de aquí, de halla, o no se sabe en busca de nuevas oportunidades a pesar de su condición hacían un reclamo a la vida por los suyos.

Pero por una decisión de pocos contra la voluntad de muchos las historias de varias familias cambiarían hacia el año de 1965, esa poca paz, esa riqueza moral y quizás la espera de un mejor amanecer se truncarían por mucho tiempo.  Como un cerrar y abrir de ojos sus humildes calles se verían invadidos por hechos y personajes sacados quizás de las historietas que nunca se publicaron y sin querer muchos de sus habitantes fueron sus actores principales.

El ensordecedor ruido de los parlantes que anunciaban a los cuatro vientos notas de desamor de despecho entonadas con gritos que traspasaban los muros casi caídos de las casas convertidas en cantinas, el silbar de las botellas y copas que se estrellaban una tras otra en las paredes o muchas veces en los cuerpos sudados, agitados de unos hombres que quisieran emular a sus héroes que soñaban cuando pequeños, “parece irónico”, gemidos desentonados de mujeres que clamaban unos cuantos billetes para confundircen  en cuerpos desconocidos una y otra vez; Riñas, muerte, drogas, huérfanos fueron el convivir de aquel apacible sector durante veinte casi largos años.

Mariela, la mona, Jessica eran algunas de las mujeres que por necesidad, trabajo o placer paseaban las calles del Diamante en una pasarela donde sus pintas y sus escasas ropas eran lo de menos en algunos casos cuerpos que envidiarían estar posando en los lugares mas fructuosos de la sociedad.     

Doña Rosalba Chavarro de Rojas una anciana de 74 años de edad sentada en la puerta de su humilde casa que aparenta nunca haber sido reparada nos relata como era el barrio en aquellas épocas y hoy ella que desde los 14 años llegó a la vecindad con una voz pausada pero muy segura de sí, narraba:

“Era un barrio pequeño de gentes pobres, sus calles eran en tierra, no había luz y el agua tenia que ser traída de unos pozos que se encontraban en la parte alta del sector”.

Era una tarde bastante calurosa; continuaba el diálogo  dice Doña Rosalba: “Las familias eran muy escasas en ese entonces hoy en día viven tres familias en una misma casa en condiciones muy precarias, con nostalgia pero con resignación”.

Dice que la época de los bares como ella los llama, trajo en gran parte olvido a sus necesidades, era muy comercial; “en mi caso yo sacaba una vitrina donde vendía tamales, gallina, arepa y bebidas. Y se vendía todo. Eso era fiesta por el mismo bullicio de los bares. 

De la venta de la comida Doña Rosalba le daba el sustento a 12 hijos que tuvo, también las señoras Custodia y Margoth dependían de estas ventas.

Quizá los hombres también aunque muy tímidos pero que vivieron en carne propia las experiencias de esta época, hacen referencia desde su punto de vista a la situación vivida en esta comunidad y solo uno de ellos se arriesgó a contar.

Don  Juan de Jesús Martínez Pinzón de 55 años de edad, quien desde los 12 años de edad habita en el barrio es otro de esos personajes que encierra esa sabiduría que nos traslada al mundo del pasado, presente y futuro prometedor. 

Cuenta don Juan “que históricamente el sector fue importante el paso del Libertador Simón Bolívar  y una placa recordatoria de este suceso”, son hechos que narra con mucho orgullo, pero que irónicamente fue como el paso de un Huracán que arrasó la vida y la esperanza de muchos por la contraprestación de unos pocos.

Sentados en el patio de su humilde casa pero llena de riqueza humana y de  su familia seguimos conversando sobre algunos mitos y leyendas que se tejieron en el sector.

Cuenta Víctor el hijo de don Juan: “había un pozo llamado el Clavelino que quedaba en la parte alta del barrio según ellos las costumbres de las mujeres de los prostíbulos después de trabajar iban acompañadas de sus coimen o chivos como se les llamaba a sus acompañantes o guardianes y bañarse con ellos desnudas. El paso al Clavelino era una ruta obligada a las veredas altas del Municipio, en un día cualquiera bajaba por este sitio un sacerdote una de las mujeres le envió un piropo que decía “ venga padrecito y se baña con nosotras y disfruta de la vida”, el sacerdote al escuchar y ver este espectáculo como queriendo echarles el mundo encima exclamo y maldijo diciendo que esa agua debía desaparecer para evitar estos espectáculos. Con el tiempo sus palabras se convirtieron en una realidad el pozo se secó a los 20 días”.

Además cuenta don Juan “que el día lunes era negro en la zona como se le conocía al barrio la vida de los bares influyó, la Tuza, la Copa, la Nueva, la Bola, la Estrella y el Siboney este último donde acudían los señores prestantes de la ciudad eran los sitios mas reconocidos de  esa época en la zona”.

Al desaparecer la zona muchos quedaron con los brazos cruzados sin que hubiera una política social  que atendiera cada una de las secuelas que dejó la amarga experiencia a este sector, que nunca pidió que le fuera llevada allí tanta amargura y dolor.

Un grupo de jóvenes que si despertaron de ese sueño, quizás algunos con secuelas vieron con su unión la oportunidad de cambiar este estigma y darse ellos una segunda oportunidad que no ha sido fácil  en primera instancia contaron con el apoyo de Rafael Delgado quien los asesoró en la búsqueda de nuevas alternativas para el cambió de sus vidas. Rafael sin ser del sector no fue ajeno a esta realidad; inclusive “Rafa” como lo llaman los pelados tubo que afrontar muchas dificultades con la misma comunidad, las visitas una y otra vez, la poca credibilidad y el descontento a tantas promesas se sumaria al largo trabajo que afronto el viejo Rafa quien a  través de su vida ha venido generando procesos con la comunidad ganándose el respeto y la admiración de las gentes.

Pero bien la luz de ese largo túnel empezaba a acercarse mas, como si el vagón de la esperanza que les fue esquivo durante mucho tiempo apareciera entre tinieblas y triunfante ante los descalabros sufridos por los diamantinos; la tenacidad, el trabajo, la constancia, serían incalculables los adjetivos para describir a ese grupo de jóvenes y gentes que quisieron ganarle a la vida la carrera más larga con todo y cada uno de los obstáculos tanto colectivos como personales.

Atrás quedaron aquellos recuerdos de abandonos, huérfanos, gibaros (vendedores de droga) maltratados,  jóvenes que le apostaban a ser mamá sin haberlo querido y en fin todo ese holocausto que sería sepultado por esa avalancha de esperanzas y nuevas opciones de vida.

Cristian Tavera, Carmen Duarte, Gloria Cediel, Rosa Marín, Ricardo Peña y otros tantos se dieron a la tarea de mostrarle a la sociedad con una revolución pacífica y causa justa que el Diamante sería el resurgimiento de unas nuevas vidas con el apoyo de Rafael crearon la fundación solidaria juventud activa, donde su trabajo ha venido dando sus frutos desde hace nueve meses actualmente 47 adultos y jóvenes que pensaron que la escuela era solo un sueño hoy están terminando su primaria.

Se les ha llevado asistencia Médica, Nutricional, Psicológica, capacitación en la creación de microempresas como  la del calzado entre otras, actividades deportivas que ya cuentan con la participación de otros sectores de la sociedad.

Pero no todo esta hecho y dicho queda mucho por hacer, pero la comunidad ha entendido que ha pesar de estos cambios la fundación y los trabajos realizados no son suficientes se están trazando objetivos más amplios y a largo plazo por que las historias de muchas familias del Diamante apenas están comenzando, los rayos de esperanza apenas se están asomando, iluminando y proyectando imágenes de nuevas y mejores formas de vida.

Aquellas pasarelas polvorientas donde aquellas mujeres de la vida incierta como las llamaba don Serafín pasaban sus cuerpos pidiendo un poco de cariño por unos cuantos pesos hoy están convertidas en avenidas donde el desfile de niños, mujeres, jóvenes, adultos, viejos cantan unidos con voces entonadas que retumban en las esquinas y traspasan los débiles muros de sus humildes aposentos exclamando: ”El Burdel murió y el Diamante resplandeció”.


**

DEL TABLERO A LAS MOYAS

-Hoy es la visita de la Contraloría, esperemos que todo esté listo, don Alvaro- habla con cierto acelere  tratando de conservar la serenidad. Es Leyla Rincón, una maestra ambientalista que hoy se prepara para dar una pelea mas  por la defensa de los humedales.

Los mapas de nacimientos de agua, las fotografías de lagunas, moyas, flores, caminatas y  niños ecologistas, además de decenas de cartas son la principal preocupación de don Alvaro, un líder comunitario de unos 50 años que ha dedicado gran parte de su vida a la defensa del medio ambiente.  Desde 1999 este hombre junto a las maestras de la Fundación Curíbano, organización que Leyla representa, vienen liderando procesos ambientales en la ciudad de Neiva y hoy es un día clave  para la investigación de un ecocidio que han denunciado.

Una camioneta roja que lleva al representante de la Contraloría es la encargada de llevarnos hasta el humedal ubicado en el Oriente Alto a menos de 20 minutos del centro de la ciudad, en la Comuna 10,  reconocida ambientalmente como la estrella fluvial de Neiva. A esta salida, además de la maestra y el Ingeniero de la Contraloría, se han sumado tres cómplices de Leyla, don Alvaro  papá de los humedales y  dos compañeros de la especialización en Derecho Ambiental; Germán Reyes, un geólogo critico de los estudios ambientales que se han hecho en la zona y Sory, una mujer que se enamoró del trabajo ecológico a través de su amiga Leyla . Germán y Sory siempre fueron su apoyo en los debates que ella propiciaba en las clases de Derecho Ambiental para analizar las inconsistencias de las licencias ambientales y audiencias públicas de su proceso. 

Ya son las siete y la camioneta se detiene sobre una carretera improvisada que comunica a la Comuna 10 con otro sector de la ciudad. Leyla lidera la caminata mientras nos recuerda algunas imágenes de este lugar hasta hace solo tres años; Una laguna para recrear las tardes de los jóvenes  de  Palmas y otros barrios aledaños y sobre todo para el refugio de aquellas aves migratorias. Solo queda una pequeña “charca” rodeada de los escombros de construcción de las urbanizaciones Siglo XXI y Caminos de Oriente, una carretera y múltiples viviendas.

El Ingeniero que representa la Contraloría General de la Nación observa detenidamente el lugar mientras atraviesa, chaparros,  guasimos y otros árboles nativos, que aún quedan en este lugar. Su visita hace parte de la investigación que se ha abierto por una Acción Popular interpuesta por la Defensoría del Pueblo y liderada por la Fundación Curíbano. Un proyecto urbanístico construido sobre un nacimiento de agua es el eje fundamental que motiva esta demanda.  La maestra continua hablando sobre las innumerables y fracasadas reuniones con las autoridades  ambientales. Debate y explica desde los conocimientos que le brinda su licenciatura  en Biología y Química de la Universidad Libre.   No disimula el interés  por hacerle entender al ingeniero investigador que se está cometiendo un ecocidio.

“Ella dedica mucho tiempo a esto, a las causas ambientales, hace reuniones, prepara cantidad de actividades los domingos por la tarde, las mañanitas a las seis y media con las caminatas. Yo la molesto diciendo que si no tiene algo que hacer´, entonces se lo inventa para no descansar. La afición de ella es el  trabajo”.  

Advierte, Humberto Rueda, un matemático de la Nacional que después de treinta y cuatro años de conocer a Leyla, aún no comprende en qué momento su esposa  se convirtió en ambientalista.

“No creo que ella se sienta absolutamente apoyada o rodeada, debe sentirse un poco sola, desafortunadamente. Es que tratamos de no involucrarnos tanto. Por ejemplo que ella va pasando y por allá hay un señor  tumbando un árbol para hacer una casa y entonces se va y le pone un alegato, eso ya es una cosa muy pequeña, no se sabe si el tipo de pronto ha sacado el permiso”.  

Continúa diciendo este hombre, quien trabaja como docente en la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad Surcolombiana. Acepta que ya no disfruta como antes, cuando su papá tumbaba grandes árboles en el campo, porque en algo Leyla  ha logrado sensibilizarlo, pero reconoce que hay  posiciones que no comparte.

Treinta y cuatro años de conocerla le dan el permiso para alabar su Don de Gentes pero igualmente para reconocer  el desorden como uno de los principales defectos de esta mujer:  los escritorios  del estudio de la  casa han sido invadidos por carpetas de su trabajo como docente en el Colegio Humberto Tafur Charry y en la Universidad Surcolombiana, papeles de la Fundación el Curíbano, de  la acción popular, trabajos del grupo ecológico, marcadores, periódicos, disketes, elementos que  según Leyla  están donde deben estar pues ella entiende su propio desorden. 

“Lo más increíble es que yo era ordenada y que lo diga mi mamá, yo era la mayor y era la mas ordenada en mis cosas, mi colegio.  En la casa yo me acostaba y todo quedaba arreglado, mejor dicho yo no podía acostarme sino dejaba lo de mis hermanitos listo, la ropa, el uniforme...”.

A Leyla y Humberto no solo los une su tierra ancestral, Pitalito, un municipio del sur del Huila y  sus dos hijos que hoy se proyectan desde la medicina “Jotica” y Natalia, también su preocupación por la equidad familiar:

“Resulta que nosotros toda una vida hemos tenido mesa de comedor redonda y nos dio por cambiarla.  Cuando vimos la forma cuadrada de la mesa nueva nos dimos cuenta que no nos habíamos dado cuenta de la importancia de la mesa redonda porque en ella no hay jerarquías, entonces llegó el momento que en esos dos puestos nadie se hace. Eso ha hecho que piense en la importancia de los arquitectos y el medio ambiente de cómo los espacios de la casas inciden definitivamente en la familia”  Asi explica Leyla su vida familiar.

Ella por el contrario considera que su familia le ha tenido mucha paciencia con sus innumerables compromisos y  considera que la armonía  familiar está basada precisamente en  que los pocos espacios que tienen juntos los aprovechan al máximo.  

Agua paso por aquí...

Ha transcurrido media hora de la caminata por la laguna el Curíbano y el ruido de los vehículos opaca el sonido  de algunos azulejos, mirlas y torcazas que aún rondan la laguna. La mañana ya empieza a dejar sentir los 28°C que caracterizan la temperatura a esta hora en la zona,  los ánimos de don Alvaro Andrade  también se empiezan a calentar:  “La propuesta era que no se hicieran vías de la laguna hacia arriba, que después de la laguna se haga un puente. Después me llamaron de la Contraloría  y me dijeron que la propuesta es que la vía pasaba  por aquí, por la laguna y yo me opuse” .

El representante de la Contraloría a quien el excesivo sudor le delata su reciente arribo de la capital del país, no alcanza a anotar una frase cuando Don Alvaro con toda la autoridad que le da el ser líder, padre o abuelo de este proceso de defensa de la laguna y con la espontaneidad que siempre lo caracteriza lo interrumpe:

“Discúlpeme que le aterque y le voy a decir por qué lo afecta. Esa avenida no es para que pasen pajaritos es para que pasen carros, detrás de esos carros, pasan grandes urbanizaciones aquí, la avenida es para eso, no para embellecer el pasto”.

Leyla saborea una de las fresas que ha llevado en su nevera portátil mientras escucha atentamente, como quien atiende  las explicaciones de su guía. Este líder  es un cómplice ambiental, mano derecha en todo el proceso por la defensa de las fuentes hídricas de la comuna 10. La seguridad y propiedad de sus palabras me remiten a un personaje que podría explicar el virus de liderazgo que contagió a esta opita. Don Aristóbulo Rincón,  uno de los fundadores de la Asociación Nacional de Usuarios Campesinos en el Sur del Huila. 

“El papá de ella era un gran líder campesino, era una persona bastante dedicada con ese don de gentes y exactamente lo que tiene Leyla un don de gentes extraordinario para ayudar a las personas, eso veo que es una herencia paterna”.  Afirma el esposo de Leyla como tratando de encontrar por fin una explicación a la vida comunitaria que caracteriza a  esta maestra.

“Mi papá era una persona que todo el mundo conocía, era líder y político también. Nunca para él consiguió nada, mi mamá era con la pelea eterna porque para otros si conseguía pero para su familia jamás. Pero vieja si yo puedo, porque no dar la beca a este otro niño”,  afirma entre lagrimas, situación inevitable de los momentos en que Leyla recuerda a su padre.

Así don Aristóbulo Rincón se convierte en el afluente que alguna vez alimentó sus sueños y que se evidencia en los caminos y rutas que la motivan en este trabajo comunitario.

Gotas verdes:  agua en movimiento

La diez de la mañana y las juncáceas son el centro de la conversación, Leyla habla de ellas con propiedad, describe tallos largos y cilíndricos, verdes por fuera y esponjosos y blancos en el interior. Ahora reconozco en sus palabras  los famosos juncos, especies propias de zonas húmedas y que hoy se han extinguido de la Laguna EL Curíbano.  Saberes que también manejan con propiedad los niños que trabajan con esta mujer ambientalista: 

“la primera vez que nos presentamos fue en el colegio , que habían invitado a la gente de la CAM, al alcalde, gente  del sector  de la comuna, estábamos temblando... a mi me tocaba decir  el problema de la quebrada la jabonera, que es una quebrada donde se encuentran peces como la cucha, la mojarrra, árboles como el carbón, balso, bilibil, cordoncillo, tachuelo, colorado”

Cuenta Paola ........  una de las integrantes del grupo ecológico Gotas Verdes. Proceso que inició Leyla en el colegio Humberto Tafur Charry, institución de la  comuna 10 a la que llegó hace tres años. Según esta ambientalista, con los niños, niñas y jóvenes de Gotas Verdes ha logrado sacar la escuela de sus cuatro paredes y ha trasformado el tablero en árboles, flores, aves, nacimientos de agua como la Torcaza, la Jabonera, la Avichente, La toma, la Tórtola y la fuente de gran parte de sus conocimientos que es La curibanito.

“La profesora Leyla siempre vive con una sonrisa de oreja a oreja. Eso es mas fresca, uno le dice no se meta a ese charco, ella mas se mete, es una profesora que nos encanta salir con ella, eso pa todo ella se le mide. Con ella hemos hecho caminatas con los otros profesores a la Laguna los colores, la Jabonera. Recuerdo una salida donde habían alumnos de 8, 9 y 10. Cada grupo exponía en cada quebrada, a nosotros nos tocó en Oro Negro... explicamos que antes era un nacedero muy lindo y la gente iba allá a bañarse pero ya no porque está toda sucia, la gente la contamina, hay hasta desechos orgánicos, hay agua pero esta demasiado contaminada porque el año pasado con la profesora Leyla fuimos al laboratorio y confirmamos que estaba contaminada.”  Cuenta con una gran sonrisa Estefany  Ramos.

Con jóvenes como Estefany  y Paola es que Leyla Rincón ha liderado todo un proceso de educación ambiental desde la Escuela. 

Las caminatas ecológicas abiertas a todo estudiante, fueron el primer impulso para sumergirse en las aguas naturales de la comuna 10:  recorrieron y descubrieron casas de familia con moyas en sus salas, quebradas convertidas en lavaderos de los habitantes de algunos asentamientos, hilos de agua luchando entre piedras y escombros para poder salir nuevamente a flote y  por último, lo que ha mantenido a estos chicos en alerta... dos urbanizaciones y un colegio construidos sobre el humedal el Curíbano.  

Todo este proceso de sensibilización los invitó a organizarse como Gotas Verdes. 25 estudiantes, dos practicantes de la Universidad Surcolombiana y Leyla iniciaron su proceso de investigación para elaborar un diagnóstico de los afluentes hídricos de la comuna. Las reuniones para dar a conocer los resultados  se robaron las lágrimas de estos lideres ambientales. Indiferencia, palmaditas en el hombro y calificaciones despectivas hicieron parte de las respuestas recibidas por Gotas Verdes.

“En las reuniones dijeron que nosotros éramos unos soñadores. La profesora Leyla dijo que si nosotros éramos jóvenes soñadores era porque teníamos una meta que cumplir. Yo no entiendo, si esos señores son los que tienen que ver que acá no pueden hacer viviendas porque  hay nacederos,  por qué no nos toman en cuenta”.  Afirma enfáticamente esta ------- joven de quince años, quien recuerda este hecho como uno de los momentos en que más ha sentido triste y enojada a su profesora de Biología.

“Ese trabajo no fue tenido en cuenta, sencillamente dicen que son cuestiones emocionales de los niños y que se deben ilustrar mejor técnicamente, yo se que el conocimiento no es solo  empírico. Entonces, nosotros preguntamos qué biólogos están haciendo el plan parcial de desarrollo de la comuna, ni siquiera un ecólogo”, dice Leyla

Sin embargo, estas piedras, son los peldaños que según esta mujer los llevará a conseguir que la zona por fin sea reconocida como el Corredor Ambiental del Oriente de Neiva.

En espera, pero sin parar

El sol neivano de las once de la mañana se hace sentir con todas sus fuerzas. El ingeniero de la Contraloría  no dice mucho, no sé si es producto del calor insoportable para cualquier cachaco en una ciudad con una temperatura promedio de 34°, o por el silencio propio de la reserva de información que se hace en estas investigaciones.  Solo se le escucha definir el lugar como -un deposito superficial  por una morfología que recoge aguas superficiales y aguas de ese subsuelo-

Todos nos retiramos del lugar y  Leyla sigue insistiendo en visitar una casa de la urbanización Siglo XXI, donde otra moya de sala se suma a las decenas de testigos mudos de esta investigación. Pensando en el humedal del Curíbano sin dar rodeos le pregunto al ingeniero-¿es un humedal? y con una sonrisa responde -Es reserva del sumario-.

La acción popular sigue en curso y Leyla  no para de soñar. Sabe que no es fácil pero esta convencida que ahora son mas las gotas que podrán crear ese río de propuestas pedagógicas ambientales. Como maestra y desde la Fundación el Curíbano continuará con sus mingas ambientales, sus concursos ecológicos, los ecovideoforos con colegios. Ahora las salidas tendrá mas caminantes porque se han otros docentes de la comuna que desde la escuela desean apostarle a la restauración de sus fuentes hídricas.

“Con el Proyecto Ambiental Escolar queremos trabajar el tema hídrico que es lo que hemos trabajado acá y que se va a meter  al currículo. Los niños desde preescolar, primero y hasta once todo el mundo estarían haciendo investigación, estarían trabajando por la restauración de las fuentes hídricas de la comuna 10. Esperamos que el medio ambiente tenga más dolientes”.

Así termina Leyla  con su jornada de domingo,  en espera de regresar a sus clases y reuniones verdes donde puede perderse entre árboles de ocobos, balsos y cachimbos para olvidar  por momentos que al otro lado aun se piensa  el progreso desde el ladrillo, el asfalto y el concreto.
Los resultados de esta visita son definitivos para ganar la Acción popular, los caminantes esperan un adelanto pero la camioneta roja se los lleva junto al  ingeniero  de la Contraloría. 

NYRIA A. RAMIREZ

NODO NEIVA
**

“ALLÁ VIVÍAMOS BIÉN, ACÁ NOS ACOSÓ TODO” 

Por:  Mariana García
Algunos nombres de las personas fueron cambiados por petición de la fuente.

“Yo no quiero Neiva, vivo porque le toca a uno; Neiva me ha quitado la mayor parte de mis ilusiones, mis alegrías” expresa la voz entrecortada de Tomasa, una guajira que, a sus 50 años, empezó a dejar la escuela del rencor generado por los tropiezos que vivió en los atardeceres de su tierra natal.  “Yo era una persona supremamente altanera, no medía consecuencias, de mis 13 a mis 23 años tuve siete antecedentes penales” comenta mientras su mirada profunda refleja los recuerdos de hace 28 años, cuando fue desterrada.  “Vivía muy enamorada de mi tierra, nunca nos faltó nada, no estudiamos porque no quisimos, vivíamos en un hogar de catorce hermanos con papá y mamá” continúa, al mismo tiempo que divisa su casa, un sitio donde las paredes de tabla dejan penetrar las voces del vecino, escuchar las canciones populares de la radio y desde la cama, oír las novelas que presenta el televisor de la casa del lado; además las pocas tejas de zinc obstaculizan la agudeza de los rayos del sol que alcanzan los 45 grados, temperatura que no logra detener el trabajo de las polillas que hacen orificios en las guaduas, creando una lluvia de migajas encargada de darle la bienvenida al visitante.

Tomasa, ha recorrido gran parte de Colombia; la tierra de los paisas, pijaos, llaneros y huilenses, fueron cómplices de las andanzas de esta mujer que decidió radicarse con su hija y esposo en San Vicente del Caguán en el Caquetá, intentando allí echar raíces; pero la guerra no dio espera:  “cuando nos miramos fue en eso, en medio de los grupos armados; una vez, yo viendo que mi esposo no llegaba, me fui a buscarlo, lo tenían amarrado en la mitad de la finca, en una piedra grande que nosotros llamábamos la señorita”

_  Y por qué lo tienen amarrado?, él es una persona que no se mete con nadie, no es ni problemático, ni ladrón, ni borracho _ dijo Tomasa con voz fuerte.

_  ¡Ustedes son auxiliares del ejército! _ respondió la comandante mientras sostenía su caballo.

_  Pero... el ejército dice que somos auxiliares de ustedes, que porque ustedes arriman aquí y, ahora vienen ustedes a acusarnos también.

_  Pero es que este señor si es auxiliar, no ve que el es un hombre.

“Tuvimos ahí un altercado fuerte, se me subió mi instinto guajiro y le dije:  - eche no joda, bájate ya de ese caballo y arreglamos esto como dos mujeres que somos – pero, esa señora empuñó su arma y dijo en un tono pesado: - ¿sabe qué negra?  Tiene tres días para desaparecerse o se muere junto a su familia -, bajó el arma y perdiéndose entre el monte ordenó a su gente seguirla.

EL DESALOJO

La selva fue testigo de la sentencia dictada por aquella mujer en 1991, no quedaba otra opción, las 30 hectáreas de tierra que acogían en sus entrañas la yuca, el plátano, la caña y el maíz, debían ser abandonadas junto a las seis vacas de ordeño, las cuatro novillas ya a tiro de producir, los tres caballos de montar, las dos mulas, y otros animales que a partir de ese instante se quedarían sin su amo; Tomasa, su esposo e hija debían escoger entre sus tierras y la vida.  “Nos tocó venirnos con los pocos animales que alcanzamos a coger, aquí a Neiva llegamos con cuarenta y ocho picos, gallinas y pollos; me tocó dejar marranos, mis matas, aquí solo nos rescataron $600.000”.  

EL CAMBIO DE VIDA 

El día empieza y el gallo no canta como de costumbre, esa aroma penetrante y embriagadora del campo, fue reemplazada por el asfixiante ruido y humo  de los carros;  cuando Leidy – quien en ese entonces tenía 5 años – quiso salir a hacer sus castillos de arena, el solar ya no era el mismo; su inocencia no le alcanzó para entender la realidad.  

Después de trabajar en la galería, lavar y planchar en casas ajenas se radican en Surorientales, la zona rural de la ciudad.  Los $600.000 y uno que otro peso que ganaba en sus labores se fueron agotando, al mismo tiempo que las oportunidades de trabajo.  Justo, su esposo,  parece olvidar  la lucha y abandona el hogar conformado por tres; “si a nosotros nos hubieran dejado estar allá en la finca, no nos hubiéramos separado, allá vivíamos bien, acá nos acosó todo”, añade Tomasa con mirada cabizbaja.

Tomasa refleja en su caminar lento el cansancio de los años; Leidy, su única hija es el bastón y la esperanza, la razón para seguir luchando “Ella es mi inspiración, como líder, Leidy es mi inspiración, quiero mostrarle la vida que le quitaron los grupos armados, ella me apoya, me alienta bastante” dice Tomasa, mientras ve venir por el corredor de tierra aquella morena sonriente, alta y voluptuosa:

· Mamita voy a ir donde un amigo – dice Leidy acercándose a nosotros.

· Para dónde? Pregunta Tomasa mientras frunce el ceño.

·  Donde Pablo, vamos a escuchar música un rato.

· Pero no se demore y mucho juicio no?.

Leidy da la vuelta y las faldas largas se menean al compás de sus pasos deteniendo el tiempo por un instante “Sí, ella es mi inspiración, voy a sacarla adelante y que nadie se meta con ella porque con el perdón de Dios, dejo la Biblia a un lado y se mueren o me muero”.

ARTICULANDO LAS FUERZAS 

En las tardes del domingo, El Parque Santander – parque principal de Neiva –, se convertía en la oficina del guiro, Ananías, el pastuso, Isabel, Darío, amigos de Tomasa quienes con sus historias fueron encontrando una ruta común; miraban correr el tiempo y buscaban salidas viables para la situación de miseria en la que vivían “hicimos muchas tomas,  en Bogotá, en Arenoso, hasta que nos dijeron que por acá cabíamos muchas familias, es que todo esto era un predio abandonado y grande” dice Tomasa al mismo tiempo que señala con su dedo índice las casas de sus colindantes, unas terminadas, otras en sala de espera.

La decisión ya estaba tomada y el 6 de febrero de 1998, 120 familias se apropiaron del lugar ”la lucha fue tenaz con la policía, la gente de Chicalá nunca nos ha querido” comenta don Saúl, un anciano paisa que no se deja vencer por los años, por el contrario, aprovecha su tiempo libre y con serrucho en mano, se dirige a construir el restaurante comunitario del barrio.  

Después de armar sus cambuches y defender el terreno como propio, se organizaron y empezaron una nueva lucha: la construcción de las casas.  La OIM (organización Internacional para los Migrantes) subsidió 48 familias, las otras 72 instauraron una tutela para un programa de vivienda, saliendo favorecidos.

A LA CABEZA DEL FALLA BERNAL

Cuando se empezó a consolidar el barrio, estaba como personero Municipal Diego Falla Almira y como Procurador General de la Nación Jaime Bernal Cuellar, personas que estuvieron pendientes del proceso “eso no era si no que los llamáramos y aquí estaban, se metían a los cambuches y en agradecimiento a la ayuda que nos hicieron unimos sus apellidos y así denominamos el barrio” dice don Onías, habitante del sector.

Darío, el presidente de lo que se estaba fortaleciendo como barrio fue asesinado en el 2001 “él era una persona humanitaria, estuvo a la cabeza de todos los procesos; tuvo errores, lógico, pero era una persona que lo que tenía no era de él, era de todos” expresa Tomasa quién después de 3 años no entiende por qué lo asesinaron  “eso me llevó a que cuando me nombraron de líder no puse obstáculo, quiero seguir su ejemplo, nosotros nos sentábamos a contemplar las casas, yo a veces  las contemplo y me da toda la nostalgia del caso, pero... ¡hay que seguir adelante!” agrega con voz baja y los ojos lacrimosos.  

Su trayectoria como líder comunitaria la ha calificado como un verdadero fracaso,  la gente no corresponde “han jugado conmigo, han dicho muchas cosas, pero yo he estado satisfecha con lo que he podido sacar de los entes gubernamentales”.  La envidia y el rencor que estas personas han heredado de sus pasados sigue vigente “acá no se puede compartir un pedacito de jabón porque el vecino ya esta mirando y está buscando la manera de hacer guerra porque no se le dio a él” dice con desilusión al agregar que no hay estímulos.  

Tomasa recorre las calles con su eterno compañero:  niño, el perro que según ella, después de su hija es quién más la quiere, “niño se va conmigo para el almacén de los materiales, trabaja conmigo porque entra a las siete, sale a las doce, viene y almuerza, vuelve y se va conmigo a la una hasta las cinco”, complementa.   

EN LA ACTUALIDAD

Cuando llega la hora del almuerzo Tomasa recuerda con tristeza el tiempo en el que no le faltaba la comida “usted salía unos 50 metros de la cocina y allí encontraba el plátano, las yucototas, ahora no, ahora duele pagar por un plátano”.  Sobrevive de los mercados que le dan en la Iglesia Pentecostal, religión a la cuál pertenece desde hace 3 años, luego de la muerte de Darío; “estar en este espacio me ha permitido bajarle la intensidad a mi rebeldía, al menos ya no me enojo tanto como me enojaba antes”.  Con los mil o dos mil pesos que le regalan compra lo del día, o sino aumenta la deuda de la tienda “ya va como por 500.000 pesos” agrega.    Los ladrillos que materializan y albergan la ilusión de tener su propia casa, aún no llegan,  solo están  las bases que cimientan los años de lucha  “nos han prometido sala comedor, cocina y dos piecitas eso es una gran cosa para estos cauchos todos feos y esa tablita que ya se la está comiendo el gorgojo”; para Tomasa y su hija la casa resulta cómoda, pero para las familias donde el número de sus habitantes es mayor, “la fraternidad tiene que hacer su trabajo, para que se acomoden como puedan” añade Tomasa, quién en medio de la confusión y el desamparo, parece ver  perdidas sus ilusiones “hay tantas cosas por hacer pero hay tanta desilusión que yo digo: señor ya esta bueno, pero... hágase tu voluntad y no la mía.”  

**

EL IDIOMA DE LA MADRE TIERRA

Wepe acaba de bajar  de la montaña, hace una pausa al lado de un chorro  de agua para limpiar un poco el pantano de sus  pequeñas botas  plásticas; aún se puede percibir en su camisa de algodón a cuadros el aroma a salvia, helecho y limoncillo; se acomoda su pequeña jigra de cabuya  en la que guarda todos los tesoros que puede tener un niño indígena de ocho años: tres cuadernos línea corriente, dos cuadriculados de 100 hojas, un recorte de lápiz, dos naranjas, algunas guayabas pintonas y los plátanos pelados para la minga cotidiana  del almuerzo escolar.

Algunas gotas de rocío alcanzan a percibirse en el prado que rodea los salones de clase mientras un murmullo  de  voces infantiles  invaden la frescura de la mañana en la escuela de Vichiquí del Resguardo de Toribío Cauca.

 A la distancia se alcanza a divisar la llegada de un visitante; Wepe recuerda que hoy tiene una de las clases que más le gusta, donde aprendió cual es el origen de su nombre y apellido, Wepe Secue, que quiere decir solecito de páramo, y para su sorpresa y la de sus compañeros tienen la Visita de Marcos Yule. 

Todos se muestran ansiosos,  hacen la formación cotidiana para escuchar los consejos de su maestra y entregar su contribución para el mote del almuerzo, plátanos, papas, zapayos, cidras,  arracachas, yucas, carne, fríjol y maíz;  en unos pocos minutos se llenan dos ollas grandes y   pasan a las aulas  apresuradamente, se acomodan en sus pupitres de madera a escuchar al sabio Marcos, el humilde y solidario paez, recopilador,  escritor de mitos, historias y cuentos indígenas nasas, quien ha publicado  varias cartillas para las escuelas de la zona norte del Cauca.

Aunque Marcos se confunde en medio de los niños por tener casi su misma estatura, para ellos y para toda su comunidad él es un hombre muy grande; ya que  en la actualidad lidera el proceso de recuperación del idioma nativo paez, el Nasa Yuwe.

Wepe apoya sus codos sobre el pupitre, coloca sus pequeñas manos en su cara redonda, mueve suavemente los pies que  no alcanzan a tocar el piso,  y mientras sus ojos no pierden ningún movimiento del maestro, en su mente empiezan a aparecer imágenes de siglos atrás con las narraciones que le hacen sobre la historia del Nasa Yuwe, cuando los antiguos podían entender el canto de los pájaros,  el susurro del viento,  el sonido del trueno, el correr del arroyuelo que se desliza por la montaña; aquella época cuando todos los nasas alcanzaban a interpretar las formas y figuras que se expresan en las nubes, en las lagunas, los páramos, el arco iris y todos los lugares sagrados para un verdadero “hijo de la tierra”.

Mientras los niños de los otros grados llegan ordenadamente  a escuchar  a Marcos, él continúa contándole a los niños la importancia de hablar en  Nasa  para poder mantenerse unidos como pueblo, para revivir el sentimiento hacia la madre tierra, porque según él y muchos paeces, cuando un indio piensa y transmite los mensajes en el idioma nativo, se expresa desde la raíz de la cultura y  desde lo más profundo de su corazón.

Marcos se dirije a los  estudiantes, “Luc´x cue, (niños),  nosotros los nasas cuando nos comunicamos en castellano estamos hablando con una lengua prestada y si nos  olvidamos del nasa yuwe vamos a desaparecer como pueblo indígena,  el gobierno nos va  tratar a como si fuéramos unos simples mestizos, perderíamos todos nuestros derechos.  A  mis  taitas  y a mí  nos  tocó  vivir en carne propia la represión de los  guagas, los  colonos,  maestros de afuera  y  religiosos  que desde los años 30 se metieron a nuestros territorios a imponernos sus costumbres, la forma de vestir, de comer,  y hasta nuestra propia manera  de hablar. Eso es muy  jodido porque cuando al indio le cambian la forma de hablar le están cambiando también la forma de pensar  ” .

A Marcos Yule le tocó vivir la época de ser considerado inferior por ser diferente, hasta los años 80 en Toribío fue muy fuerte la discriminación para los paeces, los blancos los llamaban robatierras, a los niños se les castigaba en las escuelas por hablar el nasayuwe y algunos religiosos decían que esa era la lengua del demonio.

Wepe  interrumpe la narración de   Marcos  para contarle que  su papá no le enseña el idioma indígena, por  que  aunque  no lo habla  si lo entiende; el maestro parece comprender  muy bien el comentario del pequeño , pues a él le sucede lo mismo, cuando niño sus padres no quisieron enseñarle el idioma nativo para que no fuera castigado por los blancos en la escuela, o para que no lo engañaran en los negocios, era toda una estrategia de supervivencia y la única persona de su casa  que nunca dejó de hablar el nasa yuwe fue su abuela, pues  ella decía que indio que no hablara lengua era un chumbado; así que Marcos aprendió muchas palabras pero nunca se atrevía a pronunciarlas por el temor a ser castigado  por sus  maestros o sus mismos padres; esta situación  fue  muy común en la región de Toribío .

Lo anterior explica el hecho de que muchos paeces sólo hablan el nasa yuwe cuando se han tomado algunos tragos de chicha, tal vez  el efecto de la bebida hace que se sientan desinhibidos  y  dan  rienda suelta a la represión que los ha marcado durante tantos años. Las chicherías son pues uno de los pocos lugares donde el idioma nativo está realmente vivo y en evolución, allí se dan encuentros generacionales, se intercambian historias, se escuchan acentos del nasayuwe de Tierradentro, de Calderas, Jambaló y los tres reguardos indígenas de Toribío; allí entre tomudas de chicha dulce  o fuerte, se contruyen nuevas palabras para nombrar objetos del mundo occidental que entran a hacer parte de la cotidianidad paez; como por ejemplo a algunos mayores no les gustaba decir motocicleta, prefirieron llamarla, Jiba use, que quiere decir caballo moderno, o como le dicen al avión, Ca`m vicxach,  que quiere decir pájaro de hierro, al teléfono le dicen bejuco para comunicarse entre las montañas, o a la cámara de video aparato para ver desde todos los lados.   

Marcos le cuenta a los niños que el creció en medio de esa contradicción y que como decía su abuela  se sentía como un chumbado y sólo fue cuando conoció al padre indígena Alvaro Ulcué  quien en los años 80 luchó por recuperar la cultura y la esencia de ser  paez,  en  ese momento, como dice él,  le empezó a picar el gusanito de la lengua nasa, “él padre Alvaro siempre me aconsejó estudiar mucho sin dejar de ser indígena,  para reflexionar desde la raíz y la vida del nasa, las creencias, el ritual y los mitos”.

Antes de entrar al camino en el que se encuentra hoy Marcos, dio muchas vueltas, primero  con la colaboración del Padre Alvaro empezó a estudiar  en  un seminario de  Yarumal Antioquia, alcanzó a hacer dos semestres de filosofía, pero según  él se dio cuenta que desde allí  le era muy difícil trabajar en lo que realmente quería hacer por su comunidad, regresó a Toribío, y aprovechó unas becas que brindaba la universidad de los Andes para  estudiar un posgrado en etnolingüística, los estudios lo llevaron a reencontrase con el  mágico mundo del nasayuwe, y a pesar

de no poder hablar la lengua se metió de lleno a investigar y a descubrir la estructura y la gramática, se dio cuenta que en el nasa a diferencia del idioma castellano se manejan 70 sonidos básicos, 32 vocales y 28 consonantes, encontrando sonidos nasales, aspirados e interruptos.

Lo anterior  hace que en esta lengua la pronunciación tenga que ser muy exacta para evitar confusiones, pues hay palabras que para los blancos suenan aparentemente igual pero para un nasa el significado es totalmente diferente como por ejemplo: decir cunch es negro, cuch equivale a  maíz, cus es  vagina y cuhs quiere decir noche, cuando alguien está aprendiendo a pronunciar puede cometer mucho errores.

Marcos le comenta a sus alumnos que  aprender a hablar el nasa yuwe es aprender a ser un verdadero indígena, les pone el ejemplo de que originalmente  la lengua nativa no se utilizan palabras ofensivas, porque es una lengua que busca la armonía entre todos los seres de la naturaleza, además es  muy alegre, cuando se habla en nasa la gente ríe mucho, los ancianos y los jóvenes se sienten muy cercanos y no se ven diferencias entre las personas: Además él descubrió que en el nasa yuwe no existe el futuro, porque es incierto, sólo existe el pasado y el presente, porque el futuro está por construir; por eso para un indio decir una palabra afirmativa de compromiso para un hecho futuro es muy complicado, eso ha originado muchos desencuentros con la gente de afuera que no comprende la cosmovisión nasa,  piensan que al indio le falta compromiso; cuando es totalmente al contrario por que el indio, primero da dos pasos atrás para seguir hacia delante, se mira mucho en el pasado y se analiza el presente para poder diseñar el futuro en comunidad.

Antes de terminar la charla los niños le piden al  maestro que les cuente una historia de las que hay en el libro de mitos y cuentos  que tanto les gusta leer, Marcos les cuenta  el mito de origen del mundo nasa, no sin antes invitarlos para que le cuenten a los papás, familiares y amigos que no sepan escribir o quieran aprender a hablar el nasa yuwe, que existe una escuela dedicada exclusivamente a la enseñanza y dinamización del idioma nativo, que comenzó en la vereda del Manzano y ahora hay tres más en los resguardos de Tacueyó y de Sanfrancisco.

En las escuelas que menciona Marcos se están formando actualmente muchos líderes que por múltiples razones no saben hablar el nasa yuwe pero  creen que aprenderlo es el primer paso para reencontrarse con sus raíces y para poder trabajar en comunidad, en la búsqueda de construir el plan de vida del pueblo nasa; como lo manifiesta Rosalbino Casamachín, quien aprendió a hablar el nasa  ya adulto, y esto le sirvió mucho en su labor como gobernador y  coordinador de medicina tradicional, “yo me siento muy feliz porque puedo hablar con los mayores en las montañas, escuchar sus consejos y aprender de su sabiduría, para mi ha sido como volver a nacer, es sentirme realmente indio, un hijo de la madre tierra”. 

La riqueza de la etnia paez está en el conocimiento que se ha transmitido  durante miles de años,  de generación en generación, a través de la cultura oral, pues entre los paeces muchos conocimientos y saberes milenarios, prácticas tradicionales, consejos de vida, valores propios, secretos  de medicina indígena están en el mundo de la oralidad nasa, y dejar de hablar la lengua es romper esta cadena de conocimientos y saberes milenarios que se quedarían guardados para siempre entre las majestuosas montañas caucanas, testigas de una de las culturas más extraordinarias que aún pervive en esta aldea global como la llama Mac Luhan.

El reto que se ha planteado el pueblo nasa es muy grande, y lo han incluido en su plan de vida, en el pasado congreso de Jambaló, en medio de más de 7000 personas, se planteó la obligación de que los lìderes tienen que hablar la lengua nativa, que se debe enseñar el idioma  en todas las escuelas, además  de  obligar a las familias que todavía conservan el nasa yuwe para que lo enseñen a sus hijos pequeños, quien no cumpla con la norma estará arriesgándose a sufrir sanciones según la legislación indígena. Esto ha generado un trabajo estratégico desde muchos frentes, desde la creación de escuelas, hasta la realización de ayudas didácticas para la sensibilización  y enseñanza   del idioma nativo, como la elaboración de videos, cartillas, juegos, canciones, refranes, reconstrucción dramatizada de los mitos.

Los logros se comienzan a dimensionar, el nasayuwe se empieza a escuchar, ya no suena feo como se creía antes, los niños que hablan nasa en las escuelas son admirados por sus compañeros, se están grabando composiciones musicales en idioma nativo que se escuchan en las emisoras de la región; Marcos Yule, Abelardo Ramos, Manuel Cisco, Larry Joropito, tal vez mañana Wepe Secue  y muchos líderes más seguirán trabajando arduamente desde sus respectivos resguardos en la zona norte del Cauca, en Tierradentro y en todo lugar donde haya población paez, para que el indio se reencuentre con sus raíces y no deje de ser hijo de la madre tierra, encuéntrese donde se encuentre.  

Al norte de Suramérica, sur occidente de Colombia, en medio del conflicto armado que recrudece cada día, de la invasión por parte de del comercio y de los medios  al territorio del imaginario de los pueblos indígenas; aferrados al agreste paisaje Caucano, a sus cañones, ríos  y montañas,  un grupo de más de 100 mil hombres que hace algunas décadas  tuvo que  verse obligado a olvidar su idioma nativo para poder conservar la vida, hoy  ese mismo pueblo trata de recuperar el idioma  de la madre tierra para poder conservarse durante miles de años más, como una verdadera cultura indígena nasa paez..

EL BISABUELO. Dustano  Antonio Medina Amezquita. 1905

ROSA LEONOR FONSECA. Tuta, NODO BOYACA. 

LA ANÉCDOTA-  La coyuntura.

Las faldas negras que iban hasta el tobillo, se vieron levantadas a la rodilla por el susto y la carrera acompañado de chillidos y gritos, las mujeres de la plaza corrían llevándose por delante las vasijas de barro, las ventas, el mercado, las gallinas cacareaban asustadas, las ovejas se espantaron  y se formó el caos en la plaza frente a la iglesia. ¡Virgen Santísima, Santa Rita de Casia, ¿Qué fue eso, de dónde salió esa plaga sumercé?

El zumbido de la colmena de abejas que había atacado a la muchedumbre fomentaba el pánico, los cabellos largos de las mujeres de Tuta se vieron decorados con amarillas figuras que enfurecidas por el largo viaje y la bulla, se dispersaron por la plaza, se cayeron los sobreros, se sacudieron las ruanas, y asustados exclamaban: -¿Quién es el culpable?, ¿Quién lo hizo?, ¿¡Quién se atreve a sabotear la fiesta del corpus cristi!?

Dustano Antonio  Medina Amezquita acababa de cumplir 12 años, corría el año 1917, a esa edad no sabia como nacían los niños, por sus fuerzas era útil para sacar carbón mineral  de las minas  a pie limpio y remangado, así había vivido gran parte de su niñez, era el tercero de nueve hermanos, no era un niño pícaro, era atento,  que  había escuchado de su padre el deseo de hacer ese espectáculo. 

El aroma a hierbabuena, mejorana, pimpinela, cidron, romero, manzanilla, eucalipto, invadía la casa, dos grandes ollas humeantes con yerbas aromáticas en agua recién hervida reposaban en el comedor.  

-Son preparadas para el baño de papá –dijo Consuelo, después sale a tomar el sol, almuerza y hace la siesta con él todo es en orden y a horas. 

El ojo derecho del anciano me miraba a través del lente, la cara amable y sonriente, recordaba la picardía de aquel hecho,  mientras lo admiraba por la lozanía del rostro, la firmeza de su voz, la armonía y cultura de sus palabras, reconocía el personaje lleno de sabiduría que tenia al frente.

-Y que fue lo que pasó?- pregunté.

-El poder de las palabras,- me respondió.

“Cuando era muchacho, mi papá tenia un campo en la vereda la hacienda, piamonte, se llamaba Las Violetas y el día de la fiesta del corpus cristi se hacían toldos en la plaza y sacaban mercado, la gente tenia que traer aves y colgar en el paraíso, vestían el paraíso de animales,  de todos los animales, hasta chulos chiquitos, blancos los traían de peña morada y águilas y ahora ¿donde  se ve un águila?, nada.  Una vez dijo mi papa: “Para que no vuelvan,  de pronto lo que hago yo es traer una olla de abejas y las riego en la plaza para que los piquen y se dejen de estas vainas”  yo le puse cuidado y dije: “aguardáte, carajo. Había un vecino Jesús Rojas que era hermano del papá de Carlos Julio Rojas tenia como unos 8 cajones de abejas, era colindante vecino de mi papá, agarré una mucura que había desocupada esas ráquira, cogí un poco de azufre, saque unas tuzas y aclarando el día antes de que salieran las abejas, me fui a las 5, le puse el tiestecito con las brazas, le eché el azufre, con la cuchara iba sacando las abejas borrachas hasta casi lleno la mucura, la tape con las tuzas y la cargue y me vine y me hice  el  moloso, pero por ver la gente correr, hice que se cayó la mucura y esas  abejas  picaron a las mujeres que estaban vendiendo sus ollas y partieron ollas y partieron lo que había por correr, las abejas se extendieron, estaba don Zacarías Celi de alcalde  y ordenó que me agarraran, yo salí para la escuela, los hice correr hasta San Antonio a los Canaría que eran los dueños de esas tierras de abajo de San Isidro, me pusieron a Pedro Garzón que era comisario, a Luis Muelas que era Luis Monguí,  y el otro un polizonte, me corrieron, pero como les llevaba ventaja  les di la vuelta, baje a la cañada, cogí a Chapinero me escondí y me fui para la casa, llegue a la casa en el anochecer; mi papá me hecho juete,  me dijo: ---“ Se va a las tres  de la madrugada porque el alcalde dictó  una resolución para meterle 9 baños, uno a las 4 de la mañana en la pila de la plaza,  1 hora  debajo del agua con vigilancia de los policías.  Después de que me hecho juete me dijo, “Se alista porque nos vamos a las 3 por que a las 4 hay que estar allá”. 

Yo me puse a pensar, dejé que se acostaran, fui y ensille un  caballito que era hasta mío, le puse la sillita y cogí la ropa que tenía y… ¡vámonos!,  me fui para Santa Rosa, llegue allí donde mi tío Juvenal hermano de mi papá, el era muy bueno le dije: -Me vine porque mi papá me hecho una muenda por que rompí una mucura, yo no le dije que iba con abejas, nada de eso, por eso me había ido y que yo no volvía a Tuta.  El me puso a estudiar, allí termine primaria y luego seguí en el colegio Rafael Reyes y así fue para yo poder estudiar, mi papá quería tenernos sacando carbón mineral, remangados hasta la rodilla, ellos en ese tiempo no ponían los hijos a la escuela por no perder el servicio, yo tenía doce años.

EL PERSONAJE. El protagonista.

Con el rostro jovial,  una sonrisa abierta y el timbre de voz recia y culta, Dustano Antonio Medina Amezquita cerca de cumplir 99 años  el 1 de abril de 2004, es un hombre ilustre, de mucho respeto que se ganó el título de abogado procesal honoris causa de la Universidad Externado en el  año 1928, conoce las leyes vigentes,  “Uno  analiza muchas cosas” dice.

“Yo nací en Santa Rosa,  Santa Rosa de Viterbo, porque hay otras Santa Rosas, pero mi mamá a los dieciocho días de nacido me trajo para Tuta y me bautizó aquí, ella era de aquí, mi padrino fue Alfonso Medina, aquí tengo su fotografía, lo estimo mucho y me pone nostálgico acordarme de él; recuerdo siempre que nos encontrábamos, sacaba una manotada de moneditas y me las daba, yo feliz. El se parecía mucho a mi padre, la gente los confundía.”

Mi Madre Eloisa Amezquita hija de Doroteo Amezquita que vivía en el alto de la mesa; mi padre Rito Antonio Medina Salamanca, era tiplero y  tocaba el requinto;  mis  hermanos, Domingo, Carlina, Carlos, Luis Arturo que vive en el campo. Éramos nueve: cinco hombres y cuatro mujeres.

Una vez asistí con mi papá, lo invitaron a un velorio, cuando moría un niño lo ponían en la pieza, fue en la casa de Leonidas Rojas, allí ví como la gente bailaba porque el niño se había salvado, echándole polvo con el baile,  en los entierros habían grupos que cantaban el Santo Dios, eran  unas 10 o 20  personas  cantaban a grito entero decían: “Santo dios , Santo Inmortal, por Jesús María y José, libradnos de todo mal”,  unos decían la mitad y otros respondían. Unos decían: “Santo Dios Santo inmortal”, y los  otros contestaban, y entonces  la gente oía y decía: “ole por allá vienen cantando el Santo Dios, vamos a ver que pasa” y venía la gente cantado y traía un zurrón de guarapo para ir dándoles y se iba uniendo la gente para que les dieran de beber. Ahora no dan nada en los entierros.

Donde vivíamos, habían muchos  arbolitos, tunos, espinos, cucubo, montes, y se perdía, había un sendero que llevaba a la finca de las violetas,  trabajábamos sacando carbón, con mis hermanos y con José María Ríos,  había mucha agua , se sacaba con una manguera a la que se introducía un palo envuelto en trapos y se empezaba a bombear hasta que salía el agua, trabajábamos descalzos, comíamos barro, se llevaba el carbón a vender a Sotaquira, en burro, gastando el día,  salíamos a las 7 de la mañana hasta las 7 de la noche, lo vendíamos a 2 centavos  arroba.

Con mis hermanos jugábamos a escondidas de mis papas, nos maniabamos, había un árbol que era inmensísimo y nos maníabamos para poder afirmar  y trepar,  ir uno teniéndose y sacando  los pies,  uno para arriba maniado y volvía y afirmaba en la manea y volvía y subía  hasta llegar arriba, después teníamos un cable largísimo de sobre cargas de rejo y se ponía un pedazo de estera en el asiento para bajar uno , y bajaba uno por ese cable, era que volaba por sobre las matas, nos golpeamos una vez que se totió el aparato y caímos por unas matas de espino, esto era a escondidas de mis papas, los viejos nos echaban juete, nos pegaban con una correa o con una rama de esas que nos hacían cantar guabina.

Hablando de canciones, había cancioneros: “Chinita pisa pasito que tu madre está sintiendo y si nos llega a  sentir dirá que estamos cantandooo hoy si mi guabinaaa.” Se  reunían  4 o 5 para cantar y tocar  entonces era fiesta y había guarapo, había que cantar: “Donde tome  chicha buena, no  hay que hacer mucho alboroto,  porque vienen los Pedrazas y hay quedo  María para otro hoy ayy ya si la guabina…” un baile popular era: el tres, donde tres personas  salían a bailar, las mujeres pobres solo tenían una  enagua , entonces bailaba una y luego esa le prestaba las naguas a otra para que bailara, el vestido era largo, parecido al de los ecuatorianos,  a pie descalzo, los hombres enruanetados con unos pañuelos blancos en el cuello, luego muchos se quitaban la ruana y en las tiendas se armaba el baile, se tocaba el tiple y el requinto. “Limoncito, limoncito, pendientes de una ruanita dame un abrazo apretado y un beso de tu boquita ayyayay si la guabina...”, en esa época casi todos tenían tiple, (tocaban: El lunes lo meto y el martes lo saco, el lunes lo meto y el martes lo saco).

Las camas eran unas varas parejitas y amarradas, con una estera de bagazo de maíz o de junco,  traído de Paipa, las cobijas eran de lana de oveja, sin colchones, se tomaba agua con dulce o agua pinga  o changua de cebolla y cilantro con papas cocidas o harina de los siete granos con agua miel de caña o  leche cuando había.

Entré a la escuela militar cuando tenia 16 años,  luego seguí la carrera, estudiando,  en dos meses por semestre desarrollaba el estudio, la mejor hora es por las mañanas cuando esta despejado, se le graba a uno todo. El trago, la chicha, entorpece. Le saque el cuerpo a muchas cosas, las trasnochadas, Dios dijo ayúdate que yo te ayudaré.”

EL HISTORIADOR.  Mi patria chica.

“Cuando mandaban los encomenderos, eran los alcaldes, el alcalde de aquí era Leto Medina, el fundador de Tuta, esto era primero Tutazua,  un nombre indígena, Gobernaba  Sotaquira, Combita, Oicata y  Tuta, aquí vivían los indígenas, cultivaban toda esta área de aquí.”  Y señala la vega del río chica mocha,   Inicia su relato de historiador  que cuenta sin recelos, con generosidad, motivo por el cual es conocido. “Las cosechas se traían de los campos, el mercado de trigo era aquí en la plaza, se pesaba el romanero, el maíz se vendía en tuza en una caja y el desgranado en una caja, se pasaba una cabuya por el borde y se vendía por palitos, aprox. 2 arrobas, la plata era un poco escasa, estaba igualado el dólar con el peso,  en ese tiempo había  fabricas de  tejidos de lana de ovejas que llamaban  cubano, galleta, se hacían trizas de galleta y la empresa en Samacá, pañete que fabricaban muy buenas, telas baratas, dos huevos por un centavo; antes del colegio apostólico vocacional , el primer colegio que hubo fue fundado por el padre Rodríguez, realista, nacido en Tuta, fue dominicano, ese colegio fue superior y salían graduados los profesores y el San Luis estaba fundado  en la casa que se quemo donde funcionaba el ancianato de Tuta, luego vino la escuela normal de los sagrados corazones y allí se educaron muchos que salieron con el grado de profesores, el colegio Chicamocha reemplazó al colegio de las reverendas hermanas que ahora están en Mongi y en Mosquera

La familia Sutelano de río de Piedras tenían oratorios  cuando el general Tomas Cipriano de Mosquera que tenia un hermano arzobispo y le concedió 48 horas para desocupar el país  fue cuando huyeron los sacerdotes y los persiguió y hasta las monjas  del convento de santa clara se fueron para Mérida. El general Tomas Cipriano de Mosquera, les confisco todo lo que  tenían  los sacerdotes en  Tunja; a los dominicanos les confiscó la mitad del convento y lo cedió a la policía, donde funciona todavía el cuartel de policía en Santo Domingo y el de San Francisco el cuartel del batallón Bolívar, donde es hoy el edificio del hotel Hunza, y abajo en el parque Pinzón,  era el de los agustinianos y lo confisco y en el convento hizo las celdas en el templo y allí estuvo mucho tiempo  el personal de reclusos y luego fueron trasladados al Barne  cuando el general Rojas Pinilla fue presidente y ordenó la partida para la construcción de la penitenciaria del Barne en combita, al general Rojas Pinilla se le debe muchos favores de Colombia,  porque él cuando fue presidente ayudó a Tuta para la construcción del seminario que es hoy, realizó el puente que dá la entrada a Tuta sobre el río Chicamocha , el vino y vio el puente en vigas y dijo es justo que se haga el puente de cal y canto, arregló la carretera de la  playa a Tuta e hizo un ramal nacional que sale a  metalúrgica.

Yo dure 32 años en el ejercito,  venia a ver a mis padres, entraba a misa,  conocí varios sacerdotes, el padre José del Carmen Pineda que fue el que me  bautizo,  se dice que el fue el que desbarato el cristo de Toca, resulta lo siguiente:  se dice que él, cumpliendo una orden superior , según lo que decían mis padres, en Toca hacían la romerías seguidas, que hacían creer a la gente, le ponían aceite al santo cristo, le alumbraban la cera  y empezaba a sudar y entonces sacaban reliquias y la fe que tenían, se fue el padre José del Carmen Pineda  de a caballo con  un machete,  escondido en la sotana y llegó en el caballo a una casa que tenia Gabrielina Pinzòn, la de la fabrica de  chicha, dejo allí el caballo cerca de las doce cuando no había gente en la iglesia y llegó y despedazo el cristo a machete, una de las aseadoras del templo avisó al padre que estaba a allí , salió el padre y toco a fuego las campanas salieron unos cuantos de Toca que estaban almorzando y  lo agarraron ya cuando  iba a  montar, lo metieron a la cárcel  y la cárcel tenia un enrejado, él estaba en el piso de abajo y le gente le botaba chicha  por el primero y le decían: “ tome chicha si es que es de Tuta”; entonces para liberarlo  dizque fueron  donde el Dr. Primitivo Medina, secretario de gobierno del departamento y llegaron con 18 tipos  que lo iban a liberar, el Dr. Primitivo no lo permitió y les dijo, “un perro echado en su nido se defiende de veinte y no se deja morder y los muerde a todos, de aquí vamos a mandar una comisión a traerlo amarrado, - no que amarrado no. - Señor, déjeme pensarlo, lo sacan amarrado, le llevan un caballo y lo traen  donde no sea visto  por los de Toca, la policía no deja salir a ninguno de los de Toca con él, se monta en su caballo y se viene. Así sucedió,  y se le presento al señor obispo de Tunja y le dijo: 

 -“Cumplida la orden”. - , este le contesto: -“váyase a su parroquia “.

Llegó de  a caballo aquí,  se desmonto en el costado occidental del parque  y de rodillas desde allá fue para el templo hasta donde estaba Santa Rita, hizo una penitencia  y cuando llego a la puerta del templo de las rodillas le vertía sangre y así entro al altar mayor y cumplió y siguió otros días y después lo trasladaron a la población de Setaquira, que es hoy  frente a Rondón y así los llaman a los de Toca: “Los mata cristos.”

Según cuentan otro motivo además del presunto aceite, era porque las romerías de Tuta a la patrona Santa Rita  de Casia se habían mermado por las de Toca y el cristo que sudaba.

EL MILITAR.  La Confianza.

Estuve de alcalde militar en TAME, en el año de 1928 y 29, un año, tierra ardiente, alcalde de Yopal capital de Casanare., como militar conocí muchos pueblos, la guajira, estuve en Pasto, conocí  Nariño, en Potosí,  y otros. No había guerrilla, todo era sano”.

Cuando estuve en Tame, nombrado de alcalde por el gobernador Dr. Rivas, me dijo: ”- Usted se va para Tame”. Me tocó, donde manda capitán no manda marinero y fui, allí construimos una escuela la llamamos León XIII, quien sabe si existirá, los habitantes de allá hoy son otros,  En Yopal estaba un coronel Olivo Torres Mojica, fue gobernador de Boyacá, era natural de Soatá, muy enérgico y muy entusiasta, en una ocasión el general Cortés Vargas hizo una matazón y yo opine que estaba mal hecho  y el general me mando a resolver el asunto fui y estudie la situación,  había una huelga., un reclamo, yo identifique a los huelguistas, me puse a pensar y dije: -“ detener solo a los huelguistas y los sacamos por donde la gente no se de cuenta y los trajimos para Tunja, una vez sin los lideres la huelga se disolvió. 

Al general cortés vargas lo sancionaron y después lo soltaron, el había actuado por respaldar al gobierno, su trabajo, trabajaba en distintas oficinas, en ese momento el presidente era Benjamín Herrera

Había el municipio de Soatá, allí vivían los conservadores y cerca estaba Tipacoque, había allí una mina de plomo, saque 2 arrobas, se derretía, allí es caliente, y habían  unas naranjas  grandes chusquísimas,  entonces estaba Camilo Villareal y me mandaron allá, yo llegue y ví el asunto  que habían problemas, cite al consejo, ví que se podía fundar un corregimiento para que la gente arreglara sus problemas allá y para que no vinieran hasta Soatá, en Tipacoque estaban los liberales ellos colaboraban  conmigo, nombré dirigentes que respaldaban al inspector y por acuerdo del concejo se definió hacer  una plaza con mercado  los miércoles, ví que esa gente era muy obediente y en una fiesta que hubo en Soatá se  participó con carrozas, sacaron el primer premio, yo los lleve en los camiones los transportamos, el coronel Francisco Ovalle  era el comandante, yo en ese tiempo era  capitán, ellos se integraron  y participaron.  En Tipacoque había una hacienda de Caballero Calderón, senador de la republica, Tipacoque  es muy sano, hoy es municipio,  el gobernador quedo muy satisfecho, el  coronel, me confió la comisión”.

Hay que tener mucha diplomacia, yo de militar no les infundía a la gente tanto respeto, uno tiene que tener inteligencia, no se trata de tratar a la gente exigiéndole respeto sino inspirando,  dándole confianza, para que hubiera colaboración con ellos, atraerlos, especialmente al campesino, por el campesino vivimos todos en el centro, ellos son lo más importante, son gente honorable, sanos, ellos no trabajan por prebendas, no pasa como otros que van a un puesto tras animo de lucro.

 Yo tenia  34 años cuando me fui para corea, nos entregaron en el paralelo 32,  sucedía que los norcoreanos querían  invadir y pidieron auxilio, fuimos 200 hombres como celadores, viajamos en el barco  Limbermeyer por 18 días con mas de 20 toneladas, hacia mucho frío, vivíamos en cuevas de hielo...."

Cuando salí del ejército tenía 53 años, fui retirado por motivo de un accidente cuando una motocicleta me fracturó una pierna.

EL HOMBRE  De valores.

Yo me casé en Santander, en Lourdes con   Ana Rosa Díaz, la china era muy joven,  yo tenia 28 años,  por seis meses no completamos 50 años, hubo familia, Armando el menor trabaja en el hospital militar, tiene dos hijos,  su señora es enfermera le ha colaborado muy bien, la otra  se caso con un antioqueño y yo decía que antioqueño ni grande ni pequeño, Miriam casada con Álvaro León tambien militar tiene un hijo teniente,  otro nieto es ngeniero,  mis hijos :Efrain,  Armando, Nelly, Dustano Fanny, Graciela, Miriam, Nestor Jesús , Omar  Rosalba, Aydee, Armando Dustano , Yamile, Noel,  y Consuelito que vive conmigo y Rosita  Monrroy mi actual esposa, Dios me ha premiado”

Posee libros a mano escrito y certificaciones de la secretaria genral de la gobernmaciòn de Boyacà donde se nombran los decretos y resoluciones  mediante el cual se hiecieron los nombramientos  como Inspector de gobierno del Departamento de Boyaca y Alcalde desde el  decreto 325 del 1 de noviembre en 1948 de Chicaraque,  en el 51 alcalde de Socha, otras alcaldías: Paz del Rio, Sutamarchan, Villa de Leyva, Ramiriqui, santa rosa de vitervo,  en el 56 inspector de  Gobierno,  Soata, Soacha, en abril del 57, quinto oficial mayor de la sección de justicia del departamento unidad fiscal con retroactividad del año en curso, en el 59 es secretario del juzgado segundo de la , inspector de policia de paipa,  en el 63 alcalde de paipa, en el 66 corregidor de soaca, en el 64 alcaldía de Tuta, corregidor de oicata, alcalde de Almeida, corregidor de Cucaita, Alcalde de Pesca  y Gameza, en el 71,   Dado en Tunja a 17 de noviembre de 1992,

Viajábamos con el toda la familia -  Dice Miriam –  además en norte de Santander estuvo desempeñando las alcaldías de: Lourdes, Gramalote, Chinacota,  Lavateca, Tibu, Toledo. Mi padre gran esposo, gran padre siempre nos trató muy bien, nos dio una moral muy linda y nosotros hemos llevado esto a nuestros hogares, a nuestros hijos  nos cuenta anécdotas, cuentos, muchas cosas lindas, historias, es de muy buen humor, se rie, quiere mucho a la gente humilde, campesina, los ayuda en lo que fuera, los asesora, les da consejos, hace memoriales para los juzgados, inclusive en la notaria y juzgados cuando papá hace algo saben que esta bien, nunca rechazan.

 Admiro de mi abuelo -manifiesta Juan Carlos-  su forma de ser y de expresarse, él lo mete a uno en la realidad de lo que le cuenta, uno se imagina todo lo que el habla. En cuanto a la política es republicano, no muy de acuerdo con los partidos tradicionales. Le gusta mucho caminar y con él se recorren las calles y cuenta las historias de cada lugar, ama mucho a Boyacá y a Tuta en especial.  Fue alcalde de Tame, de Yopal, en el Casanare, recorrió Colombia, estuvo por Pasto en muchos municipios, fundador de Tipacoque ahora municipio”.

Mi suegro, un gran hombre, un consultor, militar  pensionado, inició como miembro del ejército nacional donde recibió el titulo de Mayor, luego cuando la Policía Nacional se constituyó como la cuarta fuerza armada Nacional junto con el ejército, la armada  naval y fuerza aérea,  pasó a formar parte de la policía nacional con el titulo de distinguido,  revela el secreto de la eterna juventud ganado a base de una vida sana, mucho ejercicio, abstemio de licor y de transnochas improductivas, ganador, de memoria prodigiosa que aún hoy lo acompaña,  es consulta obligada de quienes quieren conocer cien años de historia,  consultor de estudiantes, tinterillos, historiadores y hasta profesionales del derecho, trabajó con el departamento de inspector de gobierno desde donde hizo grandes aportes a la nación.

Dustano Antonio Medina Amezquita se levantó apoyado en su bastón, el porte erguido, 1.60 de estatura, la cara sonriente del deber cumplido, el baño con agua perfumada lo esperaba, la sensación de muchos hechos  y datos que faltaban por contar quedaron en el ambiente, comentan los miembros de la cuarta generación: “El  bisabuelo es nuestro orgullo, nos enseña valores, es nuestro ejemplo, pues él los tiene todos”.

DESPERTAR LA CONCIENCIA: UNA OPCIÓN DE  VIDA

Los acentos cruzados entre la mujer y el hombre mostraban el encuentro de  dos mundos de historias y raíces diferentes, entre un continente  nativo y uno moderno, ella le pasa la botella con una bebida y él con naturalidad  la lleva a sus labios, el ritual continúa y después de un prolongado tiempo, la mujer médica tradicional, hace  una señal para indicar que se debe sumergir en el río.  El sacerdote se desnuda y deja ver su piel, la médica tradicional se sorprende al verlo y exclama: “¡que piel más linda parece una porcelana!”. 

Salimos el día anterior  de un caluroso pueblo ubicado en el plan del Cauca llamado Santander  de Quilichao. El sol mañanero  iluminaba  el  verde  del cañaduzal y de los diferentes cultivos en las huertas caseras.  A lado y lado de la carretera, estaban  las casas habitadas  por campesinos, negros  e indígenas que daban un  ligero saludo a su paso, él respondió con un gesto de afecto a la señal, miró el  espejo retrovisor del carro y recuerdó las múltiples veces que ha transitado las carreteras polvorientas, los caminos y las trochas  de la cordillera central en la Zona Norte del Cauca, motivando procesos comunitarios, apoyando iniciativas, despertando conciencias, pero también enterrado los muertos  de un pueblo sufrido.

El padre Antonio Bonanoní, conducía el carro con la seguridad de un conocedor del territorio, con la misma seguridad con la que conformó en Italia, un equipo de personas para reflexionar, acerca de la manera de hacer misión, y en 1977, decidió venir a Latinoamérica para conocer varios países con diferentes experiencias comunitarias, pero Colombia sedujó su alma  y decidió  quedarse en Tocaima Cundinamarca,  trabajando en un proyecto llamado Promoción Integral de  Comunidades Rurales (PRICOR), además de dictar clases  en Bogotá en el Centro Pastoral de Filosofía (CEPAF), durante diez años.

 Mientras avanzamos por la carretera destapada, busca en la guantera del carro un cigarrillo, lo enciende y  comenta: “En un taller de iglesia autóctona, en Bogotá, conocí al padre indígena, Álvaro Ulcué Chocué, y jamás pensé  que el resto  de mi vida sería tratar de continuar su labor”. 
 En el asiento delantero del carro estaba Alcidíades  Ascué, que miraba de reojo al padre Antonio y con una expresión  alegre comenta: "el padre  Álvaro, fue el primer sacerdote indígena Paez, se caracterizó por hablar la  lengua nativa( Nasa yuwe), elemento que sirvió para proclamar los derechos de  la comunidad indígena  en la misa, en asambleas y encuentros,  escribió algunos de los primeros documentos públicos para la enseñanza de lengua nativa y motivo la formación de profesores bilingües, él creó un equipo misionero conformado por las hermanas Lauritas  y  delegados de la  palabra, en una opción  por la formación comunitaria y la educación.  Cuando lamentablemente Álvaro es asesinado en 1984, los misioneros de la Consolata, deciden venir a la Zona Norte en el  Departamento del Cauca". 

El padre Antonio  lleva sus manos sobre  en volante del carro, con  gesto de admiración expresa: "Llegamos a continuar  un camino trazado que dejó Álvaro, no se trataba de inventar cosas nuevas, ya estaba el Proyecto Nasa -en lengua indígena paez significa gente- fundado en 1980,  en la vereda Santa Rita - municipio de Toribío,  La sabiduría fue  adentrarse  en  el camino y retomar sus sueños, entonces se crearon  otros proyectos zonales, se fueron añadiendo  programas y se inició un fuerte periodo de capacitación y educación en la comunidad con las escuela de formación de promotores comunitarios. Esto es grato,  pero he tenido que vivir momentos de angustia  como el amasacre  de veinte indígenas  entre ellos  mi compadre Adán Mestizo y  su hermano que pertenecía  al grupo juvenil, en una finca llamada  el Nilo, en la parte plana del Municipio de Caloto. Es una tragedia velar tantos muertos bajo la lluvia, por fortuna mucha gente nos ayudó. También fue otra tragedia  las muertes de lideres indígenas han dado la vida por los derechos de su comunidad como  Marden en el Municipio de Jambalo, Cristóbal Secué Tombé en el Municipio de Corinto, él nos enseñó  que cuando mueren veinte  indios nacen doscientos, duele, pero esto me hace sentir más comprometido con las causas de la   comunidad”.

Estábamos cinco minutos antes de las ocho de la mañana en el resguardo de Canoas, vereda las Vueltas,  sabiendo que todos llegaban a las nueve,  su  paso afanado no le da tiempo para confrontar las debilidades  y juzgar a la gente, no entiende ni tiene la malicia indígena a pesar de vivir veinte años entre los indígenas paeces. 

Con una sonrisa alegre Antonio se dirige a todos "¿bueno muchachos con ganas de morir o listos para vivir? " los jóvenes sonríen y lo saludan con cariño, él les hace chistes y ninguno en su clase pasa desapercibido, aun más, si llega tarde.  Se dirige  al fondo del salón y escribe en un tablero la palabra Cultura, y qué es cultura? interroga, su voz se escucha con entusiasmo, como cuando fue profesor de latín y griego, rector de seminario responsable a nivel provincial, profesor de  teología de la misión, en Lateranense,  en Roma,  una de las   universidades más antiguas de Italia. 

“Fue una gracia porque viví diecinueve  años sin poder envejecer rodeado   de tantos jóvenes.  Era  una vida diferente a la que pensé, después de salir del seminario y recibir  de Juan XIII  la orden  para  viajar  a África, pero   me convertí en   formador de otros por muchos años, me gustó vivir en asambleas continuas y ver caer tantas mentiras y reconocer  que hay dos maneras de construir el mundo: una sobre la mentiría y otro sobre la verdad. En la academia hay muchas mentira porque en muchas ocasiones se repite  lo mismo, cuando en realidad el conocimiento es vivo y debe crecer  como un niño en el vientre de su madre”. 

Allí estaba el hombre de baja estatura y  cabello blanco en el improvisado salón, pendiente de todos resolviendo interrogantes y cuestionando  las  vidas de las personas a  las que les  ha  entregando parte de su existencia  y todos

sus afectos, al pueblo indígena paez  de la Zona Norte del departamento Cauca en Colombia, quienes desde el primer contacto con los europeos  desarrollaron formas de resistencia permanente, incorporando elementos externos y manteniendo los propios   logrando así mantener una relativa independencia frente a la sociedad dominante, con acciones cotidianas que están  impregnadas de prácticas de resistencia permanente al lograr una convivencia armónica con la naturaleza y el hombre. 

 Por su resistencia y propuesta de paz como ejemplo para el mundo, fueron  reconocidos como maestros de sabiduría  por la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) a nivel internacional, Colombia le otorgó el premio Nacional de Paz en el 2001, el  Premio al mejor Plan de desarrollo del municipio de Toribió, en el mismo año y el II lugar a la mejor metodología educativa para el medio ambiente, ganadores en el 2004 del premio mundial llamado Iniciativa Ecuatorial, que reconoce en las comunidades organizadas los  esfuerzos  por la conservación de la biodiversidad.  
“La reflexión  permanente, el pensar y proponer opciones en la comunidad frente al proceso  organizativo y el conocimiento  se ha construido con todos, en las asambleas, en reuniones, en los encuentros, nadie es dueño de nada esta lección la aprendí de los indígenas y por eso  no me gusta presentar nada a nombre mío,  porque pienso que todo el  saber es autoría de la comunidad y de las personas que nos han aportado al proceso, yo sólo soy un peón,  los indígenas  son los dueños y los protagonistas de su plan de vida”. 

En el descanso de la clase,  hizo fila para servir  un café y  se sentó al pie de fogón. Su  mirada transparente deja leer la alegría que significa hablar de la familia  como punto de referencia  para la vida. 

"Mis padres, fueron  cristianos auténticos, dedicaron su vida a los pobres sin tanto ritualismo: abrir  la puerta  a la gente, tener en  la mesa un puesto de más para compartir la cena,  es algo común porque  es compartir con Jesús vivo. Ésto  lo aprendí en casa y es el noventa por ciento  de lo  que vivo, el seminario algo me enseñó después, lo que he  tratado  es de  continuar lo que vi hacer en  mi casa”.

Lo observó   beber el café y sacar del bolsillo de su camisa un cigarrillo, lo toma entre sus dedos lo lleva a los labios; la indígena  Enelia  Mestizo le pasa un tizón para encenderlo, agacha la cabeza,  aspira y guarda el humo en el fondo de sus pulmones, lo aspira de nuevo, mueve  el cigarrillo para dejar caer la ceniza y manifiesta: "sé que es perjudicial para la  salud pero no hay hombre perfecto y esto lo llamo mis cinco minutos  de tontería". 

Prosigue: “nací en el norte de  Italia, en Colle Brianzas, Lombardía, 1.935 hace 69 años; es una linda tierra de colinas y lagos.  Fuimos nueve hermanos, a pesar del paso de los años siempre se ha mantenido  la relación por los lazos afectivos tan intensos, me sorprende  ver que hace años me fui de mi casa y  cada tres años, cuando regreso dos o tres meses, siento que  el tiempo más largo es  el que vivo con mi familia, ellos me cuidan y me miman muchísimo,  esto hace parte de nuestra cultura, así que me vengo a Colombia,  con una maleta cargada de besos y mucho afecto. Cuando viajo, creo que debo salir para hacer algo y el tiempo se hace  corto".

El padre Antonio, se paró del asiento y salió de la cocina de la casa para  tomar de nuevo el campero,  porque debe cumplir algunos compromisos pendientes. De pronto, nos detuvimos en un  estrecho camino, saltó del auto dejando la puerta  entre abierta y se dirigió a una choza, en la entrada estaba  una mujer  sentada, con los pies descalzos y el cabello  atado en una trenza, Antonio, se paró  tranquilamente frente a ella, la mujer levantó la mirada, le extendió su mano y lo invitó a seguir rumbo al río que se divisaba de ahí. Él, le entrega una jigra (mochila)  de colores vivos tejida a mano, la mujer la recibe y  no dice nada.  

Sentado en una piedra en el río, contempla el paisaje, la mujer lo mira y pregunta: ''sacerdote usted cree en la medicina tradicional Paez?” si tengo mucha fé, responde él, ella continúa mambeando  coca y sólo se escucha el murmullo del agua y el canto de los pájaros.

Ese día se acostó hacia la madrugada,  coordinando las clases con los profesores de las universidades que venían de Cali y Medellín y  preparó los documentos de estudio como muchas veces lo hace, para un  nuevo semestre en la universidad indígena, al día siguiente  se levanto temprano y toda la mañana atendió  gente  en el despacho parroquial de Toribio, sobre la mesa de trabajo tenía  correspondencia sin leer, carpetas y cuadernos amontonados junto a una máquina de escribir vieja. El retrato del padre Álvaro Ulcué chocué, es el único cuadro que permanece  en  una pared del despacho. Una ventana grande deja entrar  el sol de la tarde  "Estas horas le gustan a él ".

 Aquella tarde estaba muy cansado y no quería saber sobre nada más. Se paró  del escritorio y caminó con las manos  entre los bolsillos del pantalón, hasta la puerta, mientras un hombre vestido con una ruana café y un sombrero de paja  pequeño, se  arrima  el hombre lo saluda con afán, le entrega un escrito y le pide que  lea,  Antonio camina hacia el parque, con el escrito en la mano,  se sienta en una banca de madera a la sombra de un frondoso árbol y  lee un artículo donde se manifiesta la oposición  de los indígenas referente a la escuela de animadores comunitarios y a su labor.  

"Esto lastima, pero es importante escuchar la opinión de todos,  la vida es bastante contradictoria, a partir de allí se construye. Todo mundo no debe ni tiene porqué estar a favor de lo que hacemos, pero por ejemplo: cuando veo a Arquímedes Vitonás, que se inició en el grupo Juvenil , participó  en la escuela de  animadores y es hoy el actual alcalde  del Municipio de Toribío,  como lo fue Gabriel Paví y muchos jóvenes más que trabajan en la Zona Norte, soy un hombre feliz,  es el esfuerzo de cada uno, pero también se que es la semilla que se regó, brotó y hoy son un árbol fuerte con raíces firmes".      

Bajo un cielo oscuro y frío,  en  la  vereda de Páez, el padre Antonio va oficiar la misa, lo acompañan Nubuia Taquinás y dos jóvenes indígenas, camina en silencio hacia la iglesia, levantada en bareque y  techo de paja, que en la mayoría de  ocasiones sirve para hacer las asambleas comunitarias. Esta noche en la iglesia está  el pesebre, elaborado con figuras  tradicionales indígenas paeces, es Navidad.  

Mujeres descalzas,  con faldas de colores vivos y sombreros negros, entran con su niños cargados a la espalda amarrados con hermosos chumbes - cinturones tejidos a mano con hilos de colores- para no olvidar que su futuro está atrás, en sus hijos.  Antonio, dispone los asientos  de madera  en forma circular e inicia, la misa. Con el mismo fervor con el vivió  el ritual de los indígenas paeces, levantó  la copa para  convertir el vino en la sangre de Cristo y la chicha, en la sangre de la madre tierra.

Estoy en la puerta de la iglesia y mientras lo escuchó  oficiar la misa pienso que los días y las  noches del padre Antonio transcurren  entre sus sueños y las realidades  que vive nuestra gente, entonces me pregunto: ¿Cuál es la razón para mantener el entusiasmo y continuar apoyado las luchas  de los indígenas, los negros y de nosotros los mestizos como opción de vida? inclino la cabeza y con atención  escucho en la homilía, estas palabras: "no debemos  hablar de un encuentro étnico entre dos culturas,  negras e indígenas , debería ser un    encuentró triétnico  donde los mestizos estén representados. Ellos caminan sin una  identidad, sin una razón, los indígenas  son de aquí, los negros  tienen  sus raíces afro y el mestizo es un parto doloroso, juntarnos es la opción  para construir un proyecto de vida latinoamericano...”

Crónica elaborada por GEOVANNY ALFONSO TORES JACOME

NODO SIPAZ OCAÑA

IN MEMORIAM

Sus ojos palpitaban, con rostro paliducho,  el tono de la voz alcanzaba el oído de los paramédicos, su mano derecha entrecruzada e impulsada por el antebrazo la apretó a una de las mías con una fuerza tan rara que la sentí en todo lo ancho y largo de mi cuerpo. No se trató de una visita cualquiera, mucho menos de aquellas que suelen ocurrir por azares del destino. Sucedió en Bogotá, la ciudad que abraza la expresión cultural de los pueblos y en la que confluyen los diversos fenómenos sociales. Estuve impulsado por un enorme deseo de saludar y observar el estado de salud de una persona que estampó su firma para hacer parte del manual personal que configuré ya hace bastante tiempo: Álvaro Enrique Peñaranda Durán.

Un encuentro prolongado, necesario, pero insuficiente. La lucha contra la muerte estaba nuevamente declarada. El sentido de la vida estaba allí; reluciente, conciente, con la naturaleza revelada por el fruto del amor, por la máxima pasión. Pero había que admitir la aparición repentina de un acceso hepático, luego se le confirmó la presencia de un tumor maligno, con rasgos agresivos y de gran tamaño en buena parte del hígado.

El Instituto Cancerológico Nacional dispuso de su mejor personal, varios de ellos preparados en el exterior pero con la fuerza del corazón de un colombiano; diagnóstico tras diagnóstico se conoció la extrañeza de la patología, apenas veinte se conocían en el mundo con tales características.  El tumor era de tal tamaño y peso que sólo la razón divina lo podía explicar. “El tumor sale porque sale, compa; Quiero mejorarme, mi hijo Pipe aún me necesita, aún le falta mucho de crianza”, expresaba en la mitad de la conversación que sostuve con él cuando ya conocía su complicado estado de salud y aprovechando la presencia en el diplomado de comunicación e Investigación para la Paz organizado por SIPAZ, la Universidad Minuto de Dios y la Fundación Colombia Multicolor en uno de los tantos húmedos días de la capital del país.

La concentración de esfuerzos y sacrificios evocaba sus tiempos de lucha en la insurrección armada. La  justicia, la fraternidad, el conocimiento de la profundidad de la vida humana estaban a prueba, solo que en ésta ocasión era sin un fusil, sin ningún rencor ni resentimiento; aún más: sin la necesidad de violentar el paraíso interior que todos llevamos dentro. Álvaro poseía plena seguridad y confianza que la ciencia y el poder de Dios Padre lo iban a recuperar, Que despertaría con otra motivación los aspavientos del universo.

“De aquí salgo caminando, como un guerrero de la vida, como un padre que quiere compartir con su familia, como un líder que quiere seguir aportando al bien común”, me decía en su más infinita esperanza de que las cosas iban a salir bien.

LOS MILAGROS EXISTEN

Por instantes hablaba de todo, de sus aventuras y travesuras, del gozo por el espíritu y del corazón humano. Recodamos LA EDAD DE ORO de José Martí, uno de sus grabados originales: Dos milagros:

Iba un niño travieso

Cazando mariposas;

Las cazaba el bribón, les daba un beso,

Y después las soltaba entre las rosas.

Por tierra, en un estero,

Estaba un sicomoro;

Le da un rayo de sol, y del madero muerto,

Sale volando un ave de oro.

La fe estaba más sólida que nunca, las ganas de vivir eran infinitas, la naturaleza tendría que permitir que el cáncer se curara. Como Martí existía la convicción que los milagros existen. “haz que dentro de tu cuerpo todos los órganos floten, ordena tu mente, nunca dejes de pensar en quienes de apreciamos, es una nueva batalla, no te dejes del tumor, eres más grande que él”, le señalaba constantemente. Expresiones similares provenían de Mary, su eterna compañera, incansable en todo instante, la mujer que se mantuvo firme cuando Álvaro fue retenido por la fuerza publica en Lebrija Santander acusado de rebelión,  lo que le ocasiono permanecer en la cárcel mas de cuatrocientos días, alejado de su otro gran amor Tatiana Andrea, su primogénita.

El ansia de la intervención quirúrgica se había apropiado. Juntos comentábamos la mágica  luz explicada por el medico Argüelles, del mismo Instituto Cancerológico, de cortar el tumor maligno en un sesenta o setenta por ciento del área del hígado. “Le hacemos la operación, unos cinco días de cuidados intensivos y chao a reposar a la casa”, comentó Álvaro haciendo alusión a lo que le había dicho el profesional. El optimismo aunque moderado estaba en él y en todos nosotros, las lágrimas no tenían lugar, la mejoría era el principal deseo, a plenitud estaba el convencimiento que pronto 

retomaría el camino exitoso de la lucha por la fraternidad y el amor, con la 

misma energía que cuando decidió jugar por la paz de Colombia en el proceso 

de reinserción a la vida civil  que el Ejército Popular de Liberación EPL 

adelantó con el gobierno nacional a principios de la década del noventa.

Aquello que para muchos es ficción, para Álvaro era una rara mezcla de 

rebeldía, heroísmo, triunfos y derrotas. En algún momento calificó de 

milagroso que el cruce de fuego en las montañas de Colombia no lo hayan 

convertido en víctima directa del conflicto armado, milagroso  por haber 

tenido  otra oportunidad de compartir con sus padres, hermanos y amigos de 

barrio en la  infancia y juventud, que la sociedad lo  haya admitido como 

pacificador y no como violento, que no fuera ignorado  para educarse y 

lograr adquirir el titulo de bachiller a través del programa de educación y 

reconciliación para la paz, -un proyecto de bachillerato para reinsertados y 

líderes sociales, en convenio con la Universidad Pedagógica Nacional-,  por 

haber hecho parte de la creación de una asociación de vivienda popular y 

contribuir a la construcción de uno de los barrios más importantes de la 

ciudad de Ocaña: Colinas de la Florida.

Consideraba  que fue un milagro que la propia vida le otorgara otras 

ilusiones para ser mejor persona y mejor miembro de un hogar sin ningún tipo 

de interés egoísta.

EL DIA DECISIVO

El sol se mostró en el horizonte  más rápido que cualquier día, el frío 

sucumbía ante los besos frescos de los compañeros de SIPAZ. Mónica Valdés en 

uno de los intermedios que suelen presentarse en las conferencias y que se 

encuentran acompañados de algún exquisito tinto colombiano sin ningún 

titubeo me expresaba su apoyo a la causa que afrontaba en ese instante.  A 

doce cuadras de las instalaciones de la Juventud Trabajadora de Colombia la 

cirugía estaba fríamente calculada, planeada y todo listo para penetrar con 

completa confianza y seguridad el interior de un cuerpo más en éste mundo, 

cargado de la infinidad de elementos que configuran al ser humano; pero se 

trataba de un ser especial destacado por hacer de su dolor un impulso mayor 

para vivir.

La charla de Mónica se volvía interesante, mi pensamiento viajaba de un 

lugar a otro, por segundos se mantenía en el recinto de la JTC, por minutos 

en el área de intervenciones quirúrgicas del ICC. Habían pasado siete horas 

de cirugía; Lucho, su más fiel amigo de las andanzas revolucionarias se 

comunicó conmigo vía celular en momentos que culminábamos la jornada del 

diplomado. Él se encontraba allí en la sala de espera junto con mary –la 

esposa de Álvaro y con alba, la hermana-; “aún no sale, nada se sabe”, fue 

lo que me dijo. De inmediato sentí que el más espantoso fío de la capital se 

extendía por todas las venas hasta chocar con la nobleza de mi alma. Peso a 

todo, la fortaleza era mi inspiración. Al fin y al cabo cada hombre debe 

trazar un mapa tanto externo como interno que nos ubique y nos haga mover en 

medio de turbulencias y esperanzas. Pensaba en la complejidad de la vida, en 

los padecimientos de los enfermos, en las lágrimas de los hambrientos, en 

los desatinos de los poderosos, en la miseria material, existencial y 

espiritual. Me hacía creer que cuando no se quiere morir no se muere, que 

cuando se quiere vivir con dignidad se es feliz.

UNA LUCHA LLENA DE AMOR Y SEVICIO

El silencio en ésta ocasión no era aliado de nadie. Vencer era la consigna, 

la mayor estupidez que podíamos cometer era desdoblarnos ante la adversidad. 

. El cielo todavía nos rodeaba, el viento soplaba libremente, teníamos que 

seguir danzando por la tierra y por los aires. Álvaro era Amor, Libertad, 

Valor, Atrevimiento, Responsabilidad y un Obrero de la PAZ  para nuestro 

país.

Su perfil de líder lo había llevado a desempeñarse como dirigente juvenil, 

activista popular, directivo comunal, cofundador  del proyecto panelero y 

mielero de Abrego, concejal de éste mismo municipio, delegado comunitario 

del sistema de televisión comunitaria ASUCAP SAN JORGE de Ocaña, promotor de 

campañas cívicas y humanitarias,  veedor ambientalista del acueducto 

independiente de santa clara, organizador de integraciones deportivas, 

asiduo seguidor de la trova cubana.

Bien lo decía uno de sus más entrañables amigos Amador Costa: “más que un 

amigo era un hermano”. Javier Velásquez, otro de sus inseparables 

comunitarios manifestó que Álvaro irradiaba con su manera de ser y su 

sonrisa la energía que todo ciudadano necesita para vivir en armonía.

MORIR PARA TRIUNFAR

“El tumor no logró ser extraído por complicaciones de presión arterial”, 

“clínicamente se hizo todo lo humanamente posible”, fue lo que dijo  el 

especialista, una vez concluida la intervención quirúrgica. El ruido de la 

muerte por primera vez adentraba en quienes estábamos al lado de Álvaro, las 

perspectivas se fueron al piso, “pero porqué no se pudo”, era la pregunta 

generalizada. La noche se hacía mucho más oscura, el mundo se movía como al 

revés, escalofrío e impotencia era el sentimiento. La intensidad del hecho 

hizo evidente el fracaso de nuestras ilusiones.

Sin embargo la férrea pertenencia por vivir sobresalía en Álvaro cuando lo 

visité en cuidados intensivos, apenas cinco minutos, pero suficientes para 

otorgarle parte de mi ser, de las palabras de esperanza, de reconocimiento a 

todo lo que había logrado en sus 39 años de vida, del saludo a nombre de mi 

esposa y de mi hijo, del inmenso deseo que perdurara por mucho más tiempo 

con todos nosotros.

“Compa, ¡claro¡  que yo salgo de ésta, los hombres  se mueren de pie, mejorarme es lo que quiero, estén seguros que los quiero mucho  y que seguiré adelante”, subrayó no obstante a la complejidad de su estado de salud.

Hoy que su voz no se ha vuelto a escuchar, ni su porte físico no se ha vuelto a asomar, quiero rendirle un tributo a un hombre que en todo tiempo  creyó que la unidad entre los seres humanos si era posible por encima de cualquier diferencia. Que enarboló los colores de la patria pensando en la comunión del pueblo. Por su sabiduría popular, por su humildad, capacidad de servicio y por la grandeza que tuvo al entregar su vida  con el noble deseo del triunfo de los demás.

Donde se encuentre, estoy seguro que sigue luchando para hacer de nuestro país, un mejor país; con desarrollo y prosperidad como él siempre lo deseaba. A un amigo para nunca olvidar.

LA METAMORFOSIS DE LA VIDA

 
POR MARCELA JARAMILLO
 
Muchas veces sentimos que nuestras vidas están suspendidas

Iniciando el encuentro que mas que un encuentro era un dialogo, una convivencia entre un grupo de personas mayores, sus cabellos blancos como la nieve, sus vestimentas las mejores como en tiempos de antaño, las mas apropiados para el encuentro, con la sonrisa taciturna y un extraño brillo en sus ojos que irradia luz de vida  .

Todos en su vejez pero con el ánimo de compartir unos momentos de tranquilidad siendo ellas mismas.

Su sitio de reunión un jardín infantil muy bien presentado. Contrastaba la presencia de los niños alegres, cariñosa y motivante de una vida con el conjunto de personas con su injusta carga de prejuicios .Era una combinación del pasado con el presente inocente.

El prado invitando a rodar y a jugar como en tiempos escolares, la reunión se e hace en un amplio corredor de cómodos asientos  de uso familiar quien dirige Alba Lozano una mujer de 72 años de edad con el rostro ya marchito por el pasar del tiempo, con una viudez que la dejo desolada y que la empujo a ser padre y madre a la vez “con cuatro  hijos que la motivan para seguir luchando por sus grupo de amigas” como dice ella dos de ellos se fueron buscar un futuro mejor como se le llama hoy en día al extranjero, con la sonrisa desgastada pero tan viva que vibra por cada rincón de los corazones de aquellas mujeres que van a buscar un poco de paz y tranquilidad ya que muchas veces en sus hogares ellas son las cenicientas de su cuento de la vida real.

 
SESENTA MUJERES RENACEN
 

Todo inició cuando en los encuentro matutinos de estas mujeres, una de las profesoras del jardín le dijo a Alba Lozano que por que no conformaban un grupo de tercera edad ya que habían suficientes personas y sobre todo que se les veía mucho animo, la idea le quedo rondando en la cabeza como cuando las moscas merodean por toda la casa y se fue para la ciudad de Cali Valle y hablo con la fundadora de todos los grupos de tercera edad del Valle del Cauca  la señora Irma Betancourt le dijo que había un grupo de mujeres que querían hacer algo diferente darle un rumbo a su vida después de estar tantos años  en lo mismo como sometidas a su matrimonió, hijos o nietos que las dejaban a ellas en el ultimo lugar de sus familias, la señora Irma se desplazo hasta el municipio de la Victoria y  les dio el visto bueno y quedo mas que encantada con este grupo de mujeres que soñaban con volver a nacer y a si se le dio vida al primer grupo de tercera edad del municipio de La Victoria Valle  un 20 de
 mayo de 1991con 60 ancianas  a cargo de Alba Lozano que se gano el titulo de coordinadora por su buena gestión., al pasar unos cuatro años varias personas decidieron formar su propio grupo con sus propias reglas , métodos  y así fue donde se le dio inicio a cinco grupos mas.

 
SE CONSTRUYE LA CASA DE LA TERCERA EDAD
 

A finales del año 1997 se ve la necesidad de construir un sitio de reunión para los grupos ya existentes Alba Lozano como ya conocía ciertas personas que le podían colaborar con la construcción de la sede nuevamente se desplazo hasta la ciudad de Cali realizo las gestiones y así fue en pocos días se le dio inicio ha dicha obra, y hoy en día es un lugar que congrega aproximadamente a cien personas en todos los días de la semana  con sus amplios pasillos, salones grandes, zonas verdes y un aire de tranquilidad, queda la impresión como si estuviéramos en el lugar perfecto de descanso después de una larga jornada de trabajo.

 

LOS PROBLEMAS NO DAN  ESPERA  

 

Después de lo dulce llega lo amargo, los cuatro grupos conformados en el municipio sin incluir el que se conformo en  Holguín  debido a que ellas tienen su propia sede en dicho corregimiento, un zona tranquila con amplias calles, dos parques que le da vida propia y el viento que trae los murmullos de los lugareños.

Llega el momento en que se deciden los horarios y los días en que cada grupo tiene el espacio en la sede de la tercera edad y como si la memoria las hubiera traicionado dejaron el grupo de Alba Lozano por fuera pero con unas palabras de aliento que mas que darlo lo quitaban salieron de su boca diciendo “ pueden contar conmigo para lo que sea que siempre estaré para ustedes” y sin mas desapareció dejando un silencio incomodo y frió en el lugar por el que había luchado por tanto tiempo.

 
EL SUEÑO   NO ACABA
 

Esto no la abatió y organizo en el garaje de su casa su propia sede y le colocó como nombre ETERNA PRIMAVERA por que son mujeres que estaban dispuestas a empezar una nueva etapa de sus vidas con actividades que en su tiempo no se les permitía o era mal vistas como: bailoteos, entre ellos danzas y música de baile, paseos, salir en traje de baño, tomarse unos vinos, estar hasta tarde en las noches o estar fuera de su casa todo el día,  actividades manuales  artesanales y deportivas,   además  estaba resuelta  a luchar “por su grupo de amigas como les dice ellas”  con 45 mujeres a cargo decidió ser amiga, maestra y coordinadora hasta el día de hoy.

“Recuerdo en una de las primeras reuniones a penas estábamos empezando, todas se miraban en silencio la sonrisa afloraba en sus labios y el nerviosismo de sus manos las delato, lance una pregunta qué saben hacer el silencio rondo nuevamente la sonrisa a medias se asomaba en los rostros como indicando yo se pero me da pena. Alguien rompió su timidez y entonces dijo yo se cantar y ese fue el primer paso para que todas empezaran hablar yo recito, yo bailo y así sucesivamente paso uno de esos días que no se olvida así pasen cien años” sostuvo la anciana.

Cada vez que se reúnen  se propone a que estas madres, abuelas y esposas se olviden de la carga que tienen en el hogar y vean de otra manera la nueva vida que esta ante sus ojos en pocas palabras desinhibirse.

Esta mujer que realizo sus estudios en pedagogía e la ciudad de Chinchiná Caldas en un internado el cual ella no recuerda el nombre, pero si el clima que e un poco frío pero tan caluroso por la amabilidad de su gente  a pesar que “no quería ser maestra” expreso 

 

 
Miguel A. Fajardo y las maderas que sostienen el modelo Cooperativo en el Sur de Santander.

Nacer en la selva del macizo Santandereano significa crecer a la par de los cedros, Arrayanes, Canelos y otras preciadas maderas que a pesar de ser  apetecidas por el comercio no desaparecen.

En la cordillera oriental sabiamente se regeneran los bosques nativos, nuevos retoños prolongan en el tiempo el aire sin mancha de los espíritus del monte. Es así como a pesar del agitado desarrollo,  las montañas de Santander conservan sus  verdes; verde esperanza, verde labor, verde sudor, verde unión, verde colectivo, verde cooperativo.

En ninguna bandera de Santander falta una franja de verde, así como en ningún hombre nacido en el bosque falta la esperanza. 

Miguel Arturo Fajardo es una de esas variedades endémicas de nuestra zona. Hombre arbol: Sólido, generoso, nutrido de la tierra y el aire; del trabajo y los sueños.

A las 6:00 de la mañana toma un tinto caliente cargado “como le gusta”  y al primer sorbo se le alborotan los recuerdos. Piensa en los orígenes del proyecto colectivo que ha logrado forjar en compañía de otros pensadores “con madera “ que han trazado el horizonte político y social de las tres provincias que conforman  el Sur de Santander:   “La solidaridad es el eje que sostiene y consolida los proyectos ”...  Dice, sin dudarlo. Y cómo dudarlo si él es hijo de la anterior sentencia.

... “Nací en 1947 en las montañas de la provincia de Vélez, al sur de Santander, “ La Granja” se llama el pueblo de donde vengo, era pequeño en aquellos tiempos... Ahora todavía lo es...”

A los 8 años don Miguel Arturo ya sabia qué quería: “ Le díje a mi papá ( José Olimpo, agricultor y líder campesino) y a mi mamá ( Ana Rosa; campesina preocupada en brindar educación a sus diez hijos) que yo necesitaba estudiar, entonces por mérito propio me gané una beca en un colegio de religiosos en Manizales. Allí terminé bachillerato y estudie Filosofía gracias al apoyo de toda mi familia”.  Apoyo moral porque no contaban con solvencia económica para que el jóven Miguel Arturo realizara su anhelo. 

“ En  vacaciones  volvía a “La Granja” sin importar que tuviera que caminar cinco horas desde la vía más próxima, que pasaba por un pueblo (también pequeño) llamado Jesús María. 

Luego estudie Literatura, Matemáticas y leía todo lo que me interesaba, leía mucho. En ese tiempo de estudiante empecé a formarme en  pedagogía social, en la pedagogía popular, era un estudiante revolucionario y claro también participaba en las protestas... Entendí que un buen cristiano participa en la vida social y política”.

1960 la década revolucionaria, acunó ideas y sembró proyectos en la mente y el corazón de este joven Santandereano. Por eso cuando terminó sus estudios se devolvió a su pueblo natal apostándole a la construcción de relaciones de trabajo y producción basadas en la amistad.

Con una sonrisa dibujada en el rostro moldeado por algunas arrugas concluye esta primera añoranza:  “ Luego de estudiar, retorné a ayudar a fundar el colegio y la cooperativa, construimos este sueño basados en la pedagogía del optimismo”.

Luego en 1975 conforma un equipo de trabajo con SEPAS para formar líderes con nuevas ópticas y metodologías acordes a las necesidades de la provincia Guanentina. 

Después de esta experiencia crece su afán por cualificarse aún más y estudia en Chile; Sociología y Doctrina social en el Instituto Latinoamericano de Estudios de Desarrollo Social. Vuelve en 1980 y se enamora de Trinidad, una santandereana del Municipio de Mogotes ( la tierra del bocadillo melcochudo) y estudiosa del fenómeno comunero en Santander.

El amor comunero

Se conocieron y se casaron en medio de una conversación sin fin acerca de la revolución comunera y su valioso aporte a la independencia de la Nueva Granada.

Con estos nuevos ojos, los de una mujer inteligente  y trabajadora, empiezan juntos a buscar los comuneros modernos, el pueblo comunero del año 1981 y lo encontraron. 

Ahí estaban; con sus energías vitales en medio de los cultivos de tabaco, ahí estaban subsistiendo de milagro mientras las mujeres criaban sus  hijos e hilaban fique, ahí estaban los pequeños aparceros, los campesinos sin tierra, los humildes que tienen que pagar muchos impuestos... 

Le brillan los ojos a Don Miguel Arturo, mientras habló: “Encontramos a los comuneros pobres, enfermos, solos y nos dedicamos con alma, vida y corazón a la formación de líderes en organización, movilización, comunicación y acción político formativa...  es decir ayudarlos a salir de esta situación a luz del conociento de la ley. La década del 80 fue el esplendor del Cooperativismo en Santander, nació El Común, la Asociación de Tabacaleros (hoy Agrotabaco y Fedetabaco), Surgió la Asociación de Juventudes, la Asociación de Mujeres para una Nueva Sociedad, en fin, ayudamos a modernizar la provincia y el sector campesino”.

La historia de Santander esta forjada con las manos y las ideas de muchos líderes como Miguel Arturo Fajardo, muchos anónimos que la historia no ha registrado.

Luego en 1990, Miguel Arturo colaboró junto con una activa cofradía de líderes pensadores, en el surgimiento de un nuevo reto: Generar conocimiento como acción principal, como motor generador de desarrollo comunitario. 

Así nace UNISANGIL, la universidad de San Gil (capital de la provincia Guanentina) que hoy cuenta con 1. 500 egresados. La visión de esta universidad mientras nuestro protagonista fue rector de ella era “ Velar por que la educación fuera un bien público. Que las puertas de la Universidad estuvieran abiertas a todos los sectores sociales”. 

Después de 12 años de actividad académica, la UniSangil sufre un descalabro financiero que la obliga a hacer alianza con una universidad privada de Bucaramanga. Esta decisión sacó a flote el proyecto salvándose así, el sueño educativo de Don Miguel y del grupo gestor de la idea.

“Sentimos como si hubieramos dejado de ser padres de un hijo propio, es decir, se luchó tanto por la Universidad que en varios momentos pensamos en abandonar la causa porque dejábamos de ser los padres, los lideres, los que ondeabamos la bandera de la educación en San Gil. En esos momentos don Miguel nos hablaba dell desprendimiento que debiamos hacer frente a esta nueva etapa de la Universidad, porque es verdad que el proyecto fue gestado por nosotros, pero tambien es cierto que no nos pertenece, es colectivo y ahora requiere para su salvación, que cedieramos nuestro espacio a otros que revitalizaran sobre todo la parte finaciera” – Cuenta Teresa Villalba, secretaria de don Miguel en Unisangil -.

Ahora nuestro lider don Miguel no trabaja en el sector administrativo ni académico de la Universidad, Sigue vinculado como investigador y  coordinador del área de proyectos de Unisangil y coordina el programa “viva la ciudadania”. 

Viva la ciudadania es una escuela de liderazgo donde se estudia el verdadero significado de la democracia, la participación  y la solidaridad. A esta escuela don Miguel invita capacitadores que hablan sobre los derechos y deberes ciudadanos a personas de todas las condiciones y procedencias. En este salón todos los sábados se reúnen políticos, campesinos, jóvenes, otros menos jóvenes pero con grandes capacidades para el trabajo colectivo. 

La cátedra inicia con un profundo reconocimiento del individuo: “allí vamos a  descubrir las cualidades particulares de nosotros mismos para  reconocernos y así valorarnos en comunidad, por eso digo que al lado de Don Miguel nadie es menos, todos somos iguales, todos somos ciudadanos, ese es uno de sus principios”. Agrega su ex – secretaria quien trabajó más del tiempo laboral por sacar adelante objetivos públicos con los que se sentía cada vez más identificada.

Teresa aprendió el cuento de la Escuela de valores y aprendió también a servirle el tinto caliente, cargado y sin azúcar como le gusta a don Miguel. Hoy día Teresa guarda en su recuerdo la foto de un hombre luminoso por su integridad, sencillo y claro en su forma de comunicar.

Tenemos muchos datos positivos de nuestro personaje, al indagar por los defectos de Don Miguel, las personas más cercanas a él distinguen solamente uno: el exceso de confianza que deposita en la gente. 

Este “defecto” lo ha dejado muchas veces sin dinero, porque presta plata y no la cobra, entonces pasa el tiempo y no le pagan, sin embargo su equipo de trabajo fue tan pulido gracias a que esta confianza los comprometía mucho más con lo que hacían, ¿Cómo quedarle mal a alguien que cree en uno como en sí mismo? Se pregunta una compañera de trabajo al recordar este defecto – cualidad.

“él debió seguir siendo el rector de Unisangil, por ser su forjador, ese es una opinión personal, - Agrega Teresa – pero mi ex jefe confía tanto en la vida y en los procesos liderados por él que no le preocupó abandonar ese importante cargo y asumir algo que quizá no hubiera podido hacer desde el escritorio de director. Investigar, analizar  y escribir su teoría a partir de la observación de los procesos colectivos en Santander, no dirige pero si estudia  e investiga. Eso le gusta mucho”.

Cualquiera que lo ve atravesar el parque de San Gil con su paso firme y sereno no se imagina a un hombre tan soñador y creativo. Don Miguel no necesita resaltar su “pinta” para resaltar su espíritu que brilla con la luz que motiva el desarrollo de toda una provincia. 

El va siempre formal y discreto, pausado por que “sabe vivir bien, es decir no está todo el tiempo con su familia pero maneja muy bien la comunicación, baila, goza con su equipo de trabajo, permite que sus hijos disfruten de la naturaleza, que acaricien el barro y sobre todo esté donde esté y con quien esté siempre habrá una demostración de afecto especial con ellos”. Concluye Teresa Villalba una secretaria – alumna que vio en su jefe un maestro de la equidad.

**

TENER POR QUE O QUIEN VIVIR ES ENCONTRAR COMO VIVIR.

La discapacidad física no limita e anhelo de servicio social y los deseos de superación grupal de una persona que descubre su vocación de servicio a raíz de un accidente laboral.

ANCIZAR ANTONIO HENAO RAMÍREZ, es una hombre de 43 años, blanco, de estatura media, delgado y discapacitado, que pese a su condición no conoce de barreras, limitaciones u obstáculos para desarrollar todas las actividades que se propone en bien de su familia y de la comunidad que lo admira y lo valora, desde hace 7 años cuando la tragedia marco la vida de esta constructor de oficio que una tarde salió de su residencia ubicada en el barrio sindical de la comuna 12 de Cali a realizar un trabajo eléctrico para el cual había sido contratado sin llegar a imaginarse que este seria el ultimo trabajo de este tipo que realizaría, pues una vez en el lugar donde repararía el daño el agua cobraría caro la imprudencia de combinarla con la electricidad, pues en el mismo instante en que ambas se juntaron una luz recorrió el cuerpo de Ancizar lesionando en el acto su brazo izquierdo y su pierna derecha, los que posteriormente perdería quedando destinado a vivir en una silla de ruedas y pasando a

 formar parte de la gran población discapacitada de Cali, la cual tiene como gobernante a Apolinar Salcedo Caicedo, otra persona con discapacidad visual que gracias a su empeño y dedicación ha logrado llegar a la Alcaldía de Cali, demostrando que mientras se tenga vida hay que seguir luchando para sobreponerse contra las dificultades y conseguir el éxito, no definido solo por logros materiales a los que obliga la sociedad moderna, si no ante todo determinado por los logros espirituales que determinan la felicidad como la de poder contar con una familia como la de Ancizar que le demostró en el que pareciera el peor de los momentos de su vida, toda su fortaleza y amos ante su nueva condición de discapacitado, desempleado y con 4 hijos por sostener de los cuales 3 son menores de edad.

La solidaridad comunitaria tampoco se hizo esperar, de inmediato los vecinos y amigos de Ancizar organizan actividades para recolectar algún dinero que le pudiera servir para la lenta recuperación y para su sostenimiento al menos por algún tiempo o por lo menos para hacerlo sentir rodeado de personas que aun le demuestran su cariño y apoyo a ese ser que antes de su sino trágico fuera tan solo un patrón muchas veces autoritario con sus empleados pero que desde hace 7 años a aprendido a ser un líder preocupado por los demás, buscando día a día un bienestar colectivo que le permita sentirse útil a la sociedad esclava de un modus vivendi que en condiciones de dificultad extrema transforma a la mayoría de ciudadanos en discapacitados socialmente para asumir nuevos roles a los que obliga este difícil y complejo universo consumista haciendo de ellos actores débiles y conformistas, rezagados en la dinámica del protagonismo colectivo, condenados a la pobreza, la marginalidad y la infelicidad.

Una de las principales aficiones de nuestro personaje ha sido el fútbol deporte que no ha dejado de presenciar, pues como buen hincha del deportivo Cali, siempre ha estado apoyando a su equipo desde el estadio Pascual Guerrero, escenario que sirvió para su encuentro con VICTOR HUGO OSPINA AMEZQUITA, otra persona con discapacidad en las piernas e inician una conversación que los llevaría a realizar el sueño que alguna vez tuvieran el de conformar una fundación para personas con discapacidad en la cual no existiera monopolio y discriminación, donde primara el desarrollo laboral del discapacitado como factor social importante de la sociedad.  Víctor Hugo cuenta con una gran autoestima, deseos de superación y una gran fe en Dios que de alguna manera complementa la falta de apoyo por parte de su familia, la cual no se involucra en ninguna de sus actividades; es discapacitado desde hace 11 años y cuanta con 29 de edad, es soltero, sin hijos, pero comprometido en la búsqueda de un mejor

 futuro para la familia que algún día desea conformar. Es el tipo de ser humano que honra la divinidad de su creación en la edificación de una nueva vida espiritual donde florezca a creencia en Dios y el amos por los demás.

Las conversaciones continuaron dándose con el único fin de consolidar esta fundación ideal, donde lograran desarrollar plenamente su campo laboral, educativo y social, encontrando a más personas que compartieran esos mismos sueños e ideales, en esa búsqueda, dialogo e intercambio de saberes nace MENTES SIN FRONTERAS  como ONG legalmente constituida desde el 17 de junio de 2002, cuya visión es crear microempresas y famiempresas para la dignificación del ser humano; actualmente están adelantando una iniciativa de microempresa de vasos fabricados en guadua, los cuales se elaboran de manera artesanal a mano y con un valor de 4 mil pesos, anexo a esto la fundación BOTERITOS – que es una ONG de apoyo y ayuda a la población discapacitada que capta recursos estatales e internacionales para posteriormente distribuirlos a las comunidades organizadas por medio de proyectos – les esta apoyando con un proyecto que fortalece en gran parte su campo laboral.

La Fundación Mentes Sin Fronteras fue creada para apoyar a todas las personas que deseen pertenecer a ellas sin discriminación por no ser discapacitados, solo se necesita tener deseos de superación, preocuparse por el bienestar familiar, comunitario y social, su principal filosofía es enseñar principalmente a los discapacitados que el trabajo dignifica al ser humano y que la mendicidad lo denigra.

Como en todo proceso de formación se han encontrado con diversos obstáculos que han sabido resolver de manera creativa, como el principal, no contar con un espacio apropiado para el funcionamiento, es así como piden en alquiler el salón de la parroquia de Santa Ana el cual les es cedido por un valor de 20 mil pesos mensuales, ya con sede se da inicio al sueño y se difunde por toda la comuna 12 y comunas aledañas la noticia de que la fundación mentes sin fronteras empezaría sus actividades con todas las personas que deseen asistir y en un tiempo de 15 días pasaron a  ser 56 personas que presentaron solamente una hoja de vida, 2 fotos y fotocopia del documento de identidad e inmediatamente pasaron a la parte activa de la fundación recibiendo una capacitación de vasos de guadua de dicta Víctor Hugo; Ancizar por su parte continua recorriendo la comuna, Cali y el valle, buscando el apoyo suficiente para que este sueño se convierta en una opción de vida para quienes la conforman.

Ancizar es un hombre al cual la vocación de servicio le llego como quien dice por accidente, ahora vive para servir, superándose y progresando en torno a su familia, su nueva esposa, sus hijos y amigos que han visto el testifican el cambio de vida y deseos de salir adelante que se ven en Ancizar el cual toma como propia la frase de Mahatma Gandhi:

“Cuando dos personas sueñan lo mismo, las quimeras se vuelven realidad”.

Mirá, el tvé.

Crónica de Rubén Romero Paz. Nodo Valle.

Y fue el 12 de noviembre de 1994, cuando al participar de los quince años del barrio Julio Rincón, ubicado al sur–oeste de la ciudad de Cali y ahora con estrato 2, donde Henry Díaz Angulo quiso grabar por primera vez en video estas fiestas  de la comunidad con el fin de verlas después por el televisor. Iba a hacer televisión comunitaria: “Entonces yo pienso y digo que ese aniversario lo podemos transmitir por el canal, que en ese tiempo había de Cable Hogar,  y ellos lo que transmitían era películas, es más, por supuesto yo nunca había conocido lo que era una cámara de video, tampoco sabia nada de lo que tenia que ver con televisión, pero entonces se me ocurrió que podríamos transmitir el aniversario de ese año porque pues yo había sido como él fundador...”. Y lo logró, pues al contar la idea encontró apoyo en un vecino que tenía una cámara, y también un hombro disponible para recorrer y grabar el evento. Entonces, ambos imaginaron hacer televisión.

Henry Díaz Angulo es el hijo mayor de dos hermanos, tiene 38 años y vive con su madre y hermano en el barrio Julio Rincón desde hace 25. Es de estatura mediana, 1,65 metros, y de piel trigueña original de Tumaco su tierra de nacimiento; es barrigoncito y usa con frecuencia sus camisas por dentro del pantalón, peina de lado su cabello oscuro semi-ondulado y luce una argolla de oro, no es de matrimonio,  en su mano derecha. También utiliza un bastón de madera chonta como apoyo para caminar, ya que en su infancia presentó poliomielitis. Es sonriente, y su discapacidad es hablar de las posibilidades generadas y alcanzadas con la comunidad: “Arreglo de las zonas verdes del barrio, la pavimentación de la cuadra de mi casa, la iluminación de la cancha de fútbol del barrio doce de octubre donde jugó él ¡palomo  ‘Uzurriaga’!..., en  la construcción de las canchas de baloncesto dentro de la de fútbol del barrio Doce de Octubre y de la reducción del estrato 3 al estrato 2 del barrio donde vivo...”. Sin duda,  un hombre de acción comunitaria. Fue gestor, y es administrador del segundo Sistema de Televisión Comunitaria sobreviviente en la ciudad de Cali. Ascuanpac TVC12.

Al terminar el vecino de grabar la celebración de los 15 años del barrio Julio Rincón, y Henry tener el casete de VHS en sus manos, Henry habló con la administración de una antena parabólica (Cable Hogar) de las tantas instaladas por la ciudad en los noventa (TV Internacional, Cable Hogar, TVC, Antena Seis, entre otra) y ubicada en el barrio vecino, Eduardo Santos, para lograr emitir el video para la comunidad del barrio Julio Rincón. Estos barrios estaban cableados y la comunidad fue tan receptiva de la emisión, que Henry Díaz proyecto la creación de un sistema de televisión comunitaria para el sector: 

“Y Entonces precisamente empiezo yo a buscar dentro del barrio personas que pudieran de pronto ayudarme un poco más y me dieran ideas sobre lo que era la televisión comunitaria; bueno la televisión comunitaria no, porque en ese tiempo no existía, pero sí de la televisión. Y es así como empiezo a buscar...”.

Para esta fecha el gobierno debatida el futuro de la televisión nacional, decidiendo convertirla en un ente de regulación autónoma hoy llamado Comisión Nacional de Televisión, CNTV, donde entraron a hacer reguladas la televisión comunitaria, la televisión regional, la televisión local, la televisión pública, la televisión privada, la televisión por suscripción zonal y la televisión satelital.  

Desde ese entonces, de aquel día en que Henry salió en la búsqueda de la televisión comunitaria, fue encontrando en el camino de la comunidad toda la diversidad de procesos organizativos para lograr ser un  canal comunitario. Incluso a competido con las deferencias políticas de sus compañeros al momento de participar en las reuniones y elecciones de las figuras que administraran el sistemas de televisión comunitaria: “...Otro personaje que no estaba de acuerdo consideraba que él debía seguir siendo el presidente, que no era el momento oportuno para que yo aspirara a esto, sino que el nuevamente ser el presidente cuando ya llevaba alrededor de tres periodos, siempre lo llame le dije vea estas son mis aspiraciones arreglemos, siempre se escabullaba de cualquier forma entonces el tema no lo tocaba, sino dejemos que pase lo que suceda en la Asamblea y que la gente decida; pues listo, no hubo ningún problema, yo deje que nos fuéramos a la Asamblea, ice como tal el proceso de campaña pensaba que era lo que debía ser Ascuanpac, porque yo estaba aspirando la presidencia, igual la gente me apoyo me dio su confianza y logre ganar”.

Sumando el día en que le dio a Henry por grabar con una cámara el aniversario de su barrio, con el ahora, en que el canal tiene su licencia de funcionamiento; ha invertido alrededor de una década de su vida. Tiempo promedio deducido del comentario de Margarita a Henry: “...En estos días me decía Margarita.  Ascuanpac va para diez años, porque mi hija tenía tres meses cuando empezamos y..., el otro año me cumple  diez años.” 

Ascuanpac TVC12 con licencia de la CNTV 0313 del 5 de mayo del 2000, esta ubicado en la comuna 12 de Cali en la carrera 28c #44-88 del barrio Sindical teléfono 4381691, en medio de la sede de la defensa civil, de la escuela Niño Jesús de Praga, de la cancha de baloncesto y del parque del barrio. Todo en una comuna popular al sur-oriente de Cali. Su instalación no goza de amplitud pero sus paredes son blancas. De la entrada se está frente al escritorio, junto a la mesa redonda donde permanece el periódico el País o el diario Occidente; unos pasos a delante y de frente, pasando la cartelera de información, se encuentran dos piezas no más grandes de 5x5 metros cada una: a la derecha la primera muestra dos torres de nueve pisos o troncal de equipos como le llaman a los aparatos parecidos a un VHS que hacen la recepción de los 36 canales que emiten; Y la otra pieza de la izquierda, en ella está organizados en repisas todos los casetes en VHS de los trabajos grabados por el canal comunitario y, puestos al frente del mueble en donde reposan las dos Súper VHS editoras, un televisor de 14 pulgadas que es el monitor, un generador de caracteres, un suicher análogo, una consola de audio, una consola para CD y dos parlantes. Pero más adelante de estas dos piezas y terminando con el espacio del canal, esta la discreta cocina; compañera lateral del estudio de grabación en donde esta la cámara empotrada en el trípode, y el micrófono de bola sobre la mesita con el florero de rosas artificiales. Todo un equipo mínimo listo para la acción del record, para componer con la cortina rosada, y para encuadrar con el pendón del canal de letras verdes que acompañan la mesita con flores que tienen de fondo para la grabación y emisión de los programas de su parrilla. Aquí trabajan seis personas al servicio de 400 afiliados con cuotas de 10.000 mil pesos mensuales. Y con una producción de un programa por día como mínimo.

Henry Díaz ha liderado y ha acompañado diversos procesos de organización de la comunidad y en gestión de proyectos. Es líder comunitario y sin duda, Ascuanpac TVC12 es significativo en su proceso de desarrollo para comunidad. Y en este caso sirve de interés para conocer de mano directa el proceso de la televisión comunitaria. 

A sí, él representa momentos de la llegada de la televisión comunitaria a las comunidades caleñas: “A muchas comunidades les robaron la plata, venia un avivato y les decía... ¡no es que yo les voy a poner 20, 15, 30 o 13 canales, páguenme la cuota de afiliación y yo después vengo e instalo los equipos!, O si no los instalaban, colocaban el platón, unos aparatos con poquitos equipos empezaban a tender cable y se perdían con la plata...”. 

En el canal, y Henry sentado en la silla reclinable negra del editor, en la pequeña pieza de cinco metros por cinco metros, donde esta el archivo videográfico, aproximadamente unos 800 casetes; el televisor de 14 pulgadas prendido, en fondo azul y en audio una canción salsera; Henry pone entre sus piernas el bastón de chonta; antes de secar el sudor de su nariz con el pañuelo en su mano derecha mientras habla del inicio del canal:  “Nosotros empezamos a cobrar con la señal de la empresa que había en ese tiempo que era Cable Hogar, sí, nosotros lo que hicimos fue que con la misma señal de ellos, cobrar, entonces la gente nos pagaba a nosotros por prestarle el mantenimiento y  recepcionar la señal que los otros emitían,  para nosotros fue muy importante por que la comunidad prefería pagarnos a nosotros y no pagarle a ellos, y luego fue que nosotros empezamos con esos recursos a comprarnos nuestros propios equipos...”  

Este Sistema de Televisión Comunitaria se acerca a los 3600 días de vida. Ascuanpac TVC12. Y sus Administraciones y Asambleas Generales han pasado por las verdes, las maduras y las podridas en el aprendizaje para responder por el sostenimiento económico y la realización de su televisión comunitaria. Hasta han sido aporte de estudio para el primer diagnostico televisivo que se publico, Señales de Humo, en 1998 de la televisión comunitaria bajo la coordinación de  CINEP1. A sí como para el segundo diagnostico, marzo del 2003, organizado por el Ministerio de Cultura y la CNTV. En ambos, la televisión comunitaria queda en reflexión, al valorar y evaluar su espíritu comunitario y público.  

“¡Pues digamos lo que corresponde aquí en Cali, prácticamente eso a desaparecido, eso a padecido como la política real de la televisión comunitaria de poder tener como una ingerencia dentro de los procesos comunitarios y poder digamos volverse como la vanguardia, como la caja de resonancia del sentimiento de las comunidades, `se ha perdido Y se ha perdido fundamentalmente porque nosotros como lideres por un lado nos hemos quedado..., no hemos estado a la altura de lo que debería de ser esa televisión comunitaria...!”. Una cruda reflexión, que expresa Henry al estar sentado y dentro de su camisa azul. 

Al hablar Henry, pareciera dramático el consultar la situación de la televisión comunitaria en la capital del Valle. Pero al pensar detenidamente el canal y de lo importante que a sido para algunas personas de la Comuna la existencia de este medio comunitario, aparecen los recuerdos de aquellos jóvenes que en algún momento se acercaron al canal para trabajar en el.

Luz Gabriela García, es una joven que vive con sus padre y hermanos en la comuna 12, barrio Nueva Floresta; y que en 1.995 ingreso al canal comunitario para hacer presentaciones más de una año; hoy es una locutora exitosa de la emisora Bésame Stereo de Cali. Harvy Manuel Díaz, también vivía con su familia que es fundadora del mismo barrio de Gabriela, inicio en el canal comunitario un año después de ella como productor y realizador de notas; ahora es un Comunicador Social de la Universidad del Valle, y esta y estudiará becado en España dirección para televisión y cine. 

1.CINEP. Centro de Investigación Nacional para la Educación Popular.

Sin duda alguna, pistas de los talentos de la comunidad participando del canal comunitario. 

Al continuar sentado en la pieza, Henry apoya sus manos en el mango del bastón de chonta y frunciendo su rostro y con palabras humildes:  “¡Yo no podría decir después de haber sido como fundador del sistema de televisión comunitaria de Ascuanpac, poder yo a ahora decir que yo  eh estado por en cima del bien y del mal, entonces el que este por fuera de culpa que tire la primera piedra, yo he sido culpable de ello, yo reflexiono y creo que algo que yo valoro de parte mía, es que yo sí soy muy consiente de lo que ha sucedido; de pronto otras personas lo han dicho, lo han mencionado, han hecho lo que han hecho; pero nunca yo creo que ni públicamente ni en privado son capaces de decir esto! si no que yo digo como Henry Díaz prácticamente de que no, de que he estado por debajo a las expectativas del canal pero el resto pues hará su propio análisis.”.

Y es que el dialogo y la reflexión de los procesos, hacen parte del mundo comunal de Henry Díaz y de la televisión comunitaria. Hoy es gerente de Ascuanpac TVC12  y presidente de la actual Asamblea. Indicadores de perseverancia y pertenencia. Visibles en el apoyo al bastón de chonta para pararse de la silla reclinable e ir al baño. Ponerse de pie de la silla es una decisión de un envión del cuerpo hacia delante con fuerza, sus pasos son cortos y se deslizan por pulsos entre la baldosa roja del canal con perseverancia; mientras cada pie espera el suave impacto del bastón sobre el piso para avanzar.

Ascuanpac TVC12 es conocido en la ciudad de Cali como uno de los canales comunitarios presente en la participación democrática de la información en las comunidades. Es objeto de artículos para la prensa local y es visitada por los interesados en el tema de la televisión comunitaria. 

Llegado del baño y sentado de nuevo en la silla negra, Henry para a su izquierda y tocando la consola del CD, su bastón de chonta para abrir sus manos y decir: “ ¡La primera cosa que hay que hacer es el análisis de cómo esta Ascuanpac en al parte financiera, la parte financiera de Ascuanpac no es difícil, no es complicada, no es la hecatombe total por que si nosotros revisamos los números, Ascuanpac tiene una deuda de 67 millones de pesos; que si revisamos en empresas de pronto del mismo tamaño de Ascuanpac, pueden tener deudas por hay en 100, 150 millones de pesos, que sabemos que eso es parte del proceso económico que vive este país; pero dentro de esos 67 millones de pesos también hay algunas deudas que nosotros sabemos que están en numero y en libro, que en un momento determinado se puede llegar a un proceso de negociación o se puede llegar a conseguir una rebaja considerable porque muchos de los acreedores son empresa o son personas que de igual uno podría llegar a decirles yo tengo dos  millones de pesos y me pueden hacer una colación de deuda de uno o dos millones de pesos o 500 mil o cualquier cosa, entonces esa deuda podemos decir que puede tener una disminución del 20%, podríamos estar hablando de unos 40 millones de pesos algo que no da espera y que tenemos que resolverlo...!” 

Sin olvidar que la competencia de las parabólicas en Cali hacen parte de la crisis por sus servicios brindados, Internet, canales X, deportivos, entre otros: “Porque son un  comercio consolidado y concentrado en la capital del Valle, Cable Unión, Visión Satélite y Cable Pacifico; con una oferta de más de cincuenta canales y Internet,  compitiendo con Ascuanpac TVC12 que tiene 36 y Asuparabolica(2), el segundo sistema comunitario legal que queda en la comuna 11...”

Aunque también en pose modesta y con los brazos cruzados Henry reconoce su participación en la compleja situación del Canal: “¡Porque nosotros como lideres por un lado nos hemos quedado, no hemos estado a la altura de lo que debería de ser esa televisión comunitaria...!”

Sin embargo, Henry mueve su cuerpo acomodándose la camisa con sus manos y en rostro amable compromete la duración del canal, con la experiencia del proceso de la televisión comunitaria y las conquistas para un mejor mañana: “En este año -2003- logramos que el canal comunitario apareciera dentro del presupuesto de desarrollo de la Comuna 12 que da la Alcaldía para la próxima administración...” “Tenemos un grupo de muchachos que están interesados en hacer sus prácticas comunicativas del instituto donde estudian –INSTEL-...”. Incluyendo también la capacitación pedagógica que reciben y comparten dos chicas integrantes del canal, Paola Cuero y Elvia Castillo, al participar de un diplomado de periodismo y genero en la Universidad Santiago de Cali. 

Para Henry Díaz el canal tiene proceso y progreso comunitario, pero lo visible  y desconcertante es la posición personal frente al progreso de la televisión comunitaria por recuperar los eslabones perdidos con la comunidad: “Pues a mí me parece que la única forma es que nos desprendamos de muchas cosas que hasta el momento nosotros hemos hecho...” 

8. Asuparabolica esta ubicada en la carrera 29 # 8-26 de la comuna once e Cali, teléfono 3357076

“Los sistemas comunitarios de televisión tienen un poquito de todo, porque los dirigentes que están en la televisión comunitaria  en un momento determinado surgen es de estas mismas organizaciones y lo que ellos hacen es subir esas mismas dificultades que tienen en esas organizaciones las hacen subir a  los sistemas comunitarios, entonces el líder piensa que así como se maneja la Junta de Acción Comunal, la JAL, el Comité de Veeduría o cualquier comité de la comunidad, es lo mismo que se va hacer con el sistema, cuando es totalmente diferente...“

Al parecer, Henry Díaz quiere descubrir nuevas ideas y un distanciamiento de Ascuanpac TVC12, pues para enero del 2004 citará la Asamblea General para elección de nueva Junta Directiva y como dentro de sus visibles progresos y procesos están sus planes personales y políticos, es decir, desea ser candidato a la Asamblea Departamental en las próximas elecciones; manifestará no querer pertenecer a nada en las decisiones tomadas.

Mientras tanto, él es un convencido que la televisión comunitaria en las grandes ciudades corre un riesgo enorme de perderse, desaparecer o ser adsorbidas por las empresas privadas de televisión por cable; valora y respeta los procesos de los municipios pequeños del departamento y no pierde la fe de ver a Ascuanpac TVC12 como una líder en televisión comunitaria del Sur-Occidente Colombiano: “¡Si Ascuanpac no ha desaparecido en estos 10 años es porque ella esta para grandes cosas y frente a esas grandes cosas nosotros y todos tenemos la responsabilidad de poder sacarla adelante, entonces eso me parece muy importante!”.  

Sin duda toda una experiencia de organización comunitaria reflejada en el proceso de la televisión comunitaria y en un personaje que quizás identifica o refleja las diversidades de sistemas comunitarios de televisión que hay extendidos como telarañas en las Municipios, Veredas y  Corregimientos de nuestra geografía Colombiana. Al mismo tiempo que deja entre ver lo receptora y pasiva que es la población televidente, cuando se garantiza la abundancia de canales televisivos.   

Libros Tauro

http://www.LibrosTauro.com.ar
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